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I. INTRODUCCION

La situación económica de América Latina no ha sido 
en general tan favorable en 1956 como en el año prece­
dente. Se estima que el producto y el ingreso brutos sólo 
han logrado crecer aproximadamente al mismo ritmo de 
la población, lo que contrasta con el vigoroso impulso 
ascendente que registraron desde 1954. La favorable co­
yuntura por que atravesó el sector exterior, cuyos efectos 
positivos sobre la economía interna fueron más acentua­
dos todavía que los de un año antes, tendieron a ver­
se neutralizados por la caída de la producción agrícola 
— casi general en la región— , por ciertos efectos depre- ■> 
sivos que afectaron a la demanda interna en algunos 
países importantes, y por algunas dificultades, observa­
das en otros, en materia de disponibilidad de bienes de 
capital, materias primas y energía.

Los ingresos de divisas provenientes de las exportacio­
nes han sido en 1956 superiores en más del 6 por ciento 
a los de 1955, habiendo concurrido en la determinación 
de este hecho un mayor aumento del volumen físico ex­
portado, ya que América Latina en su conjunto debió 
resentir un ligero deterioro en la relación de precios del 
intercambio. El aumento del valor corriente de las expor­
taciones ha superado al 15 por ciento en Cuba, el Perú 
y el Uruguay, fue de 12 por ciento en México y ha osci­
lado en torno al 5 y 7 por ciento en el Brasil y Venezuela. 
En Centroamérica fué moderado ese incremento y muy 
pequeño en la Argentina. Chile, cuyas exportaciones del 
primer semestre fueron de altura extraordinaria, si bien 
desmejoró su posición en la última parte del año, regis­
tró en conjunto una cifra muy superior a la de 1955. Por 
último, en Colombia hubo una disminución en el valor 
corriente de las ventas exteriores.

Por su parte, las importaciones crecieron en una cifra 
estimada en 5 por ciento. Sin embargo, el aumento fué 
menos generalizado que en el caso de las exportaciones. 
En Cuba, México, el Perú y Venezuela el crecimiento de

* En estas páginas se examina y comenta en forma preliminar 
la evolución seguida por la economía latinoamericana durante el 
año que acaba de terminar. En el Estudio Económico de América 
Latina, que está en preparación, se hará un análisis más com­
pleto de esa evolución. En este artículo se hace una primera 
estimación —muy provisional en algunos casos— de las cifras 
que se alcanzaron en los distintos sectores económicos.

las compras exteriores superó al 10 por ciento. En Co­
lombia el aumento sólo fué del 2 por ciento, habiendo de­
crecido el valor de la importación en la Argentina, el 
Uruguay y, muy posiblemente, en el Brasil.

A consecuencia de estos movimientos de exportación 
e importaciones, el saldo del balance comercial, tradi- 
cionahnente positivo en América Latina, lo fué en esta 
oportunidad en una cifra apreciablemente mayor que la 
de 1955. Como al propio tiempo el mayor ingreso de 
capitales parece haber superado el aumento estimado de 
las remesas de utilidades e intereses, el balance de pagos 
para el conjunto de la región ha sido positivo en un mon­
to de cierta significación, que se compara favorablemente 
con el pequeño déficit registrado un año antes.

Como ya se indicó, a los estimulantes efectos ejercidos 
sobre la demanda total por el sector externo se opuso en 
1956 el comportamiento depresivo de ciertos factores. El 
ingreso agrícola se contrajo en medida de cierta impor­
tancia por las malas cosechas que en general hubo en la 
región.1 En el Brasil la producción de café fué una de 
las más bajas de los últimos años; la de algodón fué infe­
rior en el Brasil, el Perú y otros países. Por su parte, la 
Argentina vió resentirse también la producción por una 
reducción de la cosecha de los principales cereales y el li­
no. Asimismo, en Colombia y Chile se observaron descen­
sos en la producción agrícola.

Las dificultades de abastecimiento de energía y mate­
rias primas en algunos países, y las medidas de estabili­
zación monetaria adoptadas en otros para salvaguardar 
el equilibrio del balance de pagos y poner freno a la in­
flación, influyeron en el hecho de que la producción in­
dustrial sólo lograse crecer al mismo ritmo que la pobla­
ción. Se observó así en este sector un cambio luego de 
los progresos alcanzados en años anteriores. Hasta donde 
permiten discernirlo los datos que se conocen, Chile pa­
rece constituir el caso más destacado de este cambio, 
pues su producción industrial llegó a decrecer. Por el 
contrario, en México volvió a registrarse una vez más el 
crecimiento rápido ya observado en la producción indus­
trial en los dos años inmediatamente anteriores.

1 Cosechas correspondientes al año agrícola 1955/56.
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Si bien los precios y medios de pago siguieron aumen­
tando en algunos de los países que ya padecían una in­
flación más o menos intensa — Bolivia y el Paraguay, 
por ejemplo— , en otros — el Brasil, la Argentina y Chi­
le—  se adoptaron, o se continuaron aplicando con diversa 
fortuna, medidas tendientes a limitar el alza desmedida 
de esos factores. Al propio tiempo, determinados países 
como Colombia y el Perú, que habían mantenido hasta 
1955 una cierta estabilidad, experimentaron en 1956 un 
aumento más rápido de medios de pago y de precios. 
Entre los países en que siguió predominando la relativa es­
tabilidad anterior, cabe destacar a Costa Rica, Cuba, Gua­
temala, México, la República Dominicana y Venezuela.

En la Argentina, el alza de precios registrada entre 
septiembre de 1955 y noviembre de 1956 fué de 18.1 por 
ciento. De este aumento, se estima que alrededor de un 
10 por ciento es atribuíble a los efectos de la devaluación 
monetaria, y el resto a las alzas de salarios llevadas más 
allá de los incrementos de la productividad. Por su parte, 
los medios de pago crecieron entre septiembre de 1955 y 
noviembre de 1956 en 22 por ciento y entre diciembre de
1955 y noviembre de 1956 en sólo 9 por ciento, a pesar 
de que hacia fines de año se concedieron márgenes supe­
riores de crédito, sobre todo para adecuar el volumen del 
circulante a las mayores necesidades derivadas de las 
mencionadas alzas de salarios y precios.

Bolivia experimentó en 1956 el más agudo proceso in­
flacionario. Entre diciembre de 1955 y septiembre de
1956 los medios de pago se acrecentaron en 146 por 
ciento, los precios tuvieron un alza de 200 por ciento 
hasta octubre y el tipo de cambio del dólar subió de 4.000 
pesos bolivianos en enero a 10.000 en el mes de octu­
bre. A mediados de diciembre, el gobierno dictó una se­
rie de medidas conducentes a estabilizar la economía en 
un plazo relativamente corto. Entre ellas, cabe destacar 
la reforma, unificación y devaluación cambiaria, la eli­
minación de los permisos previos de cambio para el co­
mercio exterior y las subvenciones a la importación de 
artículos de primera necesidad, así como la abolición del 
sistema de pulpería barata. Para mitigar el efecto de las 
alzas del costo de la vida que estas medidas produjeron, 
se fijaron compensaciones que quedaron incorporadas a

los sueldos y salarios. Sin embargo, para asegurar la es­
tabilidad futura luego de que se haya extinguido aquel 
efecto, se congelaron simultáneamente por el término de 
un año los sueldos y salarios.

En el Brasil la inflación continuó siendo el problema 
más apremiante a corto plazo. Los precios han seguido 
subiendo al ritmo anterior y los medios de pago crecie­
ron en 9 meses más del 12 por ciento. Sin embargo, las 
autoridades se empeñaron en mantener una firme restric­
ción crediticia que — aunque no ha surtido totalmente los 
efectos esperados sobre los precios en virtud de los au- 
mentos del salario mínimo y del gasto deficitario del go­
bierno—  parece haber cooperado, con las restricciones a 
la importación, a lograr un saldo positivo del balance 
de pagos y a hacer descender el precio de licitación de 
las divisas.

La reforma cambiaria y las medidas de estabilización 
adoptadas en Chile han determinado que en el curso de 
1956 tanto los precios como los medios de pago dismi­
nuyeran muy apreciablemente el ritmo de crecimiento 
anterior. El costo de la vida, que en 1955 había aumenta­
do en 80 por ciento, experimentó en 1956 un alza de 
sólo 38 por ciento. Los medios de pago crecieron en diez a 
meses de 1956 en 29 por ciento contra 66 por ciento en m 
el año anterior. El tipo de cambio mostró también una 
relativa estabilidad, aun cuando el monto de las reservas 
monetarias parece haber sido a fines de año un tanto 
inferior al de 1955.2

A las dificultades crecientes del balance de pagos de 
Colombia se ha sumado en 1956 una manifiesta tendencia 
a la inestabilidad monetaria y de precios.

En el Perú, pese a que se observó un fuerte aumento 
de la actividad económica general durante 1956 y una 
favorable evolución del comercio exterior, fueron paten­
tes los efectos de un aumento de medios de pago y de 
precios.

Finalmente, en México, cuyo producto, e ingreso bru­
tos continuaron creciendo, se mantuvo la estabilidad mo­
netaria y una mayor estabilidad de precios. Sin embargo, 
como consecuencia principal de un fuerte aumento de 
las importaciones, la situación del balance comercial pa­
rece no haber sido tan favorable como la de 1955.

II. LA AGRICULTURA

1. Situación general

La actividad agropecuaria de América Latina en 1956 
sufrió la influencia de factores adversos, originados tanto 
fuera como dentro de la región, que contrarrestaron los 
esfuerzos desplegados para aumentar la producción y me­
jorar la productividad. Las condiciones meteorológicas 
desfavorables ocasionaron pérdidas de consideración en 
la mayoría de los países, en unos casos sobre cultivos 
específicos y en otros sobre toda la agricultura y la ga­
nadería de extensas regiones. Por otra parte, las perspec­
tivas poco halagüeñas del mercado mundial que se deri­
van de la acumulación de excedentes de varios países y 
de la competencia que su venta ejerce en ese mercado, 
obligaron a algunos de los países que cultivan esos pro­
ductos para la exportación, a adoptar medidas tendientes 
a restringir el área de siembra. Bajo esas circunstancias, 
y de acuerdo con datos todavía muy preliminares, la 
producción agropecuaria del conjunto de América Latina

parece haber experimentado una pequeña disminución 
— alrededor de 1 por ciento—  en relación con la buena g  
cosecha del año precedente, aunque puede compararse 
con ventaja — casi 5 por ciento—  a la de 1954. (Véase 
el cuadro 1.)

Como en años anteriores, la producción para consumo 
interno fué la que recibió mayor atención de parte de 
gobiernos y agricultores, en el afán de abastecer en el 
mayor grado posible la creciente demanda. Esos esfuerzos 
se vieron compensados con un aumento de aproximada­
mente 3 por ciento en este sector. El abastecimiento de 
la población parece asegurarse así a un nivel ligeramente 
superior al del año precedente, ya que la producción por

a Para un examen más detallado de las nuevas políticas se­
guidas en la Argentina y Chile, véase “La situación económica 
de América Latina en los primeros meses de 1956” , en Boletín 
Económico de América Latina, vol. I, Nç 2, Santiago de Chile, 
septiembre de 1956, pp. 13 y 15.

2



Cuadro 1

AMÉRICA LATINA: ÍNDICES DEL VOLUMEN FÍSICO 
DE LA PRODUCCIÓN AGROPECUARIA

(1950=100)

1951 1952 1953 1954 1955 1956

Producción agrope­
cuaria total. . . . 104,0 101,7 109,8 112,7 119,7 118,0

Producción agrope­
cuaria por habitante 101,5 96,9 102,1 102,4 106,2 102,3

Producción para con­
sumo interno . * • 104,2 100,3 108,5 112,5 118,2 121,8

Producción para con­
sumo por habitante 101,7 95,6 100,9 102,2 104,9 105,5

Producción para ex- 
portación................... 103,6 104,0 112,2 113,0 122,2 111,2

Producción para ex­
portación por habí- 
tante........................... 101,1 99,1 104,4 102,6 108,4 96,4

Producción de alimen­
tos............................... 105,2 99,9 111,1 112,9 118,3 119,9

Producción de alimen­
tos por habitante . 102,6 95,2 103,3 102,5 105,0 103,9

Cereales..................... 116,6 88,4 131,0 130,4 138,0 131,2
Raíces y tubérculos. 105,3 101,7 111,3 118,4 117,7 122,1
Legumbres secas. . 99,2 93,9 108,0 119,5 113,8 114,5
Semillas y plantas 

oleaginosas. . . . 
Azúcar y panela. .

115,9 114,6 99,6 106,4 105,7 130,4
106,6 122,8 107,6 109,3 107,4 111,0

Frutas........................ 99,3 106,9 109,9 114,5 120,5 127,3
Hortalizas................ 100,1 105,4 117,9 123,5 131,3 121,8
Pecuarios (cam es). 98,4 97,8 97,6 97,6 103,9 108,2
Vinos......................... 94,0 83,2 103,8 91,4 132,1 133,2
Cacao......................... 86,3 87,3 92,8 108,2 111,0 108,3

Producción de esti­
mulantes................... 99,6 107,4 108,3 108,4 122,8 108,3

Producción de esti­
mulantes por habi­
tante.......................... 97,2 102,4 100,7 98,5 109,0 93,8

Café........................... 97,5 108,8 107,5 105,5 122,7 105,6

Producción de mate­
rias primas............... 100,9 107,1 102,7 116,1 125,3 115,8

Producción de mate­
rias primas por ha­
bitante ....................... 98,4 102,1 95,5 105,4 111,2 100,3

Fibras ....................... 101,9 111,7 103,7 121,5 131,8 122,7
Oleaginosas indus- . 
tríales........................ 92,2 69,7 94,7 72,6 73,7 60,1

Fuente: CEPAL a base de datos oficiales.

habitante lo superó por pequeño margen. Influyó en este 
resultado la continuación de la política de fomento desti­
nada a incrementar algunos alimentos y materias primas 
de producción deficitaria, tales como el trigo en el Brasil, 
Colombia y México; el azúcar y el arroz en Bolivia y 
Venezuela, y las oleaginosas comestibles en casi todos 
los países.

La producción dirigida principalmente a la exportación 
registró uno de los contrastes más fuertes desde la última 
guerra mundial, pues experimentó una baja de 9 por 
ciento con respecto al año inmediatamente anterior y, al 
tomar en cuenta la producción por habitante, marcó el 
nivel más bajo de los últimos 15 años.3 Casi todos los

a El índice de producción por habitante del sector destinado 
a la exportación (1950 =  100) marcó en 1956 solamente 95,9.

productos de exportación sufrieron mermas de alguna 
consideración, y ello hace esperar un marcado descenso 
en los saldos exportables correspondientes al año comer­
cial 1957.

Dos factores principales originaron esta situación. En 
primer término, accidentes meteorológicos de diverso or­
den perjudicaron fuertemente la producción de café en 
el Brasil y en menor grado en Colombia, Cuba, la Repú­
blica Dominicana y Venezuela. Los bajos precios fijados 
antes de septiembre de 1955 para el trigo en la Argentina 
determinaron una reducción de 12,3 por ciento en la 
superficie sembrada, pero además el clima adverso que 
predominó durante el período vegetativo hizo caer la 
producción en 32 por ciento. También resultaron afecta­
dos por el mal tiempo el algodón del Brasil y México; el 
azúcar de Cuba, y los bananos de Costa Rica.

En segundo lugar, la situación del mercado internacio­
nal antes descrita en relación con los excedentes en di­
versos países obligó a algunos países latinoamericanos a 
concentrar su producción en las áreas de mayor produc­
tividad. La baja del precio de la fibra de algodón y la 
restricción de créditos a los productores marginales hi­
cieron que en México disminuyera la superficie sembrada. 
En Centroamérica, los países productores tomaron me­
didas similares para limitar su área de cultivo. El Uru­
guay, país que se convirtió en exportador habitual de 
trigo hace solo unos cuantos años, procedió a reducir en 
13 por ciento el precio de garantía pagado a los agricul­
tores con miras a eliminar a los productores menos efi­
cientes. Sin embargo, la medida no dió resultados, pues 
la superficie sembrada aumentó en 4 por ciento.4

Dentro del sector dirigido a la exportación, vale la 
pena mencionar la recuperación parcial experimentada 
por el azúcar. La situación del mercado mundial tuvo 
un giro favorable gracias al mayor consumo y dejó mar­
gen para la colocación por parte de Cuba de algunos de 
los excedentes de la zafra de 1952® y para que este país 
ampliase la superficie de cultivo de caña a algo más de 
900.000 hectáreas, o sea entre 9 y 10 por ciento por 
encima de la sembrada el año anterior. Por los factores 
meteorológicos adversos, la producción azucarera cubana 
sólo llegó a 4,74 millones de toneladas y excedió en 4,7 
por ciento el volumen de la zafra anterior. La República 
Dominicana se encontró en una situación similar. Gracias 
a la mayor cuota que se le asignó en el Convenio Inter­
nacional del Azúcar, aumentó su producción a 651.000 
toneladas (6 por ciento más que en 1955).

Si se examina someramente la situación de la agricul­
tura en los distintos países latinoamericanos — cosa que 
luego se hará con más detalle—  se advierte! en grado 
mayor el estancamiento que ha sufrido la producción. 
La Argentina tuvo una producción ligeramente superior 
a la de 1955, gracias sobre todo al fuerte aumento de la 
producción pecuaria, que alcanzo el nivel más alto regis­
trado hasta ahora; sin embargo, el sector agrícola sufrió 
las consecuencias de los bajos precios fijados para algu­
nos productos antes de septiembre de 1955 y de factores 
meteorológicos adversos, que afectaron especialmente a 
los cultivos de invierno.

* En 1957 se ha reducido el precio todavia más y las siembras 
disminuyeron 18 por ciento.

s Las existencias en Cuba el l 9 de agosto de 1956 habían des­
cendido prácticamente a la mitad de las que tenía en su poder 
el 31 de diciembre de 1955.



En el Brasil la producción sufrió en conjunto una ba­
ja de 2 por ciento a consecuencia esencialmente de una 
fuerte caída en la producción de su principal artículo, 
el café. Las heladas que en agosto de 1955 castigaron la 
región de Paraná y las excesivas lluvias que en época de 
cosecha cayeron en los estados de São Paulo y Minas Ge­
rais disminuyeron la producción en 22 por ciento. En 
menor escala disminuyó la producción de algodón, ca­
cao, maní y centeno. Todos los demás cultivos y la ga­
nadería tuvieron aumentos de magnitud variable.

Colombia parece haber logrado progresos de impor­
tancia en su agricultura. En efecto, a pesar de haber su­
frido pequeñas mermas en su producción de café y algo­
dón por las condiciones meteorológicas, se registraron 
significativos aumentos en las cosechas de banano, arroz, 
tabaco, maíz, cebada y trigo. En su mayor parte estos au­
mentos se originaron en el empleo de técnicas más avan­
zadas de variedades de mayor rendimiento. Cabe men­
cionar que más de 30.000 hectáreas de maíz fueron 
sembradas con variedades mejoradas y con híbridos. Pe­
se a haberse cultivado una superficie menor, el trigo 
aumentó gracias a la nueva variedad “ Bonanza” , que 
hizo subir el rendimiento de cerca de 1.800 kilos por 
hectárea a casi el doble. Situación parecida se registró 
en la cebada con la nueva variedad “ Funza” .

La producción agrícola experimentó en Chile un lige­
ro descenso a consecuencia de las menores superficies 
sembradas y del mal tiempo que predominó en diversas 
zonas del país. Entre los cereales de invierno sólo la ce­
bada registró un aumento de 13 por ciento en su pro­
ducción; los demás -—trigo, avena y centeno—  tuvieron 
una menor superficie de cultivo, atribuible a los precios 
reales inferiores recibidos por el agricultor. El maíz y 
los frijoles aumentaron su producción en aproximada­
mente 10 por ciento; las demás leguminosas de grano 
seco lo hicieron en menor escala.

En Cuba la producción agropecuaria tuvo un pequeño 
aumento de 2,8 por ciento, que puede atribuirse casi ex­
clusivamente a las mayores superficies sembradas de ca­
ña de azúcar y maní. La sequía que afectó a la mayor 
parte del país impidió que las siembras de los cultivos 
restantes que se habían incrementado también, dieran 
los resultados esperados. Se obtuvieron menores cosechas 
de arroz, maíz, frijol, café, papa, tomate, banano y hene­
quén. La sequía mencionada y la presencia de una nueva 
plaga de origen aún no determinado, influyeron en que 
la producción de arroz disminuyera 1,5 por ciento, a 
pesar de que la superficie sembrada había superado en 
7 por ciento la del año anterior. Además de los factores 
de clima, en el caso de la papa ejerció efectos la acumu­
lación de excedentes de cosechas anteriores que no pu­
dieron exportarse en virtud de la contracción del mer­
cado internacional y de la baja de precios.

México y Perú fueron los países que registraron con­
trastes mayores en su producción agropecuaria, a conse­
cuencia sobre todo de la acción de factores meteorológi­
cos adversos. En México, la agricultura tuvo un desarrollo 
irregular. En efecto, mientras por una parte se experi­
mentó una fuerte baja en algodón (22 por ciento en la 
producción de fibra) y maíz (6 por ciento), que son 
los dos productos mexicanos principales, y hubo también 
descensos en otros cultivos menores,® por otra aumenta- *

* Por ejemplo, el azúcar centrifugado, el garbanzo, la copra y

ron significativamente la producción de café (23 por cien­
to), de trigo (41 por ciento), linaza (27 por ciento), 
coquito de aceite (19 por ciento), y, en menor escala, 
otros productos como el tabaco, el cacao, el maní, el arroz 
y las fibras industriales. Sin embargo, vista en conjunto, 
ía producción del país disminuyó en 4,5 por ciento por la 
gravitación que sobre el total ejercen el algodón y el 
maíz. La escasa producción de maíz debe asimismo atri­
buirse a la sequía que afectó la zona de agricultura de 
secano en los estados norteños.

En el Perú la producción agrícola sufrió mucho a 
consecuencia de la fuerte sequía que afectó a la región 
sur del país y ocasionó serios perjuicios en la zona de 
la sierra. Los cultivos mayormente afectados fueron los de 
papa, cebada y quínoa. La producción de papa obtenida 
(902.000 toneladas) fue inferior en 35 por ciento a la 
del año anterior. La cebada tuvo una merma de 30 por 
ciento, y la quínoa de 25 por ciento. Los demás produc­
tos de esa zona experimentaron también fuertes pérdidas, 
pero los efectos más desastrosos recayeron sobre la ga­
nadería: fue indispensable enviar al mercado gran can­
tidad de ganado — incluso el de reproducción—  en 
deficiente estado de preparación. El Ministerio de Agri­
cultura estima en forma preliminar que las pérdidas han 
llegado fácilmente a los 1.000 millones de soles. Por su 
parte, la producción de la costa destinada a la exporta­
ción — principalmente azúcar y algodón—  se mantuvo 
estacionaria.

En Centroamérica la mayoría de los países gozaron de 
condiciones favorables para su agricultura y, aun cuando 
todavía no se dispone de datos definitivos, se estima que 
la producción agropecuaria experimentó una mejoría 
sustancial, sobre todo en café, azúcar, frijol y otros pro­
ductos alimenticios. La acción gubernamental encami­
nada a limitar su producción, redundó en que el algodón 
disminuyera en 6 por ciento. Por su parte, los bananos 
sólo ascendieron un 4 por ciento con respecto al año 
precedente.

2. Situación en algunos países

a) Argentina

La nueva política agropecuaria y los diversos estímu­
los concedidos por el gobierno a partir de octubre de 
1955 para sacar a la actividad agropecuaria del estan­
camiento en que se encontraba en los últimos 10 años 
en relación con la preguerra, sólo alcanzaron a benefi­
ciar parcialmente la producción de 1955/56. Se habían 
sembrado ya la totalidad de los cultivos de invierno y 
estaban preparadas las tierras para las siembras de pri­
mavera y verano. Por otra parte, las adversas condicio­
nes meteorológicas impidieron realizar estas últimas 
siembras con la amplitud que hubieran deseado los agri­
cultores. La producción agropecuaria del año 1955/56 
— calculada sobre datos provisionales, especialmente en 
lo que atañe a la ganadería—  parece haber excedido a la 
del año precedente por un mínimo margen y ello gracias 
al fuerte incremento de la producción pecuaria, que es 
probable que en 1956 haya alcanzado la cifra más alta

el frijol sufrieron bajas de 18,2, 2,0, 3,0 y 2,0 por ciento respec­
tivamente.
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de faenamiento vacuno en los últimos 25 años. En efec­
to, la producción, vista en conjunto, sobrepasó en 1,4 
por ciento a la del año 1954/55 y en 25 por ciento a 
la de 1949/50. (Véase el cuadro 2.)

Cuadro 2

ARGENTINA: INDICES DE VOLUMEN FISICO 
DE LA PRODUCCIÓN AGROPECUARIA

(1950 =  100)

Sectores 1950/ 1951/ 1952/ 
51 52. 53

1953/ 1954/ 1955/ 
54 55 56

Total agropecuario . 108,1 92,9 121,2 118,7 123,4 125,1

Total agrícola. . . . 120,1 92,0 142,3 136,5 139,5 133,4

Cereales.................... 151,9 80,2 204,7 189,3 179,8 166,6
Kaices y tubérculos 120,5 84,6 110,0 130,2 107,0 118,9
Legumbres secas . . 107,0 59,9 84,9 115,2 96,4 75,0
Oleaginosas comes­

tibles...................... 139,9 119,8 102,8 86,0 65,7 141,3
Azúcar....................... 112,4 116,6 128,2 130,4 124,5 134,1
Frutas....................... 115,5 102,3 125,0 113,3 146,7 130,7
Hortalizas................. 85,9 111,1 140,8 158,9 185,9 131,5
Estimulantes. . . . 118,4 131,6 134,2 129,7 161,6 163,2
Fibras........................ 90,8 91,3 96,2 100,9 92,3 89,9
Uva (vinos). . . . 90,4 86,5 103,4 83,7 139,7 111,6

Total pecuario. . . . 94.5 94,0 97,3 98,5 105,0 115,7

Fuente: cepal a base de datos oficiales.

Producción agrícola. Al analizar la composición de la 
producción total se advierte que el sector agrícola sufrió 
un marcado retroceso tanto a consecuencia de la polí­
tica de precios seguida .hasta septiembre de 1955, como 
por los accidentes meteorológicos que afectaron a algu­
nos cultivos. Se registró así un descenso de 4,4 por ciento, 
originado principalmente por las menores cosechas de 
cereales de invierno y oleaginosas industriales (lino).

La superficie cultivada con trigo disminuyó en un 12,3 
por ciento y se situó en 5,2 millones de hectáreas, pero 
los rendimientos bajos resultantes del mal tiempo hicie­
ron que la producción llegara a sólo 5,25 millones de 
toneladas, o sea 32 por ciento menos que la buena co­
secha del año precedente.

Los otros cereales de invierno se sembraron en su­
perficie algo mayor que en 1954/55, pero ■—al igual que 
con el trigo—  la cosecha osciló entre una baja de 22,3 
por ciento para el centeno y de 14,5 por ciento para 
la avena, a consecuencia de las desfavorables condicio­
nes del clima.

Como resultado de estas malas cosechas, las existen­
cias de trigo y de granos forrajeros de invierno para 
exportación y reserva quedaron reducidas a los niveles 
más bajos registrados en los últimos años. Vino a agra­
var la situación el considerable aumento en la supeficie 
sembrada para el año 1956/57, que mermó aun más 
—sobre todo en el caso del trigo—  las disponibilidades 
para exportación a causa de las mayores necesidades de 
semilla.

El lino — que constituía uno de los principales rubros 
de exportación del pais—  se vio’ colocado en el nivel 
más bajo de los últimos 40 años. Contribuyeron a ello 
la reducción de 9 por ciento en el área cultivada y la 
mala cosecha recogida que sólo rindió 238.000 toneladas 
en comparación con 405.000 del año anterior y 2,27 mi­

llones de toneladas en el año 1932, que fue el año de 
mayor producción.

La nueva política agrícola que comenzó a aplicarse 
en diciembre de 1955 con una fuerte elevación en los 
precios (véase el cuadro 3 ), modificaciones en la polí­
tica cambiaria y libertad de comercio, no alcanzó, por 
lo avanzado de la época de siembra, a ejercer influen­
cia en las decisiones de los agricultores con respecto a 
las siembras de maíz. Sin embargo, y a pesar de una 
menor superficie cultivada, la cosecha superó en 52 por 
ciento a la de 1954/55, para llegar a 3,87 millones de 
toneladas.

Cuadro 3

ARGENTINA: PRECIOS DE GARANTIA FIJADOS 
POR EL GOBIERNO

(Pesos argentinos por quintal métrico puesto dársena 
Buenos Aires)

Productos 1954/55 1955/56 1956/57

Trigo................................ 50,00 70,00 75,00
Maíz.............................. ... 45,00 70,00 80,00
Avena blanca.................. 39,00 56,50 61,50
Avena amarilla............... . . 38,00 55,00 60,00
Centeno............................. . 42,00 50,00 60,00
Cebada cervecera . . . 43,00 55,00 60,00
Cebada forrajera. . . .. . 39,50 50,50 55,50
L in o . ............................. 75,00 140,00 165,00
Girasol............................. 60,00 130,00 135,00
Maní................................ 100,00 180,00 190,00

Fuente: Ministerio de Agricultura.

La situación resultó muy diferente con las oleagino­
sas comestibles y especialmente el girasol y el maní. Los 
aumentos de precio de 116 por ciento en el primer caso 
y de 80 por ciento en el segundo, constituyeron sufi­
ciente estímulo para los agricultores. Se aprovecharon 
las tierras que no habían sido utilizadas con maíz e in­
cluso se hicieron siembras tardías en los rastrojos de ‘ 
cereales y lino. La cosecha de girasol alcalizo” 754.000 
toneladas — la más alta desde 1950/51—  y sobrepasó en 
149 por ciento a la pequeña producción del año anterior. 
La cosecha de maní no tiene precedentes y llegó a 
216.200 toneladas en comparación con las 118.000 del 
año anterior.

Tan buenas cosechas de ambas oleaginosas, sumadas 
a la también más alta producción de semilla de algodón, 
aseguran a la Argentina un abundante abastecimiento 
de materia prima para su industria de aceites comesti­
bles. Se estima que podrá haber un saldo exportable de 
más de 100.000 toneladas de aceite, luego de haber te­
nido que recurrir a las importaciones durante 3 años 
consecutivos.

Los demás cultivos agrícolas no parecen haber regis­
trado cambios significativos en su producción durante 
el año que se considera como resultado de la nueva orien­
tación de la política agropecuaria. Algunos de ellos — la 
mayor parte de las leguminosas de grano seco y las 
frutas—  sufrieron los rigores del clima y bajaron su 
producción hasta en 15 por ciento.

Producción ganadera. Hasta fines de 1955 las relacio­
nes de precios entre los productos agrícolas básicos y la 
ganadería habían sufrido un progresivo deterioro en 
desmedro de aquéllos. Por lo tanto, la actividad ganade-
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ra había adquirido mayor impulso7 y en 1956 se ha 
logrado la existencia mayor de ganado vacuno regis­
trada en el país, o sea 45,4 millones de cabezas. Con 
el mejoramiento de los precios agrícolas en diciembre 
de 1955 y su posterior incremento en mayo de 1956 y 
la ligera alza que sólo tuvo el precio del ganado, las 
relaciones de precios, principalmente entre el trigo y el 
ganado en pie, volvieron al nivel que regía en la pre­
guerra, o sea de un quintal métrico de trigo a 33 kilo­
gramos de vacuno vivo.8 9 Ante esa situación, muchos 
de los agricultores, deseando aprovechar los mayores 
beneficios que ofrecía la agricultura, comenzaron a des­
hacerse de su ganado de engorda y en algunos casos 
hasta del ganado de reproducción.® Se produjo así un 
fuerte incremento en la oferta ganadera, que en muchos 
casos sobrepasó la demanda y las posibilidades de bene­
ficio, ocasionando la caída de los precios y múltiples 
dificultades en la comercialización del ganado en el 
mercado de Liniers, que abastece a Buenos Aires.

La producción de carne vacuna llegó así a los nive­
les más altos hasta ahora conocidos: 2,5 millones de to­
neladas de carne y un sacrificio de 11,7 millones de cabe­
zas. Ello supone un aumento de 23 por ciento sobre el 
ya alto beneficio del año anterior.

Con esta producción y variaciones relativamente pe­
queñas en el beneficio ovino y porcino, las exportaciones 
de productos de la ganadería aumentaron su volumen en 
1956 en 39 por ciento con respecto a las de 1955.

La producción ganadera seguramente habría alcanza­
do niveles todavía más altos de no haber sido por las 
grandes dificultades derivadas de la falta de transportes. 
Muchos ganaderos no pudieron enviar su ganado a los 
mercados, porque los ferrocarriles no supieron responder 
a su demanda de carros. Cabe señalar que otros secto­
res de la agricultura sufrieron perjuicios similares del 
mismo origen.

Perspectivas para el año 1956/57. Los precios fijados 
por el gobierno en mayo de 1956 para la cosecha 1956/57 
constituyeron un verdadero aliciente para los agriculto­
res. Las siembras de invierno se hicieron con entusiasmo 
inusitado y en todos los rubros — y muy especialmente 
en trigo, lino y avena—  se registraron aumentos signifi­
cativos en la superficie cultivada. En el trigo se llegó 
a 6,13 millones de hectáreas y en el lino (1,3 millones) 
la superficie fue prácticamente duplicada. Las primeras 
estimaciones de la cosecha permiten asegurar que se ha 
iniciado un proceso de recuperación de la producción 
agrícola, pues el trigo llegó a 7,13 millones de toneladas 
y el lino a 650.000. En cambio, el maiz, que también se 
sembró en un área 17 por ciento mayor — 3,1 millo­
nes de hectáreas—  parece haber sufrido las consecuen­
cias de diversos accidentes meteorológicos, especialmen­
te la sequía de diciembre. Por lo tanto, es de temer una 
mala cosecha que podría cifrarse entre 3 y 3,5 millones 
de toneladas. Si es así, las exportaciones de maíz se ve­
rán seriamente afectadas.

7 Muchos engordadores se convirtieron en criadores, y por 
otra parte, extensas superficies de tierras dedicadas al cultivo 
—especialmente las tierras marginales— fueron dedicadas a pas­
tos.

6 En algunos casos y especialmente entre las oleaginosas y 
el ganado, esa relación superó la que regía antes de la guerra 
en favor de los productos agrícolas.

9 El porciento de vacas vendidas en el mercado de Liniers
y en las estancias en los primeros 11 meses de 1955 llegó a

b) Brasil

La producción agropecuaria brasileña parece haber 
registrado en 1956 un ligero descenso en relación con 
el elevado nivel logrado en el año precedente. En efecto, 
su valor total calculado a precios de 1950, llegó a 79,66 
mil millones de cruceros, o sea un 2,1 por ciento por de­
bajo de la de 1955. Sin embargo, y aun con esa baja, la 
producción se mantuvo a un nivel 8 por ciento superior 
a la de 1954 y 21 por ciento mayor que la de 1950. La 
producción por habitante fue inferior en 4,4 por ciento 
en relación con 1955, pero se mantuvo 5,1 por ciento su­
perior a la de 1950. (Véase el cuadro 4.)

Cuadro 4

BRASIL: INDICES DE VOLUMEN FISICO 
DE LA PRODUCCIÓN AGROPECUARIA

(Valores constantes calculados a precios de 1950) 
(1950 =  100)

1951 1952 1953 1954 1955 1956

Total agropecuario. . 100,1 106,9 107,9 112,0 123,6 121,0
Por habitante. . . 97,8 102,0 100,6 101,9 109,9 105,1

Producción para ex-
portación.................. 96,6 110,8 101,2 99,5 121,5 104,2
Por habitante. . . 94,3 105,7 94,3 90,5 108,0 90,5

Producción para con­
sumo interno. . .

102,4 104,3 112,2 120,0 125,0 131,8

Por habitante. . . 100,0 99,5 104,6 109,2 111,1 114,5

Fuente: CEPAL a base de datos oficiales.

Este retroceso en la producción brasileña constituye 
un hecho de cierta importancia, pues por primera vez 
quedó interrumpida la continua tendencia de ascenso 
que se venía observando en ella desde 1948. Sin embar­
go, no significa un desequilibrio grave en el conjunto 
de la actividad agropecuaria del país, pues la producción 
por persona continúa a un nivel bastante más elevado 
que el promedio de los años 1950-54.

Producción para exportación. Al analizar la produc­
ción con mayor detalle se advierte que la disminución 
señalada se ha debido casi exclusivamente a las malas 
cosechas obtenidas en los tres cultivos de exportación 
más importantes: café, algodón y cacao. En realidad, 
estos tres cultivos y el centeno y el maní, fueron los úni- f  
eos que experimentaron mermas en sus cosechas, pero la 
elevada ponderación que los productos de exportación 
tienen en el índice de volumen físico hizo bajar el total 
para el país.

Las fuertes heladas que castigaron la zona cafetera del 
norte de Paraná en agosto de 1955 y las torrenciales y 
continuadas lluvias que en mayo y junio de 1956 afecta­
ron a esa zona y a los estados de São Paulo y Minas 
Gerais, hicieron que la producción de café bajase a sólo 
1,07 millones de toneladas en comparación con 1,37 mi­
llones de la cosecha anterior. Se registró así uno de los 
niveles más bajos del último quinquenio.10 El rendí- ^

43,6 por ciento del total. En 1956 esa proporción llegó al 50,1 
por ciento.

19 Debe hacerse notar que este año coincidió además con el 
período de baja en el ciclo cafetero de São Paulo.
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miento por hectárea fue de sólo 318 kilogramos, o sea el 
más bajo obtenido desde 1939.

Tan adverso resultado en las cosechas acarreará una 
merma considerable en el saldo exportable de 1956/57,11 
tal vez menos de la mitad del voluminoso saldo de 23,5 mi­
llones de sacos12 registrado en 1956 que incluía excedentes 
anteriores. No se conocen todavía datos exactos, pero mien­
tras el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos 
estima que alcanzará a 12,5 millones de sacos, el Instituto 
Brasileño del Café cree que sólo llegará a algo más de 10 
millones. En el año precedente la producción exportable 
llegó a 21,3 millones de sacos.

Luego de un año en que las exportaciones marcaron 
los niveles más elevados del último quinquenio, las exis­
tencias brasileñas de café al 30 de junio de 1956 que­
daron en 7,6 millones de sacos, incluyendo las reservas 
en poder del gobierno. Esta cifra fue de apenas 900.000 
sacos más que la disponible en igual fecha del año an­
terior.

El cultivo del algodón no se vio mayormente afec­
tado por la situación internacional del mercado y la exis­
tencia de excedentes dentro y fuera del país al iniciarse 
el período de siembra. La política gubernamental de ga­
rantizar el mercado con un precio mínimo, permitió 
que la superficie de cultivo se mantuviera prácticamen­
te al mismo nivel que el año precedente.18 Sin embargo, 
las copiosas lluvias que cayeron en los estados de São 
Paulo y Minas Gerais en plena época de cosecha, perju­
dicaron no sólo la cantidad, sino la calidad del cultivo. 
La producción del país fue tan sólo 1,1 por ciento in­
ferior a la de 1954, con 423.943 toneladas de fibra, pero 
la calidad disminuyó en grado tal que el gobierno se vio 
obligado a restringir la exportación de los algodones 
de mejor calidad con el fin de asegurar el abasteci­
miento interno.

La producción de cacao experimentó su segunda dis­
minución consecutiva después de la abundante cosecha 
de 1954: alcanzó sólo a 154.619 toneladas en compara­
ción con las 162.947 de aquel año y 157.921 de 1955. 
El descenso se debió también en este caso a dificulta­
des meteorológicas, pues la campaña sanitaria contra 
la pudrición parda ha logrado éxitos satisfactorios en el 
control y en su incidencia en la producción de cacao.

Los demás productos de exportación — banano, piña, 
ricino, tung y sisal—  registraron aumentos que oscilá- 
ron entre 9 por ciento para el banano y 2 por ciento 
para el sisal.

Producción para consumo interno. La producción para 
consumo interno presentó una situación muy diferente 
a la destinada a la exportación, pues gracias a una pro­
ductividad por hectárea más alta que la del año prece­
dente,* 14 * se obtuvo una cosecha superior en 5,5 por cien­
to y una producción ganadera 5,4 por ciento mayor.

11 La exportación de 1956/57 comercializa la producción del 
año agrícola anterior.

la Sacos de 60 kilogramos.
la Se operó un desplazamiento parcial en la distribución geo­

gráfica del cultivo, pues mientras el estado de Sao Paulo re­
dujo su área de cultivo 9,7 por ciento, los estados de Minas 
Gerais y Paraná en el centro del país y los de Río Grande 
do Norte y Ceará en el noreste, la aumentaron en grado sufi­
ciente para contrarrestar esa disminución.

11 3.499 cruceros por hectárea en comparación con sólo 3.377 
cruceros en 1955 en el sector agrícola, todo expresado a precios 
constantes de 1950.

El índice de producción por habitante (1950 =  100) 
para esta clase de productos llegó a 114,5 en compara­
ción con sólo 111,1 en el año anterior.

En términos generales, puede afirmarse que tan ópti­
mo resultado se debió a un aumento de 1,1 por ciento 
en la superficie cultivada, a las favorables condiciones 
de clima para la mayoría de los productos, y a un pro­
gresivo mejoramiento en las técnicas de cultivo, sobre 
todo en productos de importancia como el arroz, el trigo, 
la caña de azúcar y otros. Asimismo influyeron el mayor 
uso de fertilizantes1'  y la mayor mecanización.

La mayoría de los cultivos para consumo interno au­
mentó en relación aproximada al crecimiento de la 
población, pero algunos de ellos sobrepasaron esa tasa 
por amplio margen. Cabe destacar sobre todo las cebo­
llas y tomates, que aumentaron su producción en 20 y 
15 por ciento respectivamente, para llegar a 186.112 
toneladas en el primer caso y 272.733 en el segundo.

La fruticultura experimentó en general progresos 
notorios pero sobresalieron la producción de duraznos 
con un aumento de 17,3 por ciento, la de uva con un 
17,3 por ciento, la de sandía con 12,3 por ciento y la de 
higo con casi 10 por ciento.

Entre los productos básicos para la alimentación vale 
la pena mencionar el aumento de 10,6 por ciento obteni­
do en la cosecha de papas y el de 9,6 por ciento en la 
de maíz. El cultivo del trigo continuó siendo favorecido 
como en años anteriores por la política de fomento y se 
le fijó un precio de 460 cruceros por saco de 60 kilogra­
mos en comparación con los 420 cruceros que regían pa­
ra la cosecha anterior. Sin embargo, la superficie de 
cultivo parece haber crecido a menor ritmo y sólo gra­
cias a un mayor rendimiento medio por hectárea — el 
más grande registrado hasta ahora: 930 kilogramos—  la 
producción habría superado en 10 por ciento a la del 
año anterior, con un total de 1,2 millones de toneladas.16 *

En este grupo de cultivos para consumo interno, los 
únicos que tuvieron producción menor que en 1955 fue­
ron el maní y la cebada; el primero sufrió las conse­
cuencias de la abundante cosecha anterior y de su consi­
guiente bajo precio, y el segundo tuvo un rendimiento 
muy inferior por hectárea, porque se enfrentó con ad­
versas condiciones meteorológicas.

La producción de azúcar llegó a 2,1 millones de tone­
ladas, y fue ligeramente más baja (0,6 por ciento) que 
la de 1955, a pesar de que la zafra de caña fue 4,6 
por ciento mayor. Ello se debió al escaso contenido sa­
carino de la caña a resultas de las excesivas lluvias en 
algunos sectores.

No se dispone todavía de cifras definitivas sobre el 
beneficio de las diversas clases de ganado, pero según 
estimaciones preliminares puede suponerse que la pro­
ducción pecuaria ha debido ser bastante mayor que la 
del año precedente — entre 5 y 7 por ciento—  y que 
se ha dispuesto de un saldo exportable de más de 20.000 
toneladas de carne vacuna. Por otra parte, parece que 
en el Estado de Río Grande do Sul hay una reserva de 
charque suficiente por sí sola para abastecer hasta sep­
tiembre de 1957 el norte y noreste del país.

16 La importación de fertilizantes en 1955, principalmente
para ser usados en el año agrícola 1955/56 aumentó en 91 por
ciento.

16 Las cifras publicadas sobre trigo corresponden tan sólo a
un pronóstico realizado con bastante anterioridad a la cosecha.
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La producción de leche parece haber experimentado 
la más grande alza en el grupo pecuario, al aumentar 
entre 9 y 10 por ciento con un volumen aproximado de 
4.211 millones de litros.

Con la producción de 1956 el abastecimiento inter­
no de productos alimenticios mantuvo un ritmo de au­
mento similar al logrado durante los últimos tres años; 
sin embargo, la demanda parece haber crecido a igual 
o mayor ritmo, pues salvo situaciones de tipo estacional, 
no se registraron bajas en los precios y, por el contra­
rio, la mayoría de los productos experimentaron alzas 
superiores al aumento en los costos de producción. Sólo 
la producción de papas tuvo en parte que venderse a 
precios bajos por la relativa abundancia que ofreció 
y por su carácter perecedero. La falta de un sistema ade­
cuado de almacenamiento no sólo perjudicó a este pro­
ducto, sino también a la mayoría de los cereales y otros 
artículos de tipo semiperecedero. Ello provocó cierta 
especulación por parte de los intermediarios.

c) Chile

En el año 1955/56 la producción agrícola experimen­
tó un ligero descenso — 1 por ciento—  con respecto a la 
del año anterior, principalmente a consecuencia de ac­
cidentes meteorológicos que afectaron localmente pro­
ductos como el trigo, el arroz y los frutales cítricos. La 
superficie cultivada total fue prácticamente la misma 
del año anterior, pero se registraron algunas modifica­
ciones en el uso de la tierra. Así, mientras las siembras 
de trigo disminuyeron en algo más de 26.000 hectá­
reas, para sumar 778.950, y las de arroz en 1.500, para 
llegar a 28.460 hectáreas, los cultivos de cebada, avena, 
maíz y leguminosas de grano seco aumentaron su área 
de cultivo nasta compensar aquella disminución.

La producción de trigo fue de 1,05 millones de tone­
ladas y disminuyó por tanto en 3,8 por ciento. Ello re­
presenta prácticamente la misma proporción que la re­
ducción en la superficie sembrada. Sin embargo, en la 
zona sur el cultivo se vio afectado por las excesivas llu­
vias que obligaron al secado artificial del grano y, en 
muchos casos, perjudicaron seriamente su calidad. Fue 
necesario dedicar importantes partidas a la alimentación 
animal. Esta pérdida se contrarrestó con los buenos ren­
dimientos que se obtuvieron en las zonas central norte 
y central sur del país.

El cultivo del arroz, que desde 1946 viene mostrando 
diversas oscilaciones con una marcada tendencia decre­
ciente en producción y en rendimientos, atravesó su 
peor año por la escasa temperatura reinante en la pri­
mavera; los rendimientos bajaron de 31,1 quintales mé­
tricos en 1954/55 a sólo 21,4, y la producción, que llegó 
a 61.000 toneladas, fue 35 por ciento inferior. El girasol 
tuvo una producción de 63.800 toneladas en comparación 
con 67.800 del año anterior.

Entre los cultivos cuyas cosechas registraron aumen­
tos significativos cabe destacar a la cebada, que logró 
una de sus más grandes cosechas en los últimos 15 años: 
100.700 toneladas o sea un aumento de 12,6 por ciento. 
Asimismo sobresalen las leguminosas de grano seco, que 
subieron en 14 por ciento debido a la mayor superficie 
sembrada, y la cebolla y el ajo que, ante los buenos 
precios y las perspectivas de exportación, aumentaron 
también su superficie de cultivo, con cosechas superio­
res en 15,3 y 24 por ciento respectivamente.

La producción de remolacha azucarera va cobrando 
importancia aun dentro^dé su deducida área de cultivo. 
La fábrica de Los Angeles recibió 51.100 toneladas, 
en comparación con sólo 35.600 en el año precedente. 
La producción de azúcar fue de 6.680 toneladas, lo cual 
es más del doble que la producción inicial de hace poco 
más de tres años. El cultivo de remolacha ha logrado 
despertar entusiasmo entre algunos ’agricultores, sobre 
todo por los beneficios que representa para la produc­
ción lechera y mejoramiento de los suelos.

No existen todavía cifras que permitan formarse una 
idea exacta de la producción ganadera. Sin embargo, 
puede señalarse que ha sido ligeramente inferior a la 
de 1955, sobre todo en lo que a vacunos se refiere. La 
competencia ejercida por las importaciones de ganado 
argentino — lo mismo las regulares que las no registra­
das—  y de carne congelada, hicieron hajar los precios y 
mantuvieron un abastecimiento adecuado a la población.

La producción de carne de ovino y porcino parece 
haber aumentado gracias a la reanudación de las ex­
portaciones de carne congelada desde Magallanes en el 
primer caso y al mayor consumo en el segundo. En 
efecto, en los tres principales frigoríficos de Magalla­
nes, la faena subió de 215.605 cabezas en 1955 a 
315.514 en 1956. Por su parte, 1a carne congelada ob- 

« tenida aumentó de 3.620 toneladas a 4.678. 
cU p  Lg producción de lana pasó de 19.000 a 21.000 

•tonelidás cómo resultado del aumento de la población 
ovina y  pese a los menores rendimientos por animal 
que se registraron.

La industria lechera mantuvo su rápido desarrollo 
tanto en el aspecto de la producción como en el de 
elaboración. La primera subió de 748 millones de li­
tros en 1955 a 800 millones en 1956. La elaboración 
mejoró con el establecimiento de dos nuevas plantas 
desecadoras.

Por lo que toca a la política agrícola del país, vale 
la pena destacar la continuación e intensificación del 
Plan de Desarrollo Agrícola y de Transportes, más co­
nocido como “ Plan Chillán” . Se le han asignado fondos 
adicionales provenientes de la venta de excedentes 
agrícolas importados desde los Estados Unidos según 
los convenios suscritos entre Chile y aquel país. A los 
tres años de ejecución, el Plan ha comenzado ya a dar 
sus frutos en la zona de operación y se advierte un 
aumento importante en la producción y en la produc­
tividad de los suelos. La producción lechera, en el 90 
por ciento de las lecherías de la zona, aumentó en más 
del 30 por ciento. El rendimiento medio por vaca pasó 
de 5,7 a 9,9 litros. La siembra de pastos seleccionados 
aumentó en 9.000 hectáreas y la producción de semi­
llas forrajeras llegó a 200 toneladas cuando antes no se 
producía nada.' La superficie regada fue aumentada en 
5.000 hectáreas con el consiguiente beneficio general.

En 1956 — y ya con vistas a la cosecha 1956/57—  
se decretó la libertad de precios para toda la produc­
ción agrícola, habiéndose fijado un precio mínimo al 
trigo como garantía para los agricultores.

Las perspectivas para 1956/57 no parecen ser muy 
satisfactorias. De acuerdo con las primeras estimacio­
nes sobre superficie sembrada, parece haber una peque­
ña disminución en casi todos los cultivos de invierno. 
El cultivo triguero y la agricultura en general de la 
región sur del país se han visto afectados por una 
sequía prolongada, que disminuirá los rendimientos.



d) Uruguay

Las cifras preliminares disponibles sobre la cosecha 
del año agrícola 1955/56 permiten apreciar que la acti­
vidad agropecuaria uruguaya se ha mantenido prácti­
camente estacionaria. El índice provisional del volumen 
físico de la producción arroja un leve aumento de 1 
por ciento, que se mantiene por debajo del incremento 
de la población (1,7 por ciento).

Separando la producción en sus dos sectores, agricul­
tura y ganadería, se advierte que en el primero la su­
perficie sembrada se mantuvo sin grandes variaciones, 
pero que, a consecuencia de los menores rendimientos 
que permitieron una primavera marcadamente seca y 
un verano muy lluvioso, la producción en general ex­
perimentó una disminución de 1,5 por ciento. De los 
cultivos sobre los cuales se dispone de cifras más o 
menos definitivas, parece que sólo registraron ligeros 
aumentos de producción el maíz (13,4 por ciento y una 
producción de 217.719 toneladas), la avena (23,8 por 
ciento y 40.693 toneladas de cosecha), el alpiste, que 
prácticamente duplicó su producción (86,2 por ciento 
de aumento y 2.707 toneladas) y el maní, que logró una 
cosecha de 6.776 toneladas en una superficie sólo 3,4 
por ciento mayor que la del año precedente.

Entre los cultivos que vieron sus cosechas disminui­
das, destaca el lino, que tuvo una producción inferior 
en 23,8 por ciento a pesar de haber sido sembrado en 
una superficie 15,4 por ciento mayor a la del año 
agrícola anterior. Por razones de precio y clima la ce­
bada-cervecera se sembró en una superficie inferior en 
41 por ciento a la que se registró un año antes; sin 
embargo, rendimientos ligeramente mayores hicieron 
que la cosecha sólo fuera 37 por ciento menor (19.291 
toneladas ).

Ante la situación del mercado internacional del trigo 
y las fuertes pérdidas que el elevado subsidio a este ce­
real le venían significando, el gobierno uruguayo adoptó 
algunas medidas tendientes a evitar que siguiera expan­
sionándose este cultivo. Para ello redujo el precio de 
garantía de 16 pesos a 14, con el fin de eliminar del 
mercado a los productores marginales, que habían dedi­
cado al cultivo suelos muy delgados sólo utilizados co­
mo praderas antes de 1953/54, fecha inicial de esa 
expansión. La medida no dió los resultados esperados, 
pues la superficie sembrada sobrepasó en 3,2 por ciento 
a la del año anterior y sólo un ligero deterioro en los 
rendimientos hizo que la producción fuera inferior en 
13.600 toneladas a las 853.600 anteriores. La coloca­
ción de la cosecha se realizó sin mayores dificultades y 
abarcó la totalidad del saldo exportable. En su mayor 
parte — 320.000 toneladas—  fue vendida al Brasil, de 
acuerdo con el convenio bilateral firmado entre los dos 
países en 1953. Otras partidas se vendieron en Bolivia, 
Checoeslovaquia, el Ecuador, Suiza y Yugoeslavia.

Por su parte, el sector ganadero mejoró parcial­
mente su producción, pese a las medidas adoptadas 
para acelerar su recuperación, y está muy por debajo 
todavía de los niveles que tenía a principios del pre­
sente decenio. En efecto, el censo general agropecuario

de 1956 muestra una existencia de ganado vacuno que 
llega tan sólo a 7,3 millones de cabezas, en compara­
ción con 8,1 que se registraron en el censo de 1951. La 
población ovina arrojó también una pequeña disminu­
ción de 450.000 cabezas con un total de 22,95 millones 
de cabezas. Con ello se comprueba que el fuerte incre­
mento de la producción agrícola patente desde 1953/54 
se ha hecho principalmente a expensas de la ganadería.

Aun cuando no se dispone de cifras finales, la pro­
ducción de carne vacuna parece haber aumentado lige­
ramente en relación con la del año anterior, gracias a 
diversas medidas adoptadas por el gobierno, sobre todo 
respecto a la matanza en el interior y al tráfico no re­
gistrado de ganado con el Brasil.17 A  juzgar por el ga­
nado vacuno faenado en los establecimientos controla­
dos, es posible que el beneficio alcance en 195618 entre 
580 y 600.000 cabezas en comparación con sólo 522.953 
en 1955 y aproximadamente 800.000 en períodos nor­
males.

Cabe señalar finalmente que las exportaciones de car­
ne han señalado también un sensible aumento, y que, 
por su lado, la producción de lanas aumentó de 93.000 
a 95.000 toneladas durante el año que se estudia.

El año agrícola 1956/57. Al iniciarse este período el 
gobierno uruguayo acentuó las medidas destinadas a ob­
tener una reducción sustancial en la producción de trigo 
y a acelerar la siembra de pastos artificiales de acuerdo 
con su programa de recuperación de la ganadería. El 
precio fue fijado para este año en 13 pesos por quintal 
métrico, pero se han establecido subsidios de diverso 
orden para fomentar el cultivo del cereal entre los agri­
cultores que posean hasta un máximo de 300 hectáreas 
y que cultiven 150 hectáreas de trigo. Al conceder esos 
subsidios sólo a agricultores que hubiesen cultivado el 
cereal en años anteriores se desalentó la incorporación 
al cultivo de superficies que se hubieran ocupado con 
otros rubros de explotación. Posteriormente a la siem­
bra — y por razones de aumento en los costos de produc­
ción—  el precio mínimo se subió de nuevo a 14 pesos.

Los efectos de esta política no dejaron de hacerse 
sentir en seguida, pues la superficie sembrada con trigo 
disminuyó en casi 18 por ciento, para llegar sólo a 
656.986 hectáreas. Los demás cultivos de invierno ocu­
paron en parte la superficie dejada por el trigo. Por 
ejemplo, la cebada cervecera — cuyas posibilidades de 
ser exportada a buen precio son grandes—■ aumentó a 
casi el doble para completar 43.783 hectáreas19 y el lino 
— que también ofrece perspectivas de ser exportable— 
fue sembrado en una superficie 44 por ciento supe­
rior. Tomando en cuenta todos los cultivos de invier­
no, la superficie total parece haber disminuido en 4,5 
por ciento.

17 La matanza en el interior se ha reducido en un 20 por 
ciento. Según algunas fuentes, se estima en 300.000 cabezas el 
ganado que anualmente se exporta en forma ilegal del Uruguay 
al Brasil.

18 Cifras de los primeros 8 meses del año.
18 Si la superficie indicada en esa primera estimación se con­

firma, constituirá la más grande conocida en el país para ese 
cultivo.



III. LA INDUSTRIA

La producción industrial latinoamericana del primer 
semestre de 1956 se hallaba un tanto por encima de los 
niveles de igual período en 1955. Una estimación ba­
sada en las estadísticas de cinco países20 que represen­
tan alrededor de un 80 por ciento de la industria re­
gional permite suponer que el incremento del volumen 
físico de la producción industrial no sobrepasó mayor­
mente durante el año al crecimiento de la población. La 
contracción de casi un 5 por ciento de la producción 
industrial brasileña durante el segundo trimestre del año, 
no compensada con un aumento vigoroso en la de los 
otros países — salvo en el caso de México—  fue sin duda 
el motivo de ese bajo incremento en el total latinoame­
ricano. Y  aunque a principios del segundo semestre po­
día apreciarse cierta reacción en las manufacturas del 
Brasil, parece muy aproximado a la verdad de los he­
chos señalar que a fines de 1956 la industria de Amé­
rica Latina no ha podido repetir sus tasas de desarrollo 
de los dos años precedentes.21

El volumen de la producción aumentó en la Argentina 
en un 6 por ciento en el primer semestre, en relación 
con igual período del año anterior. El índice se mantuvo 
firme hasta agosto, pero a partir de septiembre empezó a 
bajar a causa de las huelgas obreras en petición del 
alza de salarios que paralizaron varias semanas la pro­
ducción de algunos sectores. El metalúrgico fue uno de 
los más afectados. La demanda se mostró activa, espe­
cialmente desde febrero, mes en que se acordó un au­
mento general del 10 por ciento en el salario mínimo, 
que en promedio resultó mucho mayor por la equipa­
ración del salario de la mujer al del hombre. Pero si 
bien la industria no se enfrentó a dificultades en lo que 
se refiere a ventas, sí las encontró en materia de finan- 
ciamiento, dado el control que mantuvo el gobierno en 
los créditos con miras a contener la inflación. Esas di­
ficultades se vieron agravadas por el aumento del precio 
de las materias primas a raíz de la modificación de los 
tipos de cambio. Las dificultades de balance de pagos 
impidieron la importación de los bienes de capital ne­
cesarios y ello redundó en que no se pudiesen realizar 
ampliaciones importantes en la capacidad productiva. 
Por lo que toca a la capacidad instalada, las restric­
ciones en el suministro de energía supusieron una seria 
limitación como en años anteriores.

En el Brasil disminuyó la producción de varios secto­
res dedicados a la elaboración de bienes de consumo. El 
alza del costo de vida restó fuerzas a la demanda in­
terna, y ciertas industrias — especialmente las textiles 
y las de calzado—  se vieron en la necesidad de dismi­
nuir el ritmo de la producción frente a la acumulación 
extraordinaria de existencias. Esta circunstancia, y el 
hecho de que varios de los sectores de la industria 
brasileña han alcanzado un grado de desarrollo tal que 
el propio mercado interno empieza a resultar reducido, 
han movido a los industriales a buscar un remedio a la 
situación mediante la promoción de ventas y la apertura 
de nuevos mercados. Por su parte, el gobierno procuró 
estimular las exportaciones. En efecto, en mayo de 
195622 se acordó colocar a las manufacturas en una

20 La Argentina, el Brasil, Chile, México y Venezuela.
21 7 por ciento en 1954 y 6 por ciento en 1955.
22 Véase la Instrucción No. 131 de la Superintendencia da

Moeda e do Crédito (SUMOC).

categoría de cambios más preferenciales, a condición de 
que las materias primas y la mano de obra nacionales 
signifiquen no menos del 70 por ciento del costo de su 
producción. Las industrias que producen bienes de ca­
pital y otras manufacturas básicas, como las químicas, 
no perdieron el dinamismo de los tres últimos años. La 
necesidad imperiosa de sustituir importaciones siguió 
constituyendo fuerte estímulo, alentando el crecimiento 
de la capacidad productiva, y siguió haciendo del país #
un campo atractivo para nuevas inversiones en esos *
ramos.

En México la producción industrial avanzó firmemen­
te en 1956. La demanda de productos manufacturados, 
especialmente de bienes de capital, superó los ya altos 
niveles de 1955. La producción de hierro y acero y la 
generación de energía eléctrica — que son por igual 
barómetros altamente sensitivos de la actividad indus­
trial—  aumentaron en los primeros nueve meses del año 
en 19 y 11 por ciento respectivamente sobre las cifras 
correspondientes al mismo período del año anterior.

Por el contrario, en Chile se acentuó la tendencia des- ^  
cedente que se viene apreciando desde el último tri­
mestre de 1955. Los reajustes de los sueldos y salarios 
en medida inferior al aumento del costo de la vida, y 
las enérgicas restricciones al crédito, debilitaron la de­
manda real en forma considerable. Las ventas industria­
les en el mes de junio — valoradas en pesos de poder 
adquisitivo constante—- alcanzaban el 85 por ciento de 
la cifra correspondiente a diciembre del año anterior. 
Lógicamente el ritmo de la producción debió descender, 
porque hacia fines del primer trimestre eran considera­
bles las existencias acumuladas en poder de los fabri­
cantes. Se estima que en los primeros seis meses de 
1956 se ha producido una baja de 7 por ciento en el 
nivel de producción en relación con diciembre de 
1955,23 situación que ha tendido a mantenerse en 
julio y agosto. La baja en la producción motivó una 
disminución en la ocupación industrial que se calcula 
en conjunto en un 10 por ciento sobre las cifras de fines 
de 1955.

La apreciación de las actividades de la industria ma­
nufacturera en el Perú durante los primeros nueve me­
ses de 1956 resulta alentadora, pues es evidente que se 
experimentó una cierta expansión. Sin embargo, algunos 
sectores de la industria de artículos de consumo — espe­
cialmente los textiles—  atravesaron por una aguda crisis 9  
motivada sobre todo por los efectos de la competencia 
extranjera. Con fines de protección, se decretó un au­
mento del 20 por ciento en los derechos arancelarios de 
los tejidos importados. La construcción, que se había 
mostrado sumamente activa en años anteriores, empezó 
a registrar cierto debilitamiento, sobre todo en el sector 
público, pues el gobierno redujo su plan de construc­
ciones con miras a eliminar toda presión inflacionaria.

La industria del Uruguay siguió sometida durante 
todo el primer semestre de 1956 a los mismos factores 
desfavorables que se analizan en otro informe de esta 
Secretaría relativo al año anterior24 y que en esencia ^  
son: exceso de capacidad productiva en relación con el

23 Según el Departamento de Estudios Económicos de la So­
ciedad de Fomento Fabril.

21 Véase Estudio Económico de América Latina 1955
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consumo interno y contracción paulatina de la demanda 
en la medida que sube el costo de la vida;25 compe­
tencia de artículos similares extranjeros; altos costos de 
producción y, en consecuencia, dificultades para la ex­
portación. La disminución de las ventas apreciada en el 
curso del primer semestre del año aparejó una baja en 
el ritmo del proceso productivo, y ello originó a su vez 
en algunos sectores, una reducción de las horas de labor 
e incluso hasta un cierto desempleo.

La producción industrial del primer semestre de 1956 
superó en Venezuela los niveles del semestre equivalen­
te del año anterior. Prácticamente se alcanzó la autosu­
ficiencia en varios renglones y aún una saturación del 
mercado en textiles y confecciones, en ciertos alimentos 
industrializados como el azúcar, pinturas, etc. Debido 
a ello, los productores solicitaron protección arancelaria, 
para evitar la competencia de los artículos importados. 
La construcción no pareció mostrar la misma actividad 
de los dos años últimos, a pesar de que registró un au­
mento en el sector privado.

Cabe señalar que el impulso más fuerte en el desarro­
llo industrial latinoamericano en los 9 primeros meses 
de 1956 fué el que se registró en el sector de los bienes 
de capital. Las industrias productoras de bienes de con­
sumo mostraron un progreso relativamente menor. La 
industria siderúrgica acrecentó la producción en un 10 
por ciento durante el primer semestre del año en rela­
ción con el mismo período de 1955. El aumento fue 
especialmente grande en México, pero también se re­
gistraron incrementos de consideración en el Brasil y 
Chile. El de México fue un auge muy acentuado. En 
efecto, las fábricas de acero trabajaron a porcientos de 
capacidad más elevados que en 1955 y al finalizar el año 
habían alcanzado una producción de 845.000 toneladas de 
lingote lo que significa un aumento de 17 por ciento 
con respecto al año anterior. La industria mexicana 
continuó recibiendo estímulos estatales. En Chile, los 
productos terminados de hierro y acero elaborados por 
Huachipato alcanzaron en el primer semestre algo más 
de las 130.000 toneladas, lo que constituye — si se 
considera el período que comprende—  la mayor pro­
ducción lograda hasta la fecha desde la puesta en 
marcha de ese centro integrado. Las ventas en el mer­
cado interno chileno se redujeron fuertemente, sobre 
todo en el curso del segundo trimestre, y las entregas

en el país sólo alcanzaron al 81 por ciento de lo pro­
gramado, que fue como un 77 por ciento de la pro­
ducción total. Correlativamente a la disminución del 
mercado interno, los embarques de exportación crecieron 
en forma paulatina y figuraron como compradores de 
Huachipato, además de los tradicionales — la Argentina, 
el Perú y el Uruguay—  otros países como los Estados 
Unidos, el Reino Unido, el Canadá, el Brasil, Colom­
bia y Cuba.IV. 26

A un ritmo más acelerado que la producción siderúr­
gica creció la demanda por parte de la industria mecá­
nica y metálica de transformación, sobre todo en la Ar­
gentina, el Brasil y México. Chile constituyó la excep­
ción entre los principales productores latinoamericanos. 
Los avances más importantes tuvieron lugar en el Bra­
sil, sobre todo en el campo de la gran industria mecá­
nica y en el de la fabricación progresiva de automotores. 
La puesta en marcha en el estado de Hidalgo de la 
nueva fábrica de maquinaria textil fue el mayor acon­
tecimiento registrado en México en ese sector.

La fabricación de cemento acusó también una subida, 
y es muy probable que, al cerrar el año, América Latina 
habrá sobrepasado una producción de 12,5 millones de 
toneladas, con una disminución muy apreciable en las 
importaciones, que en 1955 habían llegado a ser más 
de 600.000 toneladas.

La industria química estuvo activa, sobre todo en la 
Argentina y el Brasil. En ambos países está avanzando 
constantemente hacia la obtención de productos cada 
vez más complejos, que requieren de alta técnica y ele­
vada densidad de capital. La fabricación de resinas sin­
téticas es un ejemplo y mostró considerable expansión en 
el Brasil, donde es probable que a fines de 1956 haya 
superado las 20.000 toneladas.

También el papel y su principal materia prima __la
celulosa en todas sus formas—  gozaron de buena deman­
da y en general las fábricas operaron a niveles altos de 
actividad. En cambio, se hizo notar una sobreproduc­
ción en la industria textil y del calzado de los países 
más importantes a consecuencia de una menor demanda 
interna. Debe reconocerse sin embargo que en varios de 
ellos la capacidad de producción ha crecido en los últi­
mos años a un ritmo mayor que el de la demanda efec­
tiva y que sólo la exportación sería el camino eficaz para 
proporcionar una salida a tales excedentes.

IV. EL COMERCIO EXTERIOR27

1. Las exportaciones y las importaciones

El intercambio comercial de América Latina alcanzó 
en 1956 un nivel más alto que el de 1955, con aumen­
tos de aproximadamente 6 por ciento en el valor total 
de las exportaciones y de 5 por ciento en las importa­
ciones. (Véase el cuadro 5.) Así, pues, el superávit del 
balance comercial fue ligeramente mayor en el año re­
cién terminado, estimándose en unos 890 millones de

(E/CN/12/421) Publicación de las Naciones Unidas, No. de 
venta: 1956. II. G. 1, p. 60.

26 Este aspecto parecería que tiende a hacerse más grave, 
porque la industria al capitalizarse trata de bajar los costos a 
través de una mayor producción con lo cual se vuelve aún más 
dura la competencia a causa de esa mayor oferta al mercado. 
Es indudable que sólo una exportación bien asentada podría mo­
dificar esta situación.

dólares frente a los 763 que registró en 1955. Al mis­
mo tiempo, se estima que el conjunto de América Latina 
ha logrado aumentar sus reservas totales de oro y di­
visas, y aunque no se dispone de las cifras de fin de 
año, cabe señalar que a 30 de septiembre mostraban un 
aumento de cerca de 200 millones de dólares.

26 La demanda mundial de productos siderúrgicos se mantuvo 
alta, y aun cuando se registraron aumentos de producción en 
casi todos los países, no fueron por lo general suficientes para 
satisfacerla.

27 Estas páginas incluyen una primera estimación de las ci­
fras que alcanzó el intercambio comercial de todos los países 
latinoamericanos en el año estudiado asi como algunas obser­
vaciones sobre la distribución geográfica de dicho intercambio, 
en el período comprendido entre 1954 y el primer semestre de 
1956. Para este último objeto el cuadro 6, que se verá más 
adelante, comprende 12 países, que representan el 85 por ciento 
del comercio total en ambos sentidos.
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Cuadro 5

AMÉRICA LATINA: VALORES TOTALES DEL COMERCIO 
EXTERIOR Y SALDOS DEL INTERCAMBIO 

(Millones de dólares)

Variación %  
1956

1955 1956» 1955

Exportaciones FOB. . . 7.974 8,480 +  6,3
Importaciones CIF. . . 7.211 7,588 +  5,2
Saldos...............................  763 892 +  16,7

Fuente: cepal a base de datos oficiales.
“ Cifras preliminares, basadas en informaciones de 10 u 11 meses.

Son muy diversas las condiciones en que se desarro­
lló el intercambio comercial de los países latinoameri­
canos aun en aquellos que tradicionalmente exportan 
productos similares. Sin embargo, en términos generales 
puede afirmarse que el aumento en el valor de las ex­
portaciones totales de la región se debió principalmente 
a un incremento en su volumen y sólo en escasa medida, 
y para unos pocos productos, a un mejoramiento de los 
precios. Por consiguiente, es muy probable que las cifras 
finales indiquen un moderado deterioro de la relación de 
precios de intercambio, ya que durante la mayor parte 
del año ha sido evidente una tendencia de aumento de 
los precios de las importaciones, en particular las pro­
cedentes de los Estados Unidos.

Del lado de las exportaciones merecen destacarse es­
pecialmente los aumentos logrados por Cuba, Venezuela, 
México y el Perú, siguiéndoles en magnitud los alcan­
zados por el Brasil, Chile, el Uruguay y las repúblicas 
centroamericanas. En cambio, declinaron las exporta­
ciones de Colombia, que fue quizás el país que afrontó 
las condiciones más adversas. En efecto, al menor valor 
de sus exportaciones se agregó un pequeño aumento en 
el valor de sus importaciones, terminando el año con un 
déficit comercial superior en más de 50 por ciento al de 
1955. Con ello, el monto de sus pagos comerciales atra­
sados alcanzó al fin de 1956 la cifra inusitada de 300 
millones de dólares, equivalentes aproximadamente a las 
importaciones de un semestre. En contraste con la expe­
riencia colombiana, el saldo comercial del Brasil arrojó 
en 1956 un superávit de cerca de 300 millones de dó­
lares (casi tres veces superior al de 1955), en el que 
se conjugaron un moderado aumento de las exportacio­
nes y una sustancial declinación de las importaciones. 
En la Argentina se registraron cambios muy pequeños 
entre 1955 y 1956, pero al ser relativamente mayor la 
declinación de las importaciones que la de las exporta­
ciones, el saldo deficitario del balance comercial se re­
dujo en pequeña proporción.

Como es sabido, las exportaciones latinoamericanas se 
concentran en su mayor parte en un reducido número de 
productos básicos, algunos de los cuales mantienen una 
fuerte competencia con los originarios de otras regiones 
del mundo. Por lo tanto, las condiciones del mercado in­
ternacional constituyen en la mayoría de los casos el 
factor determinante de las fluctuaciones que experimen­
tan el volumen y el valor de las exportaciones latinoame­
ricanas. Durante 1956 se dieron en general condiciones 
favorables en los mercados internacionales para la colo­
cación de los productos básicos de exportación de Amé­
rica Latina. El petróleo, el cobre, el mineral de hierro,

la lana, las carnes y el azúcar pudieron exportarse en 
cantidades crecientes y ello contribuyó decisivamente al 
aumento observado en el valor total de las exportaciones, 
no obstante los más bajos precios que tuvieron algunas 
de ellas, principalmente las carnes. En los dos casos más 
destacados en que disminuyó apreciablemente el volu­
men exportado (el trigo de la Argentina y el café de Co­
lombia) el fenómeno se debió a menores saldos expor­
tables de los respectivos países. En otros casos, como el 
del algodón, que sufrió la fuerte presión de la venta de 
los excedentes acumulados en los Estados Unidos, el 
debilitamiento del mercado exterior se reflejó sobre todo 
en una baja de los precios, circunscrita además a las ca­
lidades de la fibra que más directamente compiten con 
las norteamericanas. Sólo en el Brasil coincidieron los 
más bajos precios con un menor volumen exportado, a 
causa también de una cosecha más reducida. Por el con­
trario, en el Perú no sólo se registró un aumento de la 
cantidad exportada, sino un mejoramiento de los precios 
de ciertas variedades del algodón (los tipos de hebra 
larga).

Como ya se ha dicho, el incremento logrado en las 
importaciones fue ligeramente inferior al de las expor­
taciones, y correspondió principalmente a México, Cuba, 
Venezuela y el Perú y, en menor medida, a Colombia, la 
República Dominicana, el Ecuador y los países centro­
americanos — exceptuando Honduras—  en tanto que las 
compras totales declinaron en el Brasil, el Uruguay, 
Chile y la Argentina. Sin embargo, no se dispone aún de 
la información detallada necesaria y no es posible de­
terminar a ciencia cierta los cambios ocurridos en la 
composición de las importaciones.

2. El  comercio por principales zonas geográficas

En el breve período que aquí se examina no se ad­
vierten cambios importantes en el esquema geográfico 
del comercio exterior de América Latina. Los Estados 
Unidos mantienen su posición dominante en ambos sen­
tidos del intercambio, hecho que se explicará claramen­
te si se recuerda que sólo dos productos que representan 
casi el 50 por ciento de las exportaciones latinoamerica­
nas — el café y el petróleo—  encuentran su mercado 
principal en aquel país. Para otros dos productos — el 
azúcar y el cobre—  es también de decisiva importancia 
el mercado norteamericano, pero en los últimos tres 
años ha crecido la participación de otros mercados, al 
influjo de factores determinados como han sido la ma­
yor demanda de azúcar en algunos países europeos28 y 
los mejores precios del cobre en Londres con respecto a 
los de Nueva York durante 1955 y parte de 1956.

Aunque en términos relativos se advierten pocos cam­
bios en las exportaciones destinadas a los Estados Uni­
dos, ha habido fluctuaciones más o menos amplias — en 
algunos casos en el volumen y en otros en los precios—■ 
de las exportaciones de café. Sin embargo, estas fluctua-

28 La reforma de la ley azucarera en los Estados Unidos fijó 
un porciento menor en la participación correspondiente a Cuba 
en el aumento del consumo anual de este producto en aquel 
país. Sin embargo, las exportaciones cubanas a este mercado 
en 1956 fueron superiores a las de 1955, por los aumentos glo­
bales concedidos por el Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos a las áreas extranjeras. Más importante ha sido 
el aumento de las exportaciones a ciertos países europeos, como 
el Reino Unido (que puso término al racionamiento del con­
sumo), Japón y la Unión Soviética.
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Cuadro 6

AMÉRICA LATINA: COMERCIO EXTERIOR DE PAISES SELECCIONADOS,1 POR PRINCIPALES AREAS
DE ORIGEN Y DESTINO
(Porcientos del valor total)

1954 1955 1956
ler.sem. 2- sem. 1er. sem. 29 sem. 1er. sem.

A. Exportaciones

Destinos:

Estados Unidos.................................................. . . . . 42,0 39,6 41,8 43,3 44,6
Canadá..................................................... .... 1,0 1,0 1,1 1,0
Europa Occidental............................................. . . . . 31.6 31,3 30,5 29,7 30,4
Alemania.............................................................. . . . . ( 6,7) ( 6,4) ( 5,5) ( 4,8) ( 6,4)
Reino Unido....................................................... . . . . ( 7,7) ( 7,6) ( 8,1) ( 8,2) ( 8,5)
Francia................................................................. . . . . ( 3,2) ( 2,5) ( 2,0) ( 1,7) ( 2,5)
Holanda................................................................ . . . .  ( 3,5) ( 3,5) ( 3,8) ( 3,9) ( 3,9)
Bélgica.................................................................. . . . . ( 1,7) ( 1,7) ( 1,5) ( 1,6) ( 1,2)
Italia..................................................................... . . . .  ( 1,8) ( 2.2) ( 2,8) ( 2,4) ( 1,8)
Otros países europeos........................................ . . . .  ( 7,0) ( 7,4) ( 6,8) ( 7,1) ( 6,1)
Unión Soviética y Europa Oriental. . . . . . . . 1,6 1,5 1,3 1,3 1,0
Japón.................................................................... 2,8 2,0 2,1 2,3
Otros paises asiáticos........................................ . . . .  0,8 0,8 0,4 0,4 0,4
América Latina"................................................ 13,4 12,1 12,6 9,5
Valor total (millones de dólares)................. . . . .  3.329,9

B. Importaciones

3.353,3 3.188,3 3.543,2 3.552,6

Procedencias :

Estados Unidos.................................................. . . . .  46,4 44,5 44,2 43,2 47,9
Canadá................................................................. 2,3 2,1 2,1 1,9
Europa Occidental............................................. . . . .  31,3 28,8 32,2 29,8 29,7
Alemania.............................................................. . . . .  ( 8,2) ( 6,8) ( 7,5) ( 6,9) ( 8,2)
Reino Unido....................................................... . . . .  ( 5,2) ( 4,4) ( 5,3) ( 4,4) ( 4,7)
Francia................................................................. . . . .  ( 3,8) ( 3,9) ( 4,1) ( 3,4) ( 2,5)
Holanda................................................................ ( 1,7) ( 2,4) ( 2,2) ( 2,7)
Bélgica.................................................................. . . . .  ( 1,8) ( 1,7) ( 1,8) ( 2,0) ( 1,6)
Italia..................................................................... . . . .  ( 1,9) ( 2,7 ( 3,4) ( 2,7) ( 2,6)
Otros países europeos. . . * ........................ . . . .  ( 7,9) ( 7,6 ) ( 7,7) ( 8,2) ( 7,4)
Unión Soviética y Europa Oriental. . . . . . . . 0,8 1,7 1,5 2,6 1,8
Japón.................................................................... 2,9 2,5 2,8 3,2
Otros países asiáticos........................................ . . . .  1,8 2,4 1,6 2,6 0,9
América Latina"................................................ 16,6 14,4 15,4 12,6
Valor total (millones de dólares)................. . . . .  2.899,8 3.336,4 3,129,2 3.195,7 3,196,0

F uente: CEPAL a base de estadísticas oficiales de comercio exterior
1 Incluye Argentina, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, Perú, Uruguay, Venezuela, México, República Dominicana, El Salvador y Panamá. 
6 Incluye solamente el comercio intrarregional de los países seleccionados.
Nota : Las cifras entre paréntesis, son provisionales.

ciones han tendido a compensarse mutuamente, de tal 
modo que sus efectos sobre los ingresos de divisas en el 
conjunto de América Latina han sido relativamente mo­
derados. En los demás productos el mercado se ha man­
tenido estable, en general, observándose durante 1956 un 
sostenido crecimiento de los embarques de petróleo, mi­
neral de hierro y lanas. El cacao constituye quizás el 
único producto destinado a los Estados Unidos cuyos 
valores de exportación han declinado constantemente 
desde 1954. En 1956 registró la cifra más baja de los 
años recientes.

En la participación de las importaciones procedentes 
de los Estados Unidos dentro del total latinoamericano 
importado se observa un pequeño incremento durante 
1956, que es simultáneo a cierta declinación de las ori­
ginarias de los propios países de la región. La causa 
fundamental de este cambio reside en las compras de 
excedentes norteamericanos (trigo, algodón y aceite co­
mestible) hechas bajo los favorables términos del progra­
ma de liquidación de esos excedentes recientemente 
adoptado por aquel país. Sin embargo, la mayor parte

de las importaciones desde los Estados Unidos corres­
ponde a maquinarias (incluidos vehículos automotores),
Í>roductos químicos y productos de hierro y acero, todos 
os cuales (con excepción de los automóviles) muestran 

pequeños aumentos durante 1956. En el grupo de las 
manufacturas textiles se observa una declinación que 
es indudable resultado de las medidas proteccionistas 
adoptadas por casi todos los países latinoamericanos en 
beneficio de sus industrias locales.29 * *

Como puede apreciarse en el cuadro 6, el intercambio 
comercial con los países occidentales de Europa no pre­
senta fluctuaciones pronunciadas en ningún sentido. Es 
evidente que ha habido pequeños cambios en el comercio 
con ciertos países, principalmente del lado de las impor­
taciones. Esos cambios se deben en buena medida a la 
cuantía y signo de los saldos de las cuentas bilaterales 
dentro de las que se realizaba el comercio de los más

29 El Perú y Venezuela constituyen los ejemplos más recien­
tes de esta política proteccionista, que ya tiene muchos años de
vigencia en otros países latinoamericanos.



importantes países latinoamericanos con Europa. A  fines 
de agosto de 1955, el Brasil inició un movimiento ten­
diente a dar una mayor flexibilidad a su comercio con 
esta área, mediante la creación de un régimen de conver­
tibilidad limitada con cuatro países europeos (el Club de 
la Haya), a los que posteriormente se han ido agregando 
otros. Ello constituye un reconocimiento de las ventajas 
que pueden derivarse del sistema, a pesar de que no 
se ha presentado un incremento neto del comercio con 
los países miembros del acuerdo, sino más bien una de­
clinación y redistribución del mismo. A  mediados de 
1956 Argentina adoptó un procedimiento similar con la 
mayoría de los países de Europa Occidental (el denomi­
nado Club de París), pero las negociaciones para darle 
plena vigencia se han prolongado más de lo previsto, a 
causa de desacuerdos con algunos países para el arreglo 
de deudas pendientes.

Las transacciones con otros dos grupos de países, la 
Unión Soviética y Europa Oriental, por un lado y el 
Japón y el resto de Asia, por otro, han sido de muy re­
ducido volumen. El intercambio con el primer grupo ha 
sido más activo por parte de la Argentina y el Brasil 
(que exportan café, lana y cueros principalmente, e 
importan maquinarias y combustibles), y de Cuba, que 
en 1955 exportó a aquella región un buen tonelaje de 
azúcar. Con el Japón y el resto de Asia las corrientes 
del intercambio son ligeramente superiores, mereciendo 
destacarse el firme crecimiento que señalan las impor­
taciones de origen japonés.30

Cabe destacar, finalmente, el decaimiento que muestra 
en 1956 el comercio interlatinoamericano. Aparte de los 
obstáculos que tradicionalmente han hecho difícil el in­
tercambio entre los propios países de la región y que 
han sido analizados extensamente en diversos documen­
tos de CEPAL,31 en 1956 influyeron además dos hechos 
importantes: en primer lugar, la merma considerable del 
saldo exportable de trigo de la Argentina, que tiene 
elevada significación en el comercio con el Brasil y, en 
segundo lugar, las reformas cambiarias argentina y chi­
lena, que han originado desajustes en las cotizaciones de 
las monedas de convenio que se utilizan en el comercio 
entre los dos países. Un tercer hecho, que ya se destacó 
antes, es el incremento que se observa en las compras 
de productos excedentes de los Estados Unidos.

3. La tendencia al multilateralismo

De hecho el mayor número de países de América La­
tina realiza su intercambio comercial sobre bases prác­
ticamente multilaterales, ya porque no aplican ningún 
sistema de restricciones cambiarias (grupo en el que pue­
den incluirse Cuba, México, el Perú, Venezuela), o por­
que los productos que exportan van en su mayor parte 
al mercado de los Estados Unidos, siendo, por consi-

80 Sobre este comercio véase en este mismo número del Bo­
letín el artículo “ Evolución reciente y perspectivas del inter­
cambio de América Latina y el Japón” .

81 Véase sobre todo Estudio del Comercio Interlatinoamerica- 
no, (E/CN.12/369/Rev. 1) Publicación de las Naciones Unidas, 
No. de venta: 1956, II. G 3, así como los documentos presen­
tados al primer período de sesiones del Comité de Comercio de 
la Comisión Económica para América Latina, celebrado en 
Santiago de Chile en noviembre de 1956. Esos documentos, junto 
con el Informe del Comité de Comercio, se han reunido en un 
volumen, que está en prensa en estos momentos, con el título 
Problemas actuales del comercio interlatinoamericano (E/CN. 
12/423).

guíente, de muy escasa cuantía la proporción de los 
que se envían a mercados de monedas inconvertibles 
(grupo en el que cabría incluir a Colombia, el Ecuador 
y los países centroamericanos). Un tercer grupo de paí­
ses, reducido en número pero que representa cerca de la 
cuarta parte del valor total del comercio latinoamericano 
(la Argentina, el Brasil y Chile), ha mantenido en los 
años recientes el régimen bilateral para una proporción 
más o menos considerable de su comercio exterior, ré­
gimen que ha sido parcialmente sustituido por prácticas 
multilaterales en los citados países durante los últimos t  
18 meses. Esta tendencia a la incorporación de prácticas 
multilaterales en los paises bilateralistas es el rasgo más 
destacado del comercio latinoamericano en el período más 
reciente.

El Brasil inició este movimiento mediante el acuerdo 
de agosto de 1955 con cuatro países europeos para la 
creación del “ área de convertibilidad limitada”  de que 
antes se habló.32 Bajo este régimen, el Banco del Brasil 
centraliza en sus cuentas las divisas recibidas de las ex­
portaciones a los países miembros del Acuerdo, una parte 
de las cuales se destina a la amortización de deudas y pago 
de importaciones oficiales. El remanente se vende a los t  
importadores mediante el sistema de licitaciones en vi­
gencia y cuando la demanda de una divisa sobrepasa la 
disponibilidad, el mismo banco hace la conversión nece­
saria. De este modo, las divisas obtenidas en las expor­
taciones a uno de los miembros del Acuerdo sirven para 
financiar importaciones de otro cualquiera de los inte­
grantes del sistema, eliminando así en buena parte la ri­
gidez característica del comercio bilateral. Al parecer, 
después de más de un año de operación, el Acuerdo ha 
funcionado satisfactoriamente, y se han incorporado a él 
otros tres países europeos estando ya adelantadas las ne­
gociaciones para la inclusión de nuevos miembros. Así 
pues, el área de convertibilidad limitada ha ido ensan­
chándose gradualmente, en tanto se va reduciendo el nú­
mero de países con los que todavía se mantiene el sistema 
bilateral.

Sin embargo, cabe señalar que en los primeros seis 
meses de 1956 el intercambio comercial brasileño con los 
cuatro países europeos miembros originales del Club de 
la Haya ha declinado con respecto al monto a que ascen­
dió en igual período de 1955, cuando todavía no existía 
el Acuerdo, y que esta declinación ha sido relativamente 
más intensa que la ocurrida en el comercio con los res­
tantes países de Europa Occidental. Ese hecho puede ex­
plicarse en parte por el más bajo nivel de las importado- q 
nes totales del Brasil en 1956 que ocasionó la política más 
restrictiva de crédito bancario, y en parte porque una 
cierta proporción de las divisas obtenidas se destina a la 
amortización de deudas, proporción que indudablemente 
ha sido mayor en el primer semestre de 1956, debido a la 
paralización temporal que sufrieron las exportaciones de 
algodón.

En el primer semestre de 1956 la Argentina concertó 
un acuerdo similar al del Brasil con la mayor parte de 
los países de Europa Occidental, para lo cual en las ne­
gociaciones preliminares se convino una consolidación de 
las deudas comerciales pendientes al 2 de julio del citado _  
año. Pese al tiempo transcurrido, la operación del sistema 
se ha visto aplazada por la decisión de algunos países euro­
peos de condicionar su incorporación definitiva al Acuer- 38

38 Véase el punto 2 anterior.
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do al arreglo previo de ciertos problemas pendientes, re­
lacionados con inversiones de dichos países en la Argen­
tina. Sin embargo, el hecho de que este país haya dado 
los pasos necesarios para colocar sobre bases multilatera­
les una parte considerable de su comercio exterior resulta 
bien significativo dentro de la tendencia al multilátera- 
lismo que se ha venido señalando, justamente por ser la 
Argentina uno de los países de más larga tradición en 
el comercio bilateral.

La reforma del régimen de cambios y comercio exterior 
adoptada por Chile en abril de 1956, simplificó en gran 
medida el complicado mecanismo de pagos que hasta en­
tonces mantuvo el país. Se sustituyeron así la diversas res­
tricciones que pesaban sobre el comercio de importación 
por un sistema de listas de mercaderías de importa­
ción autorizada, sujetas a porcientos variables de depó­
sito previo en el Banco Central. Después de esta reforma, 
en noviembre de 1956 se firmó un acuerdo con Alemania 
en virtud del cual se abondona el comercio de compensa­
ción con dicho país, sustituyéndolo por un sistema de 
pagos en monedas de libre convertibilidad. El comercio 
bilateral de Chile queda así restringido a cuatro países

(la Argentina, el Brasil, el Ecuador y España), pasando 
al área multilateral el comercio con Alemania, que antes 
pertenecía al grupo de los convenios de compensación, con 
un intercambio que en 1956 ha excedido al que se realiza 
con cualquiera de los otros cuatro países del grupo.

En las notas anteriores se hace un breve resumen de 
los progresos hechos hacia el multilatéralisme por tres 
países latinoamericanos en su comercio con Europa. La 
misma aspiración puede observarse dentro del comercio 
interlatinoamericano, si bien las dificultades que en este 
caso hay que superar son indudablemente más grandes 
por la naturaleza competitiva de los productos exportables 
de algunos países de la región. De todos modos, es im­
portante subrayar que en las recientes deliberaciones del 
Comité de Comercio de la Comisión Económica para 
América Latina se puso bien de manifiesto que era nece­
sario superar ya la etapa de estricto bilatéralisme en que 
se ha desenvuelto el comercio interlatinoamericano y que 
los gobiernos miembros de la Comisión representados en 
el Comité adoptaron decisiones relativas a la preparación 
de los estudios preliminares para la concertación de acuer­
dos multilaterales dentro de América Latina.

*



ciudades de más de 100.000 habitantes en tanto que una 
proporción relativamente pequeña reside en ciudades de 
tamaño mediano entre los 10.000 y 100.000 habitantes. 
En la figura I se indica la distribución de la población 
urbana en los países latinoamericanos en 1950.

Figura I

AMÉRICA LATINA: DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA 
POBLACIÓN POR TAMAÑO DE LAS LOCALIDADES
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Por otra parte, como se mantiene la tendencia hacia 
una aglomeración de la población urbana en las grandes 
ciudades, el porciento que representan las ciudades de 
más de 100.000 habitantes tiende a aumentar. En la Ar­
gentina, por ejemplo, la población de centros urbanos 
con más de 100.000 habitantes creció en 192 por ciento 
en el período 1914-47 contra un incremento de sólo 89 
por ciento para las ciudades menores. En Chile durante 
el período 1940-52 los incrementos respectivos alcanzaron 
a 44 y 27 por ciento. En 1938-51 la población de cuatro 
ciudades colombianas importantes aumentó en 110 por 
ciento, en tanto que la población de los demás centros 
sólo creció en 65 por ciento.

El poco desarrollo relativo y el crecimiento más lento 
de las ciudades de tamaño mediano se deben a causas 
tanto económicas como sociales. En primer lugar, esas 
ciudades suelen prosperar cuando sirven a una zona 
agrícola rica y progresiva. No es ése el caso en América 
Latina, donde el campo suele ser pobre y estar atrasado. 
En segundo lugar, hay razones técnico-económicas, deri­
vadas de las deficiencias que presentan — fuera de las 
grandes ciudades— , los sistemas de transporte y comuni­
caciones así como los servicios de utilidad pública y otros

servicios generales, que obligan a industriales, comercian­
tes y otros empresarios a concentrarse demasiado en los 
centros urbanos mejor atendidos, descuidando así los se­
cundarios. Las otras razones comprenden factores pura­
mente sociológicos, relacionados en general con la mayor 
diversidad de oportunidades que ofrecen las ciudades 
grandes en comparación con las pequeñas, y con la atrac­
ción general que ejerce la vida urbana.

Debido a que la natalidad es muy superior a la mor­
talidad, la población rural ha aumentado en términos 
absolutos pese a la emigración del campo a las ciudades. ^  
La intensificación de las emigraciones a los centros ur­
banos se ha visto compensada recientemente con el alza 
de la tasa de incremento natural, de modo que la tasa 
resultante de crecimiento para la población rural du­
rante el último decenio no difiere en lo sustantivo de la 
registrada durante los dos decenios anteriores. (Véase 
de nuevo el cuadro 3.)

El efecto conjunto sobre el crecimiento de la población 
rural de su aumento natural y de su movimiento hacia las 
ciudades tuvo efectos muy disparejos en los distintos 
países latinoamericanos durante el decenio en estudio. Se­
gún el aumento porcentual de la población rural de 1945 
a 1955, los países de América Latina pueden dividirse en •  
cuatro grupos: a) países con poblaciones rurales casi es­
tabilizadas o declinantes — Cuba/ Chile, el Uruguay y 
Venezuela—  cuya población rural conjunta sólo aumentó 
en 2 por ciento; b ) países en que el crecimiento de la 
población urbana se ha retardado considerablemente -—la 
Argentina y Colombia—  con un aumento global del 11 
por ciento; c) países que mantienen una tasa elevada de 
crecimiento rural, pese a un rápido proceso de urbaniza­
ción — el Brasil, Bolivia, República Dominicana, El Sal­
vador, México, Panamá, y el Perú, en orden ascendente 
según la rapidez del crecimiento rural—  con un aumento 
conjunto de 18 por ciento; y d) países cuya población 
rural crece a una tasa elevadísima — Costa Rica, el Ecua­
dor, Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua y el Para­
guay—  con un aumento global de 27 por ciento.

La significación principal de estas cifras es que el rá­
pido crecimiento de la población rural se refleja en una 
tasa casi tan alta de crecimiento para la población agríco­
la y su mano de obra.

Los cambios cuantitativos de la población agrícola 
guardan estrecha relación con las modificaciones que 
sufre la población rural, aunque distan mucho de ser 
idénticos. Por otra parte, la relación entre población agrí­
cola y población rural varía considerablemente según 
el país y tiende a disminuir con el tiempo. Podría esti- 
marse aproximadamente que la relación para el conjunto 
de América Latina bajó de 94 a 92 por ciento durante 
el decenio 1945-55.

Para el análisis del desarrollo económico suele ser 
mucho más importante el concepto de población agrícola 
que el de población rural. En realidad, la definición de 
población rural4 5 6 — como la de población urbana—  es

4 Debido a que se modificó la definición de localidades urba­
nas y rurales en el censo de la población levantado en 1953, en
comparación con el de 1943, el crecimiento efectivo de la pobla­
ción cubana no corresponde al indicado por las cifras. Véase tam­
bién nota 2.

6 La definición de población rural — que corresponde a la de 
población urbana— no es uniforme para todos los países. El ter­
mino rural denota aquí las localidades que tienen menos de 1.000 
habitantes con excepción del Brasil, Colombia, México, Panamá 
y quizás Cuba. (Véase nota 2.)
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casi enteramente arbitraria y aunque da alguna orienta­
ción general, sólo aporta datos superficiales sobre la es­
tructura económica. Por el contrario, las cifras de pobla­
ción agrícola — cualquiera que sea la definición de esa 
población que se aplique entre las varias que existen6 — no 
varían mucho y las que pueden computarse, así como las 
reflejan las modificaciones de aquella población, tienen 
honda significación económica, pues reflejan aspectos fun­
damentales de la vida de la comunidad y de su evolu­
ción.7

O  tamaño estimado de los sectores agrícolas y no agrí­
colas de la población latinoamericana y un cálculo apro­
ximado de las modificaciones correspondientes durante el 
último decenio aparecen en los cuadros 5 y 6.8

Cuadro 5
AMERICA LATINA: POBLACION AGRICOLA 

Y NO AGRICOLA, 1945-55

Año

Población
total

(Millo­
nes)

Población
agrícola

Población no 
agrícola

( Millo­
nes)

(Por
cientos)

( Millo­
nes)

(Por
cientos)

1945 137,5 78,6 57 58,9 43
1950 154,5 83,2 54 71,3 46
1955 174,1 89,9 52 84,2 48

Cuadro 6
AMERICA LATINA: CRECIMIENTO DE LA POBLACION 

AGRICOLA Y NO AGRICOLA, 1945-55

Año

Población
total
(Por

cientos)

Población
agrícola

Población no 
agrícola

(Millo­
nes)

(Por
cientos)

(Millo­
nes)

(Por
cientos)

1945-55 26,6 11,3 14,3 25,3 43,1
1945-50 12,4 4,6 5,9 12,4 21,1
1950-55 12,7 6,7 8,0 12,9 18,1

Para analizar más a fondo la situación económica de 
la población agrícola y sus modificaciones sería necesa­

6 Existen tres criterios principales para definir la población 
agrícola: i) afiliación ocupacional con la agricultura; ii) la agri­
cultura como fuente principal de ingreso; iii) residencia en 
predios agrícolas. En este artículo se considera fundamental el 
primer criterio, que se complementa con el segundo para aquellos 
países en que una parte considerable de la población agrícola se 
dedica a las industrias caseras. Para mayores informaciones véase 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali­
mentación, “ Problemas relativos a la definición, identificación y 
medida de la población agrícola,”  Estudios de Métodos Censales, 
N* 3. Lake Success, Nueva York, marzo de 1948.

7 La necesidad de identificar y medir la población agrícola 
—distinguiéndola de la población rural— ha sido reiterada y 
subrayada en dos reuniones regionales de estadígrafos, que exa­
minaron el proyecto revisado de las recomendaciones de las Na­
ciones Unidas para el Programa Mundial de Censo de Pobla­
ción de 1960. Esas reuniones fueron a) la cuarta reunión del 
Comité de Mejoramiento de las Estadísticas Nacionales del Insti­
tuto Interamericano de Estadísticas celebrada en Washington, D. C. 
del 22 de octubre al 2 de noviembre de 1956, y ó) la segunda 
reunión del Grupo de Trabajo sobre Censos de Población y Vi­
vienda de la Conferencia de Estadígrafos Europeos, celebrada en 
Ginebra, del 19 al 24 de noviembre de 1956. (Véase E/CN.19/135 
/Add.l, 19 de diciembre de 1956 •—mimeografiado— pp. 13 y 
24-26.)

8 Para mayor información sobre los métodos de calcular la po­
blación agrícola, véanse las notas de fuentes y métodos del

rio investigar las relaciones entre esa población y la su­
perficie, así como la estructura agraria y los regímenes de 
tenencia de tierras. Para medir a grosso modo la situa­
ción económica general de la población agrícola frente 
a los sectores no agrícolas se puede comparar el producto 
bruto por habitante de ambas poblaciones. En 1950 esa 
relación fue superior a 4, en el conjunto de América Lati­
na, lo que revela la gran disparidad de riqueza que existe 
entre los sectores agrícolas y no agrícolas de la pobla­
ción. Es característico que la diferencia sea pequeña cuan­
do los países se encuentran en las primeras etapas de des­
arrollo económico en que todos los sectores de la economía 
son bastante primitivos, y que en cambio, aumente brus­
camente cuando se produce un rápido proceso de desarro­
llo urbano e industrial, quedando rezagada la agricultura 
en relación con la industria, como ha ocurrido en los 
casos del Brasil, México y Venezuela, para volver nueva­
mente a disminuir cuando los países alcanzan una etapa 
superior de desarrollo como sucede en la Argentina, el 
Uruguay, Chile y Cuba, donde una población agrícola 
relativamente reducida logra una producción agrícola ele­
vada. Desde luego el fenómeno se agudiza en aquellos 
países que, por la misma naturaleza de su agricultura, 
acusan una elevada productividad de su mano de obra 
agrícola. La Argentina y el Uruguay constituyen los 
ejemplos más destacados en ese sentido.

Para confirmar la tendencia descrita basta recordar el 
caso de los Estados Unidos, donde la relación del ingreso 
monetario mediano de las familias urbanas y rurales no 
agrícolas con el ingreso correspondiente de las fami­
lias agrícolas rurales fue sólo el 1,8 en 1950, aunque 
fluctuó entre límites de 1,6 a 2,2.® (Véanse los puntos 4 
de la sección I y 1 de la sección II.)

Como en períodos anteriores, el continuo crecimiento 
de la población agrícola durante el último decenio no ha 
producido congestión agrícola en la mayoría de los países 
latinoamericanos gracias a la existencia de un gran poten­
cial agrícola sin utilizar y de extensas superficies inex­
plotadas, pero en algunos casos se han producido presio­
nes demográficas puramente locales en relación con la 
tierra. Sólo en dos países — El Salvador y Haití—  se hizo 
grave durante el decenio una situación general de verda­
dera sobrepoblación agrícola.

Se estima que la población no agrícola ha aumentado 
en la elevada cifra de 43 por ciento en el decenio 1945-55. 
Ese gran aumento de la población que no depende de la 
agricultura constituye quizás el mejor índice de la mag­
nitud de los cambios estructurales que han ocurrido últi­
mamente y continúan ocurriendo en la economía latino­
americana.

La población agrícola no creció con la misma intensi­
dad durante todo el decenio. La tasa más elevada de cre­
cimiento se observó durante los años 1945-50, declinando 
en el quinquenio 1950-55, a consecuencia de la tasa más 
lenta de incremento registrada por el empleo industrial 
que debe haberse reflejado en un menor crecimiento ur­
bano. (Véase nuevamente el cuadro 4.)

Sin embargo, como la composición de la población no 
agrícola es sumamente compleja, no podrá apreciarse la 
plena significación de las cifras de crecimiento sin una 
exposición adicional de los hechos relacionados con su

Estudio sobre la mano de obra en América Latina, que aparecerá 
próximamente.

8 Véase Wilson Gee, The Social Economics of Agriculture, 3* 
ed., Nueva York Macmillan Company, 1954.
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estructura básica. Como es lógico, esa estructura se vincu­
la en forma primordial con la composición del empleo 
de la población económicamente activa. Pero, además, la 
población no agrícola comprende cierta proporción que 
o es del todo improductiva — los rentistas, jubilados, etc. 
con sus cargas familiares, los recluidos en instituciones 
especiales y los que viven de la caridad—  o podría cali­
ficarse de semiproductiva.

A este último grupo pertenecen los miembros de las 
clases trabajadoras más humildes con sus familias — pe­
queños comerciantes y vendedores ambulantes, personas 
dedicadas a distintos servicios menores, obreros ocasio­
nales, obreros de la construcción que trabajan sólo du­
rante breves períodos del año y los cesantes sin registrar, 
que suelen ser obreros no calificados— . Todos ellos forman 
la llamada fuerza trabajadora marginal que, cuando llega 
a figurar en las estadísticas ocupacionles, se incluye a

menudo en el rubro “ actividades sin especificar” . La falta 
de informaciones impide presentar cifras exactas sobre el 
tamaño y las modificaciones de la población improductiva 
y marginal. Hay razones para creer que durante el de­
cenio 1945-55 este grupo de la población ha representado 
una proporción más o menos constante de la población 
total. Si es ese el caso, el crecimiento de los sectores pro­
ductivos de la población no agrícola habrá sido incluso 
más rápido que el 43 por ciento mencionado, y se acer­
cará al 45 por ciento.

Es indudable que este cambio estructural constituyó 
una de las causas fundamentales del crecimiento extra­
ordinario del producto bruto latinoamericano durante el 
último decenio. En la exposición siguiente se sopesará la 
influencia relativa de los factores que determinaron el 
aumento global del producto bruto y  la contribución de 
cada sector de empleo al crecimiento económico general.

I. LA ESTRUCTURA DEL EMPLEO Y  SUS MODIFICACIONES DURANTE EL DECENIO 1945-55

1. Estructura general del empleo hacia 1950

El primer rasgo característico de la estructura del em­
pleo en el conjunto de América Latina es el predominio 
que ha mantenido la producción primaria en el empleo 
total y el segundo, el mayor empleo relativo en los servi­
cios que en la industria.

En 1950 la fuerza total de trabajo lationamericana de 
53 millones se distribuía en la forma que indica el cua­
dro 7.

Cuadro 7

AMÉRICA LATINA: DISTRIBUCIÓN DE LA FUERZA 
DE TRABAJO TOTAL, 1950

Empleo
Sector Millones 

de personas
Porcientos 

del total

T ota l................. . . . . . 53,1 100,0
Agricultura............................ . . 28,1 53,1
M inería.................................. 0,6 U
Manufacturas........................ 7,7 14,5
Construcción.......................... 2,0 3,7
Servicios"............................... . . 13,4 25,3
Actividades sin especificar . 1,3 2,4

1 Comprende servicios de utilidad pública, transportes y comuni­
caciones. (Véase también la nota 18 del texto).

Tal vez la mayor significación de esas cifras resida en 
el hecho de que ya en 1950 la fuerza total de trabajo em­
pleada en la producción primaria, sólo representaba poco 
más del 50 por ciento, contribuyendo con menos del 28 
por ciento al producto nacional, y — como se desprende 
de las cifras que se presentan después en el cuadro 13—  
en 1960 esta proporción bajará a mucho menos del 50 
por ciento. Esto constituye un buen indicio de que gra­
cias a los cambios que se están dando en las estructuras 
económicas de los países latinoamericanos, la economía 
del conjunto de América Latina ha dejado ya de depen­
der excesivamente del sector primario y ha comenzado a 
adquirir la configuración de una economía diversificada 
de tipo moderno. Sin embargo, hay todavía serias inadap­
taciones en la estructura socioeconómica latinoamericana.

Si se compara la composición porcentual de la fuerza 
de trabajo latinoamericana con un desglose similar hecho 
a base de países representativos de otras regiones del 
mundo — Norteamérica, Europa occidental y meridional, 
y Asia sudoriental— , se obtiene una idea general del 
grado de desarrollo alcanzado por América Latina hacia 
mediados de siglo en relación con otras regiones impor­
tantes. (Véase el cuadro 8.)

Por lo que toca al nivel de prosperidad que han logrado 
esas regiones, es bien sabido que los países sajones de 
América del Norte ocupan el primer lugar, y que les si­
guen los dos países de la comunidad británica en Oceania 
y Europa occidental. En cuanto a la estructura del empleo 
— así como en relación con el producto bruto por habi­
tante—  el desarrollo medio de América Latina en 1950 
correspondía al alcanzado por Europa meridional, exclui­
da Italia septentrional.

Las cuatro características principales de la evolución 
de la estructura del empleo en todos los países a medida 
que se acercan a la madurez económica son las siguien­
tes: a) el menor porciento de fuerza de trabajo empleado 
en la producción primaria; ó) el aumento porcentual de 
los empleados en la industria; c) el aumento porcentual 
de los empleados en los servicios, y d) la modificación 
de la relación de empleo entre los servicios y la industria. 
Entre esas características, la última reviste importancia 
especial para una mejor comprensión del desarrollo es­
tructural reciente en América Latina y de sus deficiencias.

La relación de empleo de servicios a industria suele 
ser alta en las economías primitivas, sobre todo en los 
países tropicales donde son restringidas las necesidades 
de vestuario y vivienda y la fabricación de mobiliario y 
utensilios sólo exige un pequeño esfuerzo relativo de parte 
de artesanos profesionales. Sin embargo, en los mismos 
países en el transporte y la distribución de los productos 
agrícolas e industriales que se producen localmente o se 
importan se emplean gran número de personas, a las que 
hay que agregar todos los demás habitantes que desem­
peñan otro tipo de servicios.

Como quiera que el progreso económico se debe prin­
cipalmente al desarrollo de las industrias transformadoras 
de materias primas y a la expansión de las actividades de 
construcción, el sector industrial es el que crece con ma­
yor rapidez, siguiéndole los servicios. Así, en los países
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Cuadro 8

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA FUERZA DE TRABAJO POR PRINCIPALES SECTORES EN PAISES SELECCIONADOS
DEL MUNDO Y EN AMERICA LATINA, HACIA 1950

Región y país Año
Producción pri­

maria
(11

Industria

(W

Servicios 

(i  ID

Actividades no 
especificadas

(IV)

Relación entre 
el empleo en 
servicios y en 
la industria

América del Norte:
Estados Unidos.................. . . 1950 14,1 33,6 49,6 2,7 1,48
Canadá................................. . . 1951 21,2 33,8 44,4 0,4 1,31

Oceania:
Nueva Zelanda . . .  . . . . 1951 19,4 32,4 47,5 0,7 1,47
Australia.............................. 1947 17,1 32,5 43,3 7,1 1,33

Europa Occidental:
Reino U nido....................... 1951 8,8 43,6 47,2 0,4 1,08
Suiza..................................... 1950 16,8 46,3 36,1 0,8 0,78
Suecia................................... 20,8 39,4 39,1 0,7 0,99
Alemania Occidental . . . . 1950 25,9 38,9 33,0 2,2 0,85
Austria................................. 1951 33,8 34,7 30,3 1,2 0,87
Francia................................. 38,3 26,8 30,9 4,0 1.15
Finlandia........................... . . 1950 46,3 26,9 25,4 1,4 0,95

Europa Meridional:
Italia ................................... . . 1954 40,8 28,2 27,2 3,8 0,96
Portugal.............................. 49,1 23,9 26,7 0,3 1,12
España.................................. 1950 50,4 22,9 25,0 1,6 1,09
Yugceslavia........................ 1953 68,4 13,8 12,0 5,8 0,87
Turquía............................... 1950 85,9 7,2 6,9 — 0,96

América Latina 1950 54,1 18,2 25,3 2,4 1,39

Medio Oriente:
E gipto.................................. 1947 65,6 12,2 22,2 — 1,82

Asia Sudoccidental:
M alaya................................. 1947 66,6 7,6 21,3 4,5 2,82
Filipinas.............................. 1948 66,0 7,9 17,1 9,0 2,17
Pakistán................................ 1951 71,1 10,1 18,8 __ 1,85
India.................................... 76,5 7,3 12,4 3,8 2,17
Tailandia............................. 1947 84,8 2,3 11,7 1,2 5,16

Fuente: Anuario de Estadísticas del Trabajo, 1955. Para América Latina: Cifras calculadas por la CEPAL.

que tienen un desarrollo económico adecuadamente equi­
librado, la relación entre empleo en los servicios y em­
pleo en la industria tiende poco a poco a llegar a la uni­
dad, como ocurre en aquellos países de Europa occidental 
que pueden considerarse de estructura económica bien 
equilibrada. Desde luego que aun entre los propios países 
europeos existen marcadas desviaciones de la modalidad 
básica, pero la relación 1,0 puede considerarse como el 
punto medio.

Sólo después de alcanzar el nivel más alto de ingreso 
— como resultado de una productividad sumamente ele­
vada en los sectores primario y secundario—  vuelve a 
subir la relación entre el empleo en los servicios y el em­
pleo en la industria, llegando a 1,5 en los ejemplos extre­
mos de los Estados Unidos y Nueva Zelanda y a más 
de 1,3 en los casos del Canadá y Australia.

Si se estudia el conjunto de América Latina a la luz 
de las cuatro características antes mencionadas, se obser­
va que, por lo que toca a la estructura del empleo, la re­
gión se aproxima al nivel de Europa meridional, con la 
gran diferencia que el desarrollo industrial, en vez de 
preceder a la evolución de los servicios, va manifiesta­
mente a la zaga. Así se obtiene en América Latina una

relación de servicios a industria que no es signo de una 
estructura más avanzada en comparación con la de Eu­
ropa meridional, sino que revela más bien algunas defi­
ciencias en esa estructura.

2. Configuración del empleo en los distintos países 
de A mérica Latina

Existen marcadas diferencieis en cuanto al grado de des­
arrollo económico y por ende, en la composición del em­
pleo, entre los distintos países de América Latina. (Véase 
el cuadro 9 y la figura II.)

La distribución porcentual del empleo por sector fluctúa 
entre los países situados en los extremos opuestos de la 
escala de producto bruto por habitante en la forma si­
guiente: de 77 por ciento (Haití) a casi 22 por ciento 
(el Uruguay) ; en el sector primario de 7 por ciento 
(Haití) a 28-29 por ciento (la Argentina y el Uruguay), 
en la industria y de 11 por ciento (Haití) a más o me­
nos 44-46 por ciento (el Uruguay) en los servicios.

Al estudiar las relaciones a) entre la distribución por­
centual de la fuerza de trabajo por sector y el producto 
nacional por habitante (cuadro 9) y b) entre la relación
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Cuadro 9

AMERICA LATINA: DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA FUERZA DE TRABAJO POR PRINCIPALES SECTORES EN RELA­
CION CON EL PRODUCTO BRUTO POR HABITANTE, 1950

Producto 
bruto por 
habitante 
(dólares)

Producción primaria

Total Agri­
cultura Minería

Industria
Total Manufac- Construe- 

turas ción

Relación 
entre el

Activida- empleo en 
Servi- des no es- los servi­
cios pecifica- dos y el 

das empleo 
en la 

industria

América Latina ±  250 54,1 53,1 U 18,2 14J5 3,7 25,3 2,4 1,39
43,8 41,2 2,6 15,5 10,1 5,4 32,3 8,4 2,08

Argentina . . . . » »» 25,2 24,7 0,5 29,0 22,9 6,1 43,7 2,3 1,51
Uruguay* .............. ♦♦ ♦♦ 21,8 21,7 0,1 28,1 23,8 4,3 46,4 3,7 1,65

300-400 44,2 43,8 0,4 18,3 15,6 2,7 36,6 0,9 2,00
C hile ..................... 34,6 29,8 4,8 24,0 18,5 5,5 37,6 3,8 1,56
Costa Rica . . . . 250-300 56,7 56,4 0,3 14,7 10,6 4,1 25,7 2,9 1,75
Panamá............... 55,0 54,9 0,1 9,7 7,1 2,6 25,7 9,6 2,65
M éxico ................. 200-250 59,0 57,8 1,2 14,8 12,0 2,8 21,8 4,4 1,48
Colombia.............. 57,9 56,4 1,5 17,5 14,4 3,1 21,1 3,5 1,21
Brasil.................... 61,8 61,1 0,7 16,7 12,8 3,9 21,2 0,3 1,27
Guatemala . . . . 150-200 74,9 74,8 0,1 10,3 8,3 2,0 11,6 3,2 1,12
Rep. Dominicana . 69,7 69,7 0,0 10,8 8,1 2,7 17,5 2,0 1,62
Honduras............. 76,4 75,7 0,7 9,3 7,4 1,9 11,0 3,3 1,17
El Salvador . . . . 64,4 64,2 0,2 13,9 11,1 2,8 18,5 3(2 1,34
Nicaragua . . . . 100-150 70,6 69,7 0,9 13,2 10,7 2,5 16,2 — 1,23
Perú*.................... 60,2 59,8 1,4 18,4 15,5 2,9 19,6 1,8 1,06
Ecuador ................ 51,3 50,9 0,4 25,3 23,1 2,2 19,1 4,3 0,76
Paraguay.............. de 100 59,1 58,3 0,8 17,5 14,8 2,7 20,8 2,6 1,18
Bolivia.................. 67,5 63,3 4,2 13,2 10,7 2,5 18,4 0,9 1,40
H aití................... 9» »» 77,4 77,4 0,0 7,4 6,6 0,8 11,5 3,7 1,56

* Estimación burda.
Figura II

AMÉRICA LATINA: DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA 
FUERZA TRABAJADORA POR PAÍSES, 1950
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porcentual de la fuerza de trabajo por sector y la pobla­
ción y el producto nacional por habitante (cuadro 10) se 
observa una tendencia general hacia una disminución de 
la proporción de empleo en la producción primaria y 
hacia un aumento en los sectores secundario y terciario, 
que siguen al alza del ingreso por habitante.

Sin embargo, se presentan diferencias considerables e 
incluso patentes irregularidades en este sentido, que de­
muestran que hay varios modelos distintos de desarrollo 
en América Latina entre países que tienen un nivel si­
milar de ingreso. Esto se observa en los ejemplos que 
siguen.

Los países que han alcanzado el mayor producto por 
habitante — la Argentina y Venezuela—  muestran carac­
terísticas muy distintas. El intenso desarrollo económico 
de la Argentina comenzó relativamente pronto, hace dos 
o tres generaciones. La estructura argentina del empleo 
refleja claramente en ese país un grado de madurez econó­
mica superior al de cualquier otro país latinoamericano, 
sin exceptuar a Venezuela. Ello corresponde también al 
alto grado de urbanización alcanzado en la Argentina. 
Gracias a una elevada productividad agrícola se emplea 
un número relativamente pequeño de personas en este 
sector, lo que deja una gran proporción de gente para la 
industria y los servicios. Pese a la importancia de la 
agricultura, estos últimos sectores proporcionan gran parte 
del producto nacional. La prosperidad venezolana — que 
es quizás mayor que la argentina— es de origen más 
reciente y su fuente principal, el petróleo, representa un 
sector muy pequeño dentro de la economía que emplea a 
menos del 1 por ciento de la mano de obra total, aunque 
sea con una productividad extraordinariamente elevada. 
En 1950 Venezuela se encontraba todavía en las etapas
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AMERICA LATINA: RELACION PORCENTUAL ENTRE LA FUERZA DE TRABAJO Y LA POBLACION1 POR SECTOR Y PAIS,
1950

Cuadro 10

Producto bruto 
por habitante 

(dólares)

Fuerza de 
trabajo 

total Total

Producción primaria
Agricuí- Minería 

tura Total

Industria
Manu­

facturas
Construc­

ción
Servicios

Activida­
des no es­
pecifica­

das ■

América Latina . . . . ±  250 34,4 18,6 18,2 0,4 6,3 5,0 1,3 8,7 0,8

Venezuela.................... más de 400 33,8 14,8 13,9 0,9 5,2 3,4 1,8 10,9 2,9
Argentina.................... 39,6 9,9 9,7 0,2 11,5 9,1 2,4 17,3 0,9
Uruguay6 ..................... 38,7 8,4 8,4 0,0 10,9 9,2 1,7 18,0 1,4
C uba............................ 300-400 33.0 14,6 14,5 0,1 6,0 5,1 0,9 12,1 0,3
Brasil........................... 35,5 12,3 10,6 1,7 8,5 6,6 1,9 13,3 1,4
Guatemala................... 150-200 35,3 20,0 19,9 0,1 5,2 3,7 1,5 9,1 1,0
República Dominicana 33,6 18,5 18,5 0,0 3,3 2,4 0,9 8,6 3,2
Honduras.................... 31,4 18,6 18,2 0,4 4,6 3,8 0,8 6,8 1,4
El Salvador................. 34,8 20,2 19,7 0,5 6,1 5,0 U 7,3 1,2
Nicaragua.................... 100-150 32,9 20,3 20,1 0,2 5,5 4,2 1,3 7,0 0,1
P erú"........................... 34,7 26,0 26,0 0,0 3,6 2,9 0,7 4,0 1,1
Ecuador ....................... 33,2 23,1 23,1 0,0 3,6 2,7 0,9 5,8 0,7
C h ile ............................ 35,3 26,9 26,7 0,2 3,3 2,6 0,7 3,9 1,2
Costa R ica ................... 250-300 36,2 23,3 23,2 0,1 5,0 4,0 1,0 6,7 1,2
Panamá....................... 33,3 23,5 23,2 0,3 4,4 3,6 0,8 5,4
M éxico........................ 200-250 34,4 20,7 20,2 0,5 6,4 5,4 1,0 6,7 0,6
Colombia..................... 39,8 20,4 20,2 0,2 10,1 9,2 0,9 7,6 1,7
Paraguay..................... menos de 100 32,8 19,4 19,4 0,0 5,7 4,8 0,9 6,8 0,9
Bolivia . ...................... 35,6 23,7 22,2 1,5 4,6 3,7 0,9 6,4 0,9
H aití............................. » >» » 44,3 34,3 34,3 0,0 3,3 2,9 0,4 5,1 1,6

1 No comprende la población selvática de Bolivia, Panamá y el Perú ni los aumentos de las cifras de la población de Chile para com­
pensar omisiones censales. 

b Estimación burda.

iniciales de adaptación de su estructura económica total 
y de empleo al elevado ingreso por habitante, lo que se 
traducía en cifras relativas de empleo para la manufac­
tura y los servicios muy inferiores a las que correspon­
dían al aumento del ingreso. Sólo en las actividades de 
construcción se reflejó inmediatamente — en forma de 
altas cifras relativas de empleo—  el nivel de ingreso al­
canzado por Venezuela. Como era de esperar, las cifras 
más altas de toda América Latina se registraron en la 
Argentina y Venezuela. El otro país que muestra también 
una cifra relativamente alta de empleo en la construcción 
ha sido Chile, pero la intensidad de esta actividad no se 
debe al nivel de ingresos, sino a las características de su 
distribución, que resultan en una marcada preferencia por 
las inversiones en bienes raíces. Por su parte, el país que 
ocupa el tercer lugar en cuanto a ingreso — el Uruguay— 
se ha desarrollado con una orientación muy similar a la 
de la Argentina.

Entre los países que han alcanzado un nivel de ingreso 
moderadamente alto — Chile y Cuba constituyen típicos 
ejemplos—  pueden observarse también distintas modalida­
des de desarrollo. La prosperidad cubana dimana sobre 
todo de la industria azucarera, es decir, de los sectores 
agrícolas, que se complementan bien con la elaboración 
secundaria de productos primarios. Por el contrario, la 
economía de Chile depende mucho menos de la agricul­
tura, aunque sí depende en alto grado de la producción 
primaria, sobre todo de la minería del cobre. Por otra 
parte, Chile tiene un menor empleo agrícola y se encuen­
tra más adelantado en cuanto a su industria que Cuba, 
acusa un empleo relativo un poco mayor en el sector de 
servicios y una proporción mucho más alta de población 
urbana. Con todo, el producto bruto por habitante de 
Cuba parece ser muy superior al de Chile, aunque no se 
dispone de cifras exactas.

Panamá, cuyo ingreso por habitante lo coloca en los 
rangos superiores del grupo latinoamericano de ingresos 
medianos, presenta en forma acaso aún más manifiesta 
que Cuba las características de una economía que depende 
de un solo factor específico. Este país que debe su prospe­
ridad al Canal de Panamá y que tiene asegurado un mer­
cado lucrativo para sus productos y servicios, dedica to­
davía una elevada proporción de su fuerza de trabajo a 
las actividades agrícolas, y una proporción sumamente 
baja — al parecer la menor proporción relativa de toda 
América Latina—  a ocupaciones industriales. Por el con­
trario el sector de servicios parece estar sobredesarro­
llado de modo que la relación de empleo en los servicios 
a empleo en la industria (2,65) es la mayor de la región.

Cabría aquí observar que en general en los países en 
que el desarrollo económico se ve estimulado por condi­
ciones naturales especialmente favorables en el campo de 
la producción primaria la relación de servicios a indus­
tria tiende a ser alta. Por ejemplo, en los casos menciona­
dos de Cuba y Venezuela esta relación sobrepasa a 2,0 y 
son los países que ocupan el segundo y el tercer lugar 
después de Panamá. Este tipo de desarrollo tiene una ex­
plicación relativamente sencilla. En los países en que gran 
parte del ingreso proviene de una sola rama de la agricul­
tura o de la minería, la industrialización suele quedar 
rezagada con respecto a la creciente riqueza del país, con 
el consiguiente aumento de la demanda de bienes y ser­
vicios. Como hay grandes exportaciones de productos pri­
marios, no hay dificultad en importar los productos ma­
nufacturados, pero el sector servicios se ha adaptado a la 
nueva situación y se amplió según el crecimiento del pro­
ducto bruto. Un gran desarrollo de una o varias ramas de 
la agricultura o de la minería crea una situación en que 
la riqueza así adquirida tiende a concentrarse en las arcas
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fiscales y en un número reducido de productores inde­
pendientes, que gastan la mayor parte de sus ganancias 
en la ciudad. El proceso de urbanización contribuye en su 
etapa inicial a que varios servicios se amplíen más que 
la industria. Un mayor progreso hará que la industria fa­
bril y las actividades de construcción empleen una mayor 
proporción de mano de obra urbana para que alcance 
una justa proporción la relación entre el empleo en los 
servicios y el empleo en la industria.

En el grupo de países cuyo producto por habitante se 
acerca al promedio latinoamericano se encuentran tres 
de los cuatro países más grandes que disfrutan de gran 
variedad de recursos naturales. El Brasil, México y Colom­
bia han logrado una buena di versificación — aunque no 
adecuada todavía—  de su economía. El producto bruto se 
genera en proporciones más o menos satisfactorias en 
todos los sectores económicos. En estos países el desarrollo 
de la estructura del empleo y el nivel del producto nacio­
nal por habitante se relacionan estrechamente. Esto puede 
demostrar la influencia que ejercen sobre la configuración 
del empleo el tamaño del mercado interno y la diversifi­
cación de los recursos. En los tres países mencionados esa 
configuración puede definirse como representativa de un 
tipo regular de estructura del empleo, aunque en general 
en una etapa menos avanzada que en la Argentina y 
quizá en Chile.

Los demás países quedan por debajo del nivel medio 
de ingresos, con un producto bruto inferior a 200 dólares 
por habitante. Entre éstos, los países centroamericanos y 
la República Dominicana — que producen café, bananos 
y azúcar — fueron los que obtuvieron un producto por ha­
bitante más alto (150-200 dólares), pese a que quedaban 
bastante distantes del Perú y del Ecuador en lo que toca 
a la composición del empleo y a la diversificación general 
de las ramas de producción. El producto bruto de estos 
dos países se mantenía a un nivel bajo: entre 100 y 150 
dólares. Las cifras más altas de empleo en el sector indus­
trial y de servicios en el Ecuador y el Perú se neutrali­
zaban en gran parte por la baja productividad media de 
la mano de obra en el sector industrial, que, como es 
característico en los países andinos en sus primeras eta­
pas de desarrollo, incluye gran número de industrias ca­
seras.

Estas primeras observaciones generales sobre los tipos 
característicos de estructura del empleo se confirman ple­
namente cuando se efectúa un análisis más detallado del 
empleo por sectores y de sus modificaciones.

3. Cambios en la estructura del empleo durante el 
decenio 1945-55

Sólo es posible estimar la distribución de la mano de 
obra por sectores en los años de 1945 a 1955. (Véase el 
cuadro 11 y la figura III.)

Figura m

AMÉRICA LATINA: DISTRIBUCIÓN DE LA FUERZA 
TRABAJADORA POR SECTORES Y EVOLUCION 

DURANTE EL DECENIO 1945-55

Actividades sin 
especificar

Servicios

Construcción

Manufacturas

Minería

Agricultura

Conviene señalar que el margen de error de las esti­
maciones sobre el período anterior a los censos generales 
levantados hacia 1950 es menor que el de las estimaciones

Cuadro 11

AMERICA LATINA: VARIACIONES DE LA FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES PRINCIPALES, 1945-55
(Miles)

Año
Fuerza de tra­

bajo total Agricultura Minería Industria Servicios ArMvidf es n0 especificadasTotal Manufacturas Construcción

1945 46.860 26.330 560 7.960 6.500 1.460 10.890 1.120
1946 48.000 26.670 560 8.460 6.880 1.580 11.170 1.140
1947 49.200 27.020 560 8.800 7.130 1.670 11.650 1.170
1948 50.470 27.370 560 9.120 7.330 1.790 12.220 1.200
1949 51.760 27.710 560 9.370 7.480 1.890 12.890 1.230
1950 53.070 28.150 560 9.670 7.680 1.990 13.430 1.260
1951 54.420 28.570 560 9.970 7.910 2.060 14.030 1.290
1952 55.720 29.010 560 10.090 8.000 2.090 14.740 1.320
1953 57.110 29.460 570 10.190 8.090 2.100 15.540 1.350
1954 58.490 29.930 570 10.550 8.420 2.130 16.050 1.390
1055 59.910 30.390 570 11.020 8.820 2.200 16.510 1.420
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sobre el último quinquenio 1950-55. Pese al carácter pre­
liminar de esas estimaciones y a los errores probables 
que contienen, las tendencias generales que de ellas se 
derivan — expresadas en función del crecimiento porcen­
tual del empleo por sector (cuadro 12) y de la distribu­

ción porcentual de la fuerza trabajadora total (cuadro 
13)—■ dan una visión bastante exacta de los cambios que 
han ocurrido durante el período estudiado. Sólo si las 
cifras básicas se ajustaran considerablemente se modifica­
rían en forma radical las tendencias descritas.

Cuadro 12

AMERICA LATINA: AUMENTO PORCENTUAL DE LA FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES PRINCIPALES, 1945-1955

Período
Fuerza 

de traba­
jo total

Agricul­
tura Minería Total

Industria

Manufac­
turas

Construc­
ción Servicios

1945-55 27,9 15,4 1,4 38,4 35,7 50,7 51,7
1945-50 13,2 6,9 —1,1 21,5 18,2 36,3 23,4
1950-55 12,9 8,0 2,5 14,0 14,8 10,6 22,9

Cuadro 13

AMERICA LATINA: CAMBIOS EN LA DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES
PRINCIPALES, 1945-55

#  (Fuerza de trabajo total — 100)

Año

Producción primaria I n d u s t r i e l

Servicios
Actividades 
no especi­

ficadas
Total Agricultura Minería Total Manufac­

turas
Construc­

ción

1945 57,4 56,2 1,2 17,0 13,9 3,1 23,2 2,3
1946 56,7 55,5 1,2 17,6 17,6 3,3 23,3 2,4
1947 56,0 54,9 U 17,9 14,5 3,4 23,7 2,4
1948 55,4 54,3 1,1 18,1 14,5 3,5 24,2 2,4
1949 54,6 53,5 1,1 18,1 14,5 3,6 24,9 2,4
1950 54,1 53,0 1,1 18,2 14,5 3,7 25,3 2,4
1951 53,5 52,5 1,0 18,3 14,5 3,8 25,8 2,4
1952 53,1 52,1 1,0 18,1 14,4 3,7 26,4 2,4
1953 52,6 51,6 1,0 17,8 14,2 3,6 27,2 2,4
1954 52,2 51,2 LO 18,4 14,7 3,6 27,4 2,4
1955 51,7 50,7 1,0 18,0 14,4 3,7 21,b 2,4

El rasgo más destacado de las modificaciones de la es­
tructura del empleo durante los años 1945-55 fue el au­
mento relativamente lento de la fuerza de trabajo agrícola 
en comparación con el rápido crecimiento de la mano de 
obra total que se dedica a actividades no agrícolas. 
(Véanse los cuadros 14 y 15.) Entre estas últimas, la ocu­
pación en la minería es la única que no señala un au- 

#  mento pronunciado. Los otros sectores crecieron con rapi­
dez mucho mayor que el agrícola.

Por lo tanto, el número de personas empleadas en la 
agricultura, en porciento de la mano de obra total, ha 
decaído en forma muy marcada durante el decenio, He-

Cuadro 14

Año Total
(Millones)

Agrícola No agrícola

( Millones)
( Porcien­
tos del 
total)

(Millones)
(Por cien­
tos del 
total)

1945 46,8 26.3 56 20,5 44
1950 53,1 28,2 53 24,9 47
1955 59,9 30,4 51 29,5 49

Cuadro 15

AMERICA LATINA: INCREMENTO ESTIMADO DE LA 
FUERZA TRABAJADORA AGRICOLA Y NO AGRICOLA 

1945-55

Perío­
do

Fuerza traba­
jadora total 
(Millones)

Fuerza traba­
jadora agrícola

Fuerza trabajadora 
no agrícola

(Millones) (Por
cientos) (Millones) (Por

cientos)

1945-55 13,1 4,1 15 9,0 44
1945-50 6,3 1,9 7 4,4 21
1950-55 6,8 2,2 8 4,6 18

gando la proporción a cerca de 50 por ciento en 1955, lo 
que puede considerarse como un síntoma manifiesto de 
que en los últimos tiempos América Latina ha evolucio­
nado de una economía predominantemente agrícola hacia 
una economía diversificada y de que ha progresado satis­
factoriamente en ese sentido.

La disminución porcentual del número de personas em­
pleadas en todas las actividades primarias fue todavía 
más pronunciada que cuando se hizo referencia a las ac­
tividades agrícolas solamente, excluyendo la minería. Por 
lo que toca al estado casi estacionario de la fuerza de tra-

AMERICA LATINA: VARIACIONES ESTIMADAS DE LA 
FUERZA DE TRABAJO AGRICOLA Y NO AGRICOLA, 1945-55
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bajo total de todas las actividades mineras, la relación 
porcentual de empleo minero a fuerza total de trabajo 
disminuyó en forma continua durante todo el decenio, por 
razones que se explicarán en el punto 2 de la sección II.

Después del fenómeno del rápido desplazamiento del 
peso relativo de la fuerza de trabajo de las actividades 
primarias hacia las secundarias y terciarias, la otra ca­
racterística importante fue la significativa modificación 
de las tendencias en la relación de empleo entre servicios 
e industria que ocurrió durante los dos quinquenios del 
período. En general, durante el quinquenio 1945-50 el 
empleo industrial total aumentó con rapidez sólo ligera­
mente inferior a la del empleo en los servicios, en tanto 
que la mano de obra dedicada a la construcción creció 
algo más que la de estos últimos. Durante el segundo 
quinquenio (1950-55), y, salvo en unos pocos países, esa 
situación tendió a trastocarse, es decir, la mano de obra 
empleada en los servicios creció mucho más que la in­
dustrial.

Este fenómeno ocurrió a pesar del continuo y rápido 
crecimiento del producto bruto industrial. Sin embargo, 
este crecimiento industrial supone que el valor de la 
producción de la industria aumentó con mayor rapidez 
que el número de personas empleadas en ese sector de 
la economía. Durante el decenio 1945-55, la industria 
manufacturera propiamente dicha — denominada común­
mente industria fabril porque comprende en general 
unidades productoras de tipo fabrica— , que por su pro­
pia naturaleza tiene densidad mayor de capital y menor 
densidad de trabajo que las industrias minúsculas y las 
artesanales, se desarrolló con velocidad más grande que 
estas últimas en la mayoría de los países latinoamerica­
nos. Al propio tiempo, tendía a desaparecer el tipo de 
manufactura de mayor densidad de mano de obra, es 
decir, la industria casera. Sin embargo, la industria 
manufacturera empieza apenas a tomar impulso y no 
puede hasta el momento absorber suficiente proporción 
del total de mano de obra que a ella afluye, viéndose 
obligada la mayoría de esa fuerza trabajadora a entrar 
al sector de los servicios.

Por otra parte, el desarrollo industrial latinoamericano 
entre 1950 y 1955 — quinquenio en que el valor de la 
producción industrial subió aproximadamente en 28 por 
ciento—  ha decaído en general en comparación con 1945- 
1950, período en que la producción aumentó en un 40 
por ciento.10 * Esto se debe sobre todo a la oclusión in­
dustrial de la Argentina entre 1948 y 1954, y en menor 
proporción al menor ritmo de expansión industrial regis­
trado en Chile y México.

En promedio, el empleo en la construcción mantuvo su 
importancia relativa dentro de la mano de obra no agrí­
cola, por lo que no ha influido sobre la composición por­
centual de la última ni sobre la relación servicios a 
industria. En el período 1945-50 la fuerza de trabajo 
empleada en la construcción se desarrolló con mayor ra­
pidez que la de cualquier otro sector. No obstante, de 
1945 a 1955 creció casi a la misma tasa que la mano de 
obra del sector manufacturero.

En cuanto a las actividades sin especificar — que em­
plean sobre todo a la fuerza de trabajo marginal y sub­
marginal—  hay poco que decir sobre su evolución en 
el último decenio. La hipótesis de que dentro de la mano

10 Véase el cuadro 45 del Estudio Económico de América La­
tina, 1955 (E/CN.12/421/Rev. 1) Publicación de las Naciones
Unidas, N® de venta: 1956. II. G. 1., p. 59.

de obra total esa fuerza de trabajo representó un por­
ciento constante parece ser más bien conservadora. Se­
gún las observaciones realizadas en varios países au­
mentó durante 1945-55 a una tasa ligeramente superior 
que la registrada por el crecimiento de la población. La 
rápida urbanización, que se adelanta mucho al proceso 
de industrialización, ha contribuido sin duda a la acu­
mulación de la fuerza trabajadora marginal en las ciu­
dades y su crecimiento se relaciona hasta cierto punto 
con el de la población urbana, aunque ha sido más 
lento.

Como no existe una línea demarcatoria definida entre 
la mano de obra marginal y la mano de obra empleada 
en los servicios, es muy probable que el aumento extra­
ordinario de la última durante el decenio 1945-55 (véan­
se de nuevo los cuadros 11, 12 y 13) sea en realidad, en 
cierta medida, reflejo del desarrollo de la mano de obra 
marginal, relacionada con los servicios.

4. Productividad11 de la mano de obra en los secto­
res PRINCIPALES DE LA ECONOMÍA, RELACIONES CARACTE­

RISTICAS Y TENDENCIAS DE TRANSFORMACION

Las marcadas diferencias en la productividad de la mano 
de obra empleada en los sectores principales de la econo­
mía se reflejan en aportaciones muy dispares de estos 
sectores al producto bruto nacional y volúmenes de em­
pleo muy distintos para cada sector. (Véanse los cua­
dros 16 y 17.)

Cuadro 16

AMERICA LATINA: PRODUCTO BRUTO POR PERSONA 
EMPLEADA Y DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL PRO­

DUCTO BRUTO POR SECTORES

Sectores
Distribución 

porcentual del 
producto 

brutoi*

Distribución 
porcentual de 
la fuerza de 

trabajo

Indice de la 
productividad 
de la mano de 
obra por sec­

tores
(Productivi­

dad media de 
todos los sec­
tores =  100)

T ota l............... . 100,0 100,0 . . .

Agricultura . . . 24,5 53,0 46
Minería.............. 4,3 1,1 410
Manufacturas . . 18,2 14,5 126
Construcción . . . 4,6 3,7 122
Otras actividades 44,4 27,7 175

‘  No se incluye la parte correspondiente a arriendos, que repre­
senta un 4 por ciento del producto bruto; en consecuencia, la 
suma de los sectores especificados no coincide con el total.

Conviene señalar el elevado producto por persona 
ocupada en el sector minero, que se traduce en una 
sustantiva contribución de este sector al producto bruto 
total de América Latina, pese a la ínfima proporción

11 Se usa aquí el término “productividad”, para simplificar, 
cuando en realidad lo que se quiere significar es producto por 
hombre-año. Además, debido a la relatividad propia del término 0  
“productividad”, cabe agregar que sólo es posible hacer una com­
paración exacta entre la productividad de varias unidades de 
fuerza de trabajo midiendo su volumen en términos homogéneos.
En todos los demás casos, sobre todo cuando se compara la pro­
ductividad de varios sectores o de varios países, sólo puede tener­
se en cuenta la productividad aparente, que comprende diferen-

26



Cuadro 17

AMERICA LATINA: INDICES DE PRODUCTIVIDAD DE LA MANO DE OBRA POR SECTORES EN PAISES
SELECCIONADOS, 1950

(Producto bruto medio por persona empleada =  100)

País
Producto 

bruto por ha­
bitante 

(Dólares)
Agricultura“ Minería Manufacturas Construcción Otras acti­

vidades

América Latina . . ± 2 5 0 46 410 126 122 175
Venezuela.............. 21 1.069 88 104 147
Argentina.............. 64 220 102 120 110
C hile ..................... • ■ r> 50 122 92 53 136
Costa Rica . . . . 250-300 81 •  •  • 111 84 135
Colombia.............. 200-250 69 251 141 131 129
M éxico .................. 36 409 167 76 218
Brasil..................... 46 133 130 132 213
Honduras . . . . 150-200 74 124 112 47 234
P erú ....................... 100-150 73 548 69 30 c 175
Ecuador ................. 76 561 69 131 79
Paraguay.............. 75 107 190 159

* Incluye la silvicultura y la pesca. 
b Servicios y actividades no especificadas.
c Es probable que el producto de edificación corresponda sólo a una fracción de la fuerza de trabajo de la construcción. En consecuen­

cia, la tasa de productividad de la edificación es, en realidad, más elevada.

que representa el empleo en la minería en relación con 
la mano de obra total. Su contribución fue mayor, por 
ejemplo, que la de un sector tan importante como es el 
de la construcción.

Otro fenómeno sobresaliente es la cifra relativamente 
elevada que se obtiene para el producto por persona en 
los servicios considerados conjuntamente con las activi­
dades sin especificar. Este subido promedio es tanto más 
extraordinario cuanto que se clasifican con los servicios, 
las actividades sin especificar, que cubren en general a 
la mano de obra marginal con una productividad muy 
baja y a numerosos servicios domésticos cuya produc­
tividad — medida por el nivel de salarios—  también se 
encuentra en los tramos inferiores.

La situación descrita se observa en casi todos los 
países sobre los cuales hay estadísticas fidedignas sobre 
el producto bruto desglosadas por sectores (Véase el 
cuadro 17.)

Entre otras cosas, se observa en el cuadro 17 una 
gran variación de la productividad relativa en el sector 
manufacturero. Las causas de este fenómeno se explica­
rán en el punto 3 de la sección II. (Compárese también 
el cuadro 28.) El producto por persona relativamente 
elevado que muestra la manufactura en los dos países 
más grandes de América Latina — el Brasil y México—  
así como en Colombia, merece atención. Es posible que 
cifras de producto relativo por persona como las seña­
ladas revelen en cierta medida la existencia en los países 
de un mercado de productos industriales altamente prote­

cias en la evaluación del producto en varias ramas o países deri­
vadas de características específicas, así como variaciones en la 
estructura de los precios o de las tasas más o menos arbitrarias 
que se han usado para convertir las monedas nacionales a dólares 
u otras unidades. Esto no quiere decir que en esas condiciones 
el término productividad pierda todo sentido; sólo se trata de 
señalar sus limitaciones para medir y comparar el fruto del es­
fuerzo humano en países que tienen una estructura de precios 
muy diferente y en que influyen vigorosamente los factores ins­
titucionales y las decisiones arbitrarias.

gido, y, por consiguiente, con grandes utilidades que 
elevan artificialmente la productividad industrial. Sin 
embargo, estas cifras ponen de manifiesto el papel de 
especial importancia que ha desempeñado la industria 
manufacturera en el desarrollo de estos países en los 
últimos tiempos y su contribución al crecimiento del pro­
ducto nacional, que es relativamente mayor que la que 
cabría esperar de las cifras de empleo únicamente. En 
los mismos países — al igual que en Venezuela—  cabe 
hacer notar una muy baja productividad en términos re­
lativos, en el sector agrícola.

La baja productividad de la agricultura en compara­
ción con el promedio nacional y con la productividad 
de otros sectores constituye un fenómeno generalizado. 
Sin embargo, ese fenómeno es menos notorio en los 
países que deben en gran parte su prosperidad a la 
agricultura, como ocurre en Costa Rica, el Ecuador, 
Honduras y el Perú.

Desde el punto de vista socioeconómico, reviste im­
portancia especial la relación entre producto bruto me­
dio por persona en la mano de obra no agrícola y pro­
ducto bruto por persona en la agricultura. Esta relación 
muestra grandes variaciones. (Véase luego el cuadro 
20.) Sin embargo, es posible discernir una tendencia 
característica: la relación suele ser reducida en los países 
de muy baja productividad agrícola, aumenta a cifras 
muy elevadas en algunos países, y vuelve a decaer en 
aquellos que tienen gran productividad en la agricultura.

Todavía más significativa es la relación entre el pro­
ducto por persona en la industria manufacturera y la 
agricultura. En el cuadro 18, última columna, aparecen 
estas relaciones calculadas para algunos países.

La relación del producto por persona empleada en la 
actividad fabril y en la agricultura demuestra que en 
los países que están en las primeras etapas de desarro­
llo económico no se produce todavía el hondo abismo 
entre la productividad agrícola y la manufactura que 
es característico de la mayoría de los países en etapas
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Cuadro 18

AMERICA LATINA: RELACION ENTRE EL PRODUCTO POR PERSONA EMPLEADA EN LA MANUFACTURA Y EL SECTOR 
AGRICOLA EN PAISES SELECCIONADOS A DISTINTOS NIVELES DE DESARROLLO ECONOMICO, 1950

Indices de desarrollo económico

Porciento de
País población

urbana1

América Latina. . . . . . . . 42 53 2,4 ±  250 2,7
Honduras........................ . . . .  23 76 0,6 150-200 1,5
Paraguay11..................... . . . . 30 59 1,1 menos de 100 1,4
Ecuador ......................... . . . . 28 51 1,4 100-150 0,9
Perúb ............................. . . . . 34 59 1,6 100-150 0,9
B rasil............................. . . . . 33 61 2,2 200-250 2,8
M éxico ........................... . . . . 43 58 2,1 200-250 4,7
Venezuela.......................... . . .  54 42 2,2 sobre 400 4,3
C h ile '............................ . . . . 59 30 3,3 300-400 1,8
Argentina...................... 25 5,3 sobre 400 1,6

Relación por­
centual entre 
la fuerza de 

trabajo agríco­
la y la fuerza 

de trabajo total

Relación por­
centual entre 
el empleo en 
la industria 

propiamente 
tal y la po­

blación

Producto bru­
to por habi­

tante 
(Dólares)

Relación de 
producto por 
persona entre 

las manufactu­
ras y la agri­

cultura

Nota : Los países se han ordenado aproximadamente según la etapa de desarrollo estructural en que se encuentran, teniendo en cuenta
varios índices. 9

‘  Véase la nota 2 del texto. 
b No incluye la población selvática.
0 No incluye la población no registrada en los censos.

de rápida transición. Tanto la agricultura como la ma­
nufactura suelen ser bastante primitivas y, por lo tanto, 
la productividad de la mano de obra es baja en toda la 
economía. (Véase la sección II, punto 3.) Esto ocurre 
sobre todo en los países andinos, donde la productivi­
dad media del sector manufacturero se ve muy reducida 
por el gran número de industrias caseras que todavía 
prosperan en toda esa región montañosa. Un caso ex­
tremo es el del Ecuador, y le siguen los de Honduras 
y el Perú.

El caso contrario se da en países como el Brasil, Mé­
xico y Venezuela. En México, la alta relación del pro­
ducto por persona entre la manufactura y la agricultura 
(4,7) refleja los fenómenos básicos de su desarrollo es­
tructural: un sector agrícola sobrepoblado que arrastra 
el peso de una masa de pequeños propietarios subocu­
pados, pequeños arrendatarios y personas sin tierra que 
crean una fuente importante de trabajo agrícola migra­
torio y barato, frente a una industria moderna y bastante 
productiva que se desarrolla con rapidez, seguida por 
servicios relativamente eficientes. La coexistencia de dos 
sistemas productivos tan desiguales en un país como ése 
que avanza a grandes pasos es síntoma de una rápida 
transición de la antigua época pre-industrial a los días 
presentes.

Aunque no en forma tan aguda, puede observarse el 
mismo fenómeno en el Brasil, donde la relación de ma­
nufactura a agricultura en el producto por persona alcan­
za a 2,8. Esta proporción parece indicar que aunque la 
industria brasileña se desarrolla con tanta e incluso ma­
yor rapidez que la mexicana, el Brasil por lo que toca 
a la intensidad de la transición económica actual, se 
habría quedado algo rezagado con respecto a México, 
país en que la falta d«Atierra agrícola obliga a la po­
blación a urbanizarse con suma rapidez. Ese fenómeno 
se presenta en forma mucho menos aguda en el Brasil.

En cambio, en Venezuela la rapidez de la transición 
es incluso mayor que en México. Comparada con las

condiciones mexicanas, la población agrícola venezolana 
posee más tierra y tiene mayor facilidad para obtener 
créditos de inversión. Existe además un alto grado de 
protección para determinados productos agrícolas. Por 
ese motivo, la productividad aparente de la agricultura 
de Venezuela es mucho más elevada que la de México.
Sin embargo, la relación de producto por persona entre 
la actividad fabril y la agricultura es casi tan alta como 
la mexicana y en todo caso es la mayor de toda América 
Latina si se considera la misma relación comparando 
todas las actividades no agrícolas con la agricultura.
(Véase después el cuadro 20.)

Colombia constituye un caso especial a este respecto.
Aunque en 1950 ese país se encontraba entre los países 
de progreso más acelerado de América Latina, la rela­
ción del producto por persona entre manufacturas y agri­
cultura era bastante baja (2,0) por dos razones. En 
1950 el desarrollo económico de Colombia se veía esti­
mulado sobre todo por la agricultura, sector en que se 
logró un producto por persona relativamente elevado.
La rápida industrialización fue más bien resultado que •  
causa primaria del desarrollo económico, y hacia 1950 
la manufactura de tipo moderno no se había desarrollado 
suficientemente para compensar la influencia negativa que 
ejercían las industrias artesanales y caseras sobre la pro­
ductividad media del sector manufacturero. Como es 
característico de los países andinos, esas industrias eran 
todavía numerosas en 1950, aunque menos que en Bolivia, 
el Ecuador y el Perú. Como las industrias caseras rurales 
han ido perdiendo importancia y el crecimiento de la in­
dustria a gran escala se va intensificando, la relación 
mencionada está subiendo con rapidez en Colombia.

Es interesante comparar con el caso de la Argentina q  
las relaciones del producto por persona entre la manufac­
tura y la industria en el grupo de países analizados. Es 
indudable que la Argentina puede considerarse el país 
más avanzado de América Latina desde el punto de vista 
del proceso de transición de una economía predominan-
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Cuadro 19

AMERICA LATINA: AUMENTO PORCENTUAL DE LA PRODUCTIVIDAD DE LA FUERZA DE TRABAJO
POR SECTORES, 1945-55

Período
Fuerza de 

trabajo 
total

Fuerza de 
trabajo 
agrícola

Fuerza de 
trabajo 

no agrícola
Minería Manufac­

turas
Construc­

ción

Otras acti­
vidades 

(servicios 
y activida- 
dades no 
especifi­
cadas)

1945-55 28,5 29,1 18,6 75,9 32,1 7,6 10,7

Nota : Parte de la mano de obra manufacturera y de la construcción del Brasil se incluyó bajo otras actividades.

temente agrícola y rural hacia una economía industrial. 
Aunque mucho más atrasado que la Argentina, Chile 
comparte en muchos aspectos las mismas características 
estructurales. En ambos países — así como en el Uru­
guay, para el cual, sin embargo, faltan datos fidedignos—  
son bajos los coeficientes de manufactura a agricultura. 
Por una parte, esto refleja una situación demográfica

•  favorable y un alto grado de urbanización que se tra­
duce en una escasa presión de la población agrícola 
sobre la tierra combinada con una producción agrícola 
característica de esos países, y, por otra, los resultados 
relativamente satisfactorios logrados en lo que se refiere 
al mejoramiento de la productividad del trabajo en la 
agricultura frente a la manufactura.12

En el conjunto de América Latina el aumento del 
producto por persona empleada durante la década 1945- 
1955 revela disparidades en los sectores principales. 
(Véase el cuadro 19.)

Un aumento significativo del producto por persona se 
registró en el sector minero, seguido por incrementos de 
moderada rapidez en la manufactura y en la agricultura.

Debe añadirse que la productividad de la manufactura 
aumentó en forma bastante sostenida, aunque no con tanta 
rapidez como cabría haber esperado dadas las profundas 
transformaciones estructurales de este sector.

Desde el punto de vista de la productividad, la cons­
trucción progresó menos que la manufactura y lo hizo a 
un ritmo muy lento, pese al rápido incremento que regis­
tró el consumo de cemento por persona empleada en este 
sector. Puede atribuirse el hecho a que en el último dece­
nio las obras públicas se desarrollaron más intensamente 
que la construcción de viviendas. Las obras públicas con- 

® sumen mucho más cemento que la edificación privada y 
emplean a un número relativamente mayor de obreros 
durante períodos más breves del año y con jornales más 
bajos en promedio. En cambio, la edificación residencial 
— aparte de pagar mejores salarios—  tiene un margen 
más amplio de utilidades. Por lo tanto, el lento crecimien­
to de la productividad es principalmente consecuencia de 
la evolución estructural del sector de la construcción.

Se advierte también que el aumento de la productivi­
dad para la mano de obra total fue en general resultado 
del progreso logrado en la producción de bienes físicos, 
registrándose en la producción primaria un avance un

•  poco superior al de la secundaria.
Según informaciones fehacientes de fuentes diversas, en

la Esto no es índice de un empleo más productivo de la tierra.

el sector de los servicios y en el de las actividades sin 
especificar, sólo se manifiesta un incremento casi insigni­
ficante de la productividad. Conviene analizar este hecho 
tan destacado y ponderar su efecto sobre el desarrollo 
económico a la luz del rápido crecimiento de las cifras 
totales de empleo en el sector de los servicios y de su 
composición interna, así como en relación con su fuerza 
numérica relativa, por una parte, y por otra, con la de las 
diversas ocupaciones semi-productivas que se relacionan 
con ellos. Es probable que un análisis más minucioso de 
estas cifras y de sus modificaciones durante el último de­
cenio podría demostrai que el sub-empleo y la verdadera 
mano de obra marginal iban ganando terreno en el sec­
tor de los servicios, y que ello tiende a reducir la produc­
tividad media de todo el sector con la consiguiente nive­
lación de los ingresos medios.

Los acontecimientos mencionados en el campo de la 
productividad y del ingreso medio revelan el desequilibrio 
estructural de toda América Latina, que se expresa en un 
desarrollo exagerado de los servicios en relación con la 
producción de bienes. Durante el último decenio — sobre 
todo en los últimos cinco años—  este desequilibrio ha ten­
dido a agudizarse con el resultado de que los impresio­
nantes desplazamientos de la población desde las zonas 
rurales a las urbanas y de la mano de obra de la agricul­
tura hacia varias actividades no agrícolas, no han apa­
rejado mejoramientos adecuados en el nivel de vida de 
gran parte de la población rural y urbana y, en gran par­
te, se han traducido sólo en una redestribución de los 
ingresos.

Es cierto que el desplazamiento de la población de ocu­
paciones agrícolas hacia ocupaciones urbanas produjo 
un aumento sustancial del ingreso monetario de este sec­
tor de la población, y, por lo tanto, también del ingreso 
total. Sin embargo, la productividad media y el corres­
pondiente nivel de vida de gran parte de la población 
urbana no mejoraron bastante y en muchos casos incluso 
decayeron.

Las razones de fondo para que sucediera esto, y las con­
secuencias económicas y sociales del fenómeno, son tan 
complejas que escapan al alcance de este artículo. En 
cuanto a los antecedentes del incremento del ingreso la­
tinoamericano durante el último decenio, se llega a la 
conclusión general de que las modificaciones en la com­
posición global de la fuerza de trabajo desempeñaron una 
función importante en el aumento del producto bruto, en 
tanto que el alza de la productividad real por persona em­
pleada no fue suficiente en la mayoría de los sectores. 
Cabe hacer notar que la situación menos propicia a este
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respecto se ha dado en el sector de servicios y actividades 
conexas sin especificar. Faltaron mejoras técnicas y ad­
ministrativas para que se produjera un incremento im­
portante del volumen de servicios prestados por persona 
empleada.

Grosso modo puede estimarse que al aumento de 64,4 
por ciento del producto bruto latinoamericano registrado 
entre 1945 y 1955 contribuyó el incremento del empleo 
con 27,9 por ciento y el del producto medio por persona 
empleada con casi la misma proporción, es decir, con 
un 28,6 por ciento.

A  su vez, la modificación de la composición básica del 
empleo mediante el cambio de una ocupación poco re­
numerada hacia las ramas más remunerativas de la eco­
nomía, aportó un 5,3 por ciento del crecimiento del 
producto bruto total, lo que deja un 22,3 por ciento, que 
correspondería a la influencia que ejerce en los principa­

les sectores a que nos referimos el incremento del produc­
to bruto por persona.

Sin embargo, una investigación de la estructura inter­
na de cada sector económico, por profunda que sea, sólo 
podrá indicar hasta qué punto los cambias de productivi­
dad por sector se debieron durante el último decenio a 
modificaciones de la fuerza relativa de las ramas com­
ponentes; en qué grado son atribuibles a un mejoramiento 
real de las técnicas de producción en las ramas estable­
cidas o en qué medida fueron ficticias y debidos a már­
genes más altos de utilidad. A  primera vista, los mejora­
mientos más auténticos y marcados se registraron en la 
producción primaria, con la minería a la cabeza y, en 
cambio, en las actividades secundarias y terciarias.revis­
tieron mayor importancia las transformaciones estruc­
turales, siendo en balance más ventajosas para la ma­
nufactura que para los servicios.

II. LA ESTRUCTURA DEL EMPLEO Y  SUS MODIFICACIONES EN LOS SECTORES PRINCIPALES DE
LA ECONOMIA

1. La  fuerza de trabajo agrícola y  sus modificaciones

El contingente numérico de la fuerza de trabajo agrícola18 
en 1950 en relación con el total de mano de obra em­
pleada y la población del conjunto de América Latina 
y en cada país se presentó en los cuadros 13 y 15.

Por lo que toca a la estructura interna de la fuerza 
de trabajo agrícola, es notable la elevada proporción (59 
por ciento) del total de hombres activos que se dedican 
a la agricultura y actividades anexas.14 En años recientes

18 En su connotación más amplia, el término “fuerza de trabajo 
agrícola”  comprende las actividades de silvicultura y pesca y así 
deberá entenderse aquí, salvo indicación expresa en contrario. 
La fuerza de trabajo agrícola propiamente dicha —excluida la 
mano de obra de la silvicultura y la pesca— se ajustó para que 
las cifras sobre población activa empleada en la agricultura fue­
ran comparables con otros países y para que los datos reflejasen con 
mayor exactitud la verdadera situación en lo que se refiere al empleo 
de mujeres y hombres fuera del grupo de edad activa (de 15 a 64 
años). Se adoptó como criterio fundamental la medición de la fuerza 
trabajadora agrícola en términos de obreros agrícolas adultos de 
tiempo completo. Por lo tanto, hubo que ajustar las cifras según el 
número de mujeres, niños menores de 15 y ancianos de más de 64 
que estaban empleados. Al último grupo se aplicó el siguiente coefi­
ciente de conversión : hombres de menor y mayor edad que la acti­
va a hombres de edad activa como 2 es a 1. Todos los hombres de 
edad activa se consideraron como trabajadores de tiempo completo. 
En cuanto a las mujeres, la proporción de la fuerza trabajadora agrí­
cola que representan (en términos de trabajadores de tiempo com­
pleto) se computó empleando la siguiente clasificación de los 
países latinoamericanos: d) aquellos que tienen una alta propor­
ción de mujeres empleadas, equivalente a un 25 por ciento de los 
trabajadores agrícolas adultos de tiempo completo (Bolivia, Gua­
temala, Haití, Honduras y el Perú) ; b) aquellos que tienen 
una elevada proporción (20 por ciento) de mujeres (Colombia, 
el Ecuador y el Paraguay) ; c) aquellos que tienen una propor­
ción mediana (15 por ciento) de mujeres (el Brasil, Costa Rica, 
El Salvador, Nicaragua, Panamá y la República Dominicana) ; 
d) aquellos que tienen una baja proporción (10 por ciento) (Mé­
xico, el Uruguay y Venezuela), y e )  aquellos que tienen una pro­
porción muy reducida (menos del 10 por ciento), a saber, la Argen­
tina (según el censo demográfico de 1947), Chile (según el censo 
de 1952) y Cuba (que se supone en 5 por ciento).

La cifras de empleo agrícola —convertidas en la forma que se 
ha explicado a términos de trabajadores adultos de tiempo com­
pleto— se utilizan en todo el artículo para fines de comparabili- 
dad internacional. Todo ello no tiene en cuenta el conocido 
subempleo de la mayoría de la fuerza trabajadora agrícola.

14 Esta elevada proporción, que en parte se debe al empleo de

(1950) esa cifra fue mayor que la que representa la 
mano de obra agrícola en el total de la población (54 
por ciento). Este fenómeno se observa en todos los países 
sin excepción, y se explica no sólo por el predominio en 
América Latina de las actividades agrícolas, forestales 
y pesqueras que en su mayor parte exigen trabajo mascu­
lino, ni por el hecho de que la agricultura hace mayor 
uso del trabajo infantil y senil, sino también por la esca­
sez de oportunidades fuera de la agricultura para que los 
hombres se empleen en ocupaciones adecuadas y en que 
encuentran trabajo un número relativamente grande de 
mujeres.

El efecto conjunto de la escasez de oportunidades de 
empleo para los hombres fuera de la agricultura, de la 
estructura agraria desequilibrada de muchas regiones, de 
la escasez de tierras en algunos países y de la falta gene­
ral de progreso en esta rama de la producción, se traduce 
en un subempleo generalizado de los hombres en el sector 
agrícola. Este subempleo masculino es mucho más paten­
te que el femenino por cuanto las mujeres tienen mayor 
mercado de trabajo en las ciudades. En efecto, en la eta­
pa actual de desarrollo económico, en las ciudades se 
necesita mayor número de mujeres que de hombres para 
los servicios domésticos, en otros servicios diversos y en 
las industrias livianas. Este fenómeno ha dado un fuerte 
impulso a las migraciones internas e interlatinoamerica­
nas de obreros, aunque a menudo las oportunidades que 
se ofrecen a los emigrantes en las nuevas zonas son li­
mitadas.

En cuanto al producto por persona empleada en la 
agricultura, el promedio latinoamericano en 1950, según 
los cálculos más recientes, era sólo de 0,46 del producto 
medio por persona de la fuerza total de trabajo y única­
mente 0,29 del producto por persona de la fuerza traba­
jadora empleada en los sectores no agrícolas de la eco­
nomía.

Por supuesto que existían muy marcadas diferencias 
en la productividad de la mano de obra agrícola en los 
distintos países latinoamericanos. (Véase el cuadro 20.)

gran número de muchachos menores de 15 y ancianos mayores 
de 65 en la agricultura, habría sido todavía mayor si no se hu­
bieran ajustado las cifras como se indicó en la nota 13.
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Cuadro 20

AMERICA LATINA: COMPARACION POR PAISES ENTRE EL PRODUCTO POR PERSONA EMPLEADA EN LOS SECTORES
AGRICOLA Y NO AGRICOLA DE LA ECONOMIA, 1950

(Dólares a precios constantes de 1950)

País
Mano de obra agrícola 
expresada en porcien­
to de la fuerza de tra­

bajo total

Relación entre el pro­
ducto por persona em­
pleada en la agricul­

tura por países y el 
promedio de Améri­

ca Latina

Relación entre el producto por 
persona empleada en la agricul­

tura y los demás sectores

Incluye las ac- No incluye las 
tividades no actividades no 

especificadas especificadas

América Latina............................... ... 100 3,3 3,5
1. Uruguay*............................................ 356 0,7 0,7
2. Argentina............................................ 267 L7 1,7
3. C u ba .................................................... 237b 1,5 1,6
4. Costa R ic a ...................................... ... 191 1,4 1,5
5. Panamá................................................. 158 1,7 2,4
6. Nicaragua........................................ ... 150 1,4 1,4
7. C h ile .................................................... 133 2,2 2,3
8. Colombia.........................................., 121 1,8 2,0
9. Venezuela........................................ ... 113 7,4 8,7

10. El Salvador..................................... ... 99 1,5 1,6
11. Honduras......................................... ... 97 2,0 2,3
12. Guatemala........................................... 85 3,6 3,5
13. República Dominicana..................... 85 3,3 3,5
14. Perú*................................................ ... 81 1,8 1,9
15. B rasil................................................... 79 3,8 3,8
16. M éxico ............................................. ... 69 5,0 5,5
17. Ecuador............................................... 68 1,4 1,6
18. Paraguay......................................... ... 63 1,8 1,919. Bolivia................................................. 50 1,3' 1,420. H a ití................................................. 49 1,2 1,4

F uente y método: CEPAL a base de estimaciones nacionales delproducto agrícola y convertidas a dólares.
* Cálculo aproximado.
b Si se incluyera el valor agregado por los ingenios azucareros, se ob tendría una cifra menor para la producción agrícola primaria.

La productividad agrícola más elevada de toda Amé­
rica Latina se alcanza sin duda en la Argentina y el 
Uruguay, países que gracias a condiciones naturales ex­
traordinariamente propicias y a una producción de tipo 
extensivo en cuanto al empleo de mano de obra, se en­
cuentran entre los países de mayor productividad agrícola 
del mundo, aunque quedan muy por debajo de los Esta­
dos Unidos y el Canadá.

La productividad agrícola de Cuba, Panamá, Chile, 
Colombia y Venezuela es muy superior al promedio lati­
noamericano. La productividad cubana es elevada, pero 
su producto por persona es inferior al que aparece en el 
cuadro 20 y por lo tanto mucho menor que el de los dos 
países que están a la vanguardia. Esto se debe sobre todo 
a que el producto agrícola incluye en Cuba el valor agre­
gado por los ingenios azucareros y, además, parece que 
las cifras del producto agrícola están algo sobrevaluadas. 
Quizás en Chile se dé el caso contrario, y su producti­
vidad agrícola se acerque en realidad más a la de Cuba 
que lo indicado por las cifras respectivas. Por lo que 
toca a Venezuela donde algunos productos agrícolas se 
pagan a precios superiores a los que corresponden en 
otros países por productos similares a causa del protec­
cionismo, la productividad agrícola real es un tanto in­
ferior a la señalada en el cuadro 20 mencionado.

Un grupo de pequeños países tropicales acusan un pro­
ducto agrícola por persona empleada cercano al promedio 
latinoamericano. En ellos predomina un tipo de produc­
ción en que la mano de obra se emplea intensamente y 
que encuentra su compensación en el hecho de que una

gran parte de los productos de exportación se vende a 
precios bastante buenos.

Los tres países principales restantes — el Brasil, México 
y el Perú—  se encuentran en el grupo cuya productividad 
es mediana, con el Brasil en primer lugar. Este agrupa- 
miento obedece desde luego al promedio de cada uno de 
los países. Dentro de cada uno de ellos, sobre todo en 
aquellos que ocupan las mayores superficies, se presentan 
casi las mismas variaciones de productividad agrícola 
que en el plano interlatinoamericano, siendo estas discre­
pancias muy marcadas en el caso de los distintos estados 
del Brasil. En el Perú existe una enorme diferencia entre 
la productividad media de la mano de obra agrícola en 
las zonas de la costa y de la sierra. El promedio nacional 
se ve muy deprimido por la influencia de la agricultura 
sobrepoblada de la sierra, pues la agricultura de la costa 
es bastante eficaz. Algo similar ocurre en el Ecuador, 
donde el promedio se acerca bastante al del Perú. Tam­
bién en México es notorio este fenómeno.

La más baja productividad agrícola de América Latina 
se encuentra en general en el altiplano andino y en las 
zonas sobrepobladas del Caribe. Por ese motivo, Bolivia, 
que en 1950 tenía una agricultura casi puramente andina, 
y Haití, con su sobrepoblación, registran un producto 
agrícola por persona muy inferior al de los demás países.

Con respecto a la evolución de la fuerza de trabajo 
agrícola15 en el decenio 1945-55, se observa un aumento

15 La fuerza de trabajo en la agricultura propiamente dicha,
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moderado de 15,4 por ciento para el conjunto de América 
Latina, pero si se considera cada país en particular, se 
observan grandes variaciones. El empleo agrícola, casi 
estacionario en algunos países (Chile, Cuba y el Uru­
guay), aumenta en más de un 25 por ciento en otros 
(Costa Rica, Guatemala, Nicaragua, el Paraguay). To­
mando como criterio la tasa de crecimiento de la fuerza 
de trabajo agrícola, las veinte repúblicas se podrían di­
vidir en cuatro grupos, al igual que se hizo con la po­
blación rural, con que la fuerza de trabajo agrícola guar­
da estrecha relación. (Véase el cuadro 21, y también el 
punto 1 de la sección I.)

Cuadro 21

AMERICA LATINA: AUMENTO DE LA FUERZA DE TRA­
BAJO GRICOLA EN COMPARACION CON LA FUERZA 

DE TRABAJO TOTAL, POR PAISES, 1945-55

Porcientos de aumento
País Fuerza de trabajo Fuerza de trabajo

agrícola* total

1. Cubab .............................— 3 22
2. Uruguay . ....................  0 15
3. C h ile .............................. 2 20
4. Colombia....................... 8 25
5. Venezuela......................  8 37
6. Argentina......................  8 26
7. P e rú ............................... 14 23
8. Brasil.............................  14 27
9. El Salvador................... 18 27

10. Bolivia...........................  18 23
11. República Dominicana . 18 28
12. Panamá.........................  20 34
13. M éxico ........................... 21 32
14. Honduras......................  23 31
15. H a ití..............................  24 28
16. Ecuador........................  25 35
17. Costa R ica ..................... 26 37
18. Nicaragua...................... 26 33
19. Paraguay....................... 26 35
20. Guatemala....................  28 33

Nota : Los países se enumeran en orden ascendente según la ra­
pidez del crecimiento de la fuerza de trabajo agrícola.

* No comprende las actividades silvícolas y forestales. 
b Véase la nota 2 del texto.

El crecimiento de la fuerza trabajadora agrícola apa­
rejó un incremento todavía más rápido del volumen de 
producción, de modo que subió la productividad. (Véase 
el cuadro 22.)

Se obtiene un resultado muy parecido cuando se compu­
ta el aumento del producto bruto por persona empleada

excluyendo las actividades silvícolas y pesqueras. Véase también 
la nota 13.

en la agricultura, comprendidas la silvicultura y la pesca. 
(Véase el cuadro 23.)

Naturalmente, todas estas cifras son meras aproxima­
ciones, como se ve con claridad en el caso de Chile, don­
de aparece un incremento del producto bruto agrícola 
mucho mayor que el del volumen de producción calculado 
independientemente. En algunos países — por ejemplo, 
la Argentina y Colombia—  ambas series se han basado 
en una sola fuente y, por lo tanto, muestran un aumento 
uniforme.

Sin embargo, por aproximados que sean estos cálculos, 
indican que el aumento de la productividad agrícola 
— que es común a todos los países comprendidos en los 
cuadros 22 y 23—  no se relaciona en manera alguna con 
la densidad de la población agrícola ni con la tasa de cre­
cimiento de la fuerza de trabajo correspondiente, que fluc­
tuaron en forma marcada en aquellos países.

El aumento generalizado de la productividad de la 
mano de obra agrícola en países que reúnen condiciones 
tan distintas de trabajo podrá interpretarse como indicio 
del nivel generalmente deprimido que registró la produc­
tividad a comienzos del período, que dejó un amplio 
margen para el mejoramiento, en conjunción con la exis­
tencia de grandes recursos agrícolas fáciles de emplear 
con mayor eficacia. Este aumento de la productividad, 
comparado con la situación de Norteamérica y Europa, 
fue más bien lento. Se logró sobre todo mediante la me­
canización del cultivo, mayor uso de fertilizantes y, en 
algunos casos, con la instalación de nuevos sistemas de 
riego. Sin embargo, la mecanización se implantó sólo 
en pequeña escala y durante el decenio no se ha dado 
ningún cambio estructural significativo en la agricultura 
latinoamericana.

Aunque se elimine la influencia de los cambios relati­
vos de los precios agrícolas y no agrícolas, se advierte 
que la subida del producto agrícola en términos reales 
es mayor que la de la productividad no agrícola. Si es 
así, el resultado será una tendencia hacia reducir la dis­
crepancia entre el producto por persona de la agricultura 
y el de las actividades no agrícolas de América Latina.

No obstante, aumentó la diferencia entre el producto 
por persona de los sectores agrícola y manufacturero. 
(Compárese el cuadro 19). Si este último es el caso, el 
fenómeno indicado ofrecería un contraste con la situación 
de países como el Canadá, los Estados Unidos, el Reino 
Unido y Suecia, en que la productividad de la mano de 
obra ha aumentado durante el período de postguerra 
con igual velocidad — o más—  en la agricultura que en 
la industria, contribuyendo así a nivelar en mayor grado 
todavía los ingresos agrícolas y no agrícolas.16 10

10 Véase FAO, The State of Food and Agriculture, 1955, Roma, 
septiembre, 1955, capítulo VI.

Cuadro 22

AMERICA LATINA: AUMENTO PORCENTUAL DE LA PRODUCCION, FUERZA TRABAJADORA Y PRODUCTO AGRICOLA
POR PERSONA EMPLEADA EN ALGUNOS PAISES, 1945-55

Uruguay Chile Colombia Venezuela Argentina Brasil México Ecuador

Volumen de producción'1 ............................... . 58 15 29 78 20 58 105 148
Fuerza trabajadora......................................... 0 3 8 8 8 14. 21 25
Volumen de producto agrícola por persona . 58 12 20 65 11 38 69 99

No ta : Los países se anotan en orden ascendente según el crecimiento porcentual de la fuerza trabajadora agrícola. 
* A precios de 1950.
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Cuadro 23

AMERICA LATINA: INDICES DE PRODUCTO BRUTO POR PERSONA EMPLEADA EN EL SECTOR AGRICOLA1 EN PAISES
SELECCIONADOS Y EN EL CONJUNTO DE LA REGION, 1945-55

(1945 -  100)

Año América
Latina Uruguay Chile Colombia Venezuela Argentina Brasil México Ecuador

1946 105 115 117 106 103 105 106 104 117
1947 107 103 105 109 100 112 100 105 132
1948 112 116 121 109 110 112 107 117 145
1949 112 133 116 115 128 102 110 123 136
1950 113 137 116 105 119 95 112 137 180
1951 115 .154 111 108 120 99 112 137 178
1952 118 151 128 119 131 87 119 128 207
1953 121 159 132' ' 118 140 110 117 138 200
1954 124 170 127 117 144 107 123 157 205
1955 129 163 135 120 149 111 133 166 176

1 Comprende la silvicultura y la pesca.

Aparte de la propia agricultura, el sector agrícola com­
prende también las actividades silvícolas y pesqueras. Las 
primeras emplean a una proporción sustancial de la fuer­
za de trabajo total en sólo unos cuantos países latinoame­
ricanos. En el Paraguay esa proporción sube a un 6 por 
ciento; a continuación vienen el Brasil (1,5 por ciento), 
la Argentina (1,2), Honduras (1,1) y Nicaragua (0,9 
por ciento). En los demás países esa proporción baja del 
1 por ciento.

En 1950 la fuerza trabajadora total empleada en la sil­
vicultura (sin incluir la población selvática) sumaba
480.000 personas, o sea 0,9 por ciento de la fuerza total 
de trabajo.

En algunos países se observa una tendencia hacia un 
crecimiento- más lento de este sector e incluso una dis­
minución del número de habitantes que dependen de 
esta rama de actividad, a pesar de que el cultivo forestal 
está todavía en sus comienzos. Antes, la explotación dé 
los productos forestales proporcionaba la mayor parte 
del empleo, pero a medida que se desarrollan actividades 
agrícolas regulares y se plantan árboles disminuye la im­
portancia de esta actividad. Sin embargo, las actividades 
forestales tienden a crecer en otros países, sobre todo con 
el aumento de la demanda de madera, leña, y carbón 
vegetal.

Como el Brasil — que representa más del 50 por ciento 
del empleo total en actividades forestales en América La­
tina—  pertenece al segundo grupo de países, la tenden­
cia de la mano de obra en este sector ha sido ascendente 
para el conjunto de América Latina. Puede estimarse que 
la mano de obra dedicada a las actividades silvícolas 
aumentó en 20-25 por ciento durante el decenio 1945-55.

La pesca, que en toda América Latina empleaba apro­
ximadamente 200.000 personas en 1950, en comparación 
con las 480.000 empleadas en las actividades forestales, 
es una rama de producción que está en rápida expansión 
y que ofrece perspectivas muy prometedoras de empleo. 
Se estima que durante el decenio 1945-55 la fuerza de 
trabajo en la pesquería aumentó hasta un 30-35 por 
ciento.

2. La  f u e r z a  d e  t r a b a j o  m i n e r a  y  s u s  v a r i a c i o n e s

El empleo en el sector minero de América Latina es más 
bien reducido habiendo alcanzado en 1950 un total cer­
cano a 560.000, o sea, menos del 1,1 por ciento de la

fuerza de trabajo total. Pero era bastante elevado en com­
paración con el empleo en el sector industrial de aquellos 
días (5j8 por ciento).

Entre los países que presentaban las proporciones más 
elevadas de empleo en el sector minero con respecto a 
la fuerza de trabajo total figuraban: Chile (4,7 por cien­
to), Bolivia (4,2), Venezuela (2,6), Colombia (1,5), el 
Perú (1,4), México (1,2) y Nicaragua (0,9). En otros 
países la cifra correspondiente era bastante inferior al 1 
por ciento.

Sin embargo, la importancia de la minería en determi­
nados países sólo se refleja parcialmente ert las cifras de 
empleo debido a que el rendimiento por minero presenta 
marcados contrastes según el tipo y estructura de la acti­
vidad minera, que abarca desde las grandes explotaciones 
modernas hasta las minas muy pequeñas, y los lavadores 
de oro y cateadores individuales. En 1950 de un total 
de alrededor de 560.000 personas activas en ocho países 
mineros principales, la minería en escala industrial sólo 
ocupaba a unos 330.000 trabajadores, es decir, como un 
60 por ciento del total. Entre estos ocho países, Venezue­
la, seguida de la Argentina y México, presenta el por­
ciento más elevado de explotaciones mineras en gran 
escala (los tres países registran una cifra que oscila alre­
dedor del 90 por ciento), siendo los más bajos los del 
Brasil y Colombia (las explotaciones en gran escala em­
pleaban menos de un tercio de la población minera ac­
tiva) .

De los principales sectores de la economía, el sector 
minero presenta en general la mano de obra de producti­
vidad más elevada, según puede comprobarse en todos 
los países en que la minería está bastante desarrollada: 
Venezuela, México, Chile, Colombia, el Perú, Bolivia y 
la Argentina (ordenados según el valor bruto de su pro­
ducto minero). Lo mismo se aplica a los países mineros 
de importancia secundaria, es decir, Cuba, el Ecuador y 
Nicaragua. La única excepción es el Brasil donde el em­
pleo en la minería ofrece un carácter muy diferente al 
de los demás países latinoamericanos.

El cuadro 24 muestra el valor bruto del producto mi­
nero por persona empleada, en relación con la propor­
ción del empleo minero que ocupan las minas de escala 
industrial.

Con respecto a las distintas ramas de la minería, las 
cifras de empleo reflejan el hecho característico de que
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Cuadro 24 Cuadro 25

AMERICA LATINA: PRODUCTIVIDAD DE LA MANO DE 
OBRA EN EL SECTOR MINERO Y FUERZA DE TRABAJO 

MINERA EN LOS PRINCIPALES PAISES MINEROS

País

Valor bru­
to déla 

producción 
por persona' 
(Dólares)t

Total de 
personas 

empleadas 
en el sector 

minero

Porcientos 
de empleo 
en las em­
presas mi­
neras que 
trabajan 
en escalas 
grande y 
mediana 

con respec­
to al total

América Latina 4.486 557JOOO ±  60
1. Venezuela . 31.474 44.509 90-100
2. México. . . 3.785 97.143 80- 90
3. Chile . . . 2.922 98.000* 60- 70
4. Perú . . . . 2.584 40.000' 70- 80
5. Argentina . 2.346 31.000” 90-100
6. Ecuador . . 2.086 5.211 80- 90
7. Cuba . . . . 1.991 7.000 90-100
8. Bolivia . . . 1.849 43.441 40- 50
9. Colombia. . 1.819 60.000* 30- 40

10. Brasil . . . 361 115.661 30- 40

'  Quantum de la producción —excluidos los materiales de cons­
trucción— valorado a base de los precios mundiales. 

b Estimación para 1950 basada en las cifras del censo de po­
blación.

'  Estimación aproximada.
d Estimación para 1950 basada en las cifras del censo industrial.

en América Latina las más importantes son las que se 
dedican a la extracción de petróleo (que representaban 
en 1950 el 70 por ciento y en 1955 el 73 por ciento del 
producto bruto total de la minería) y de metales no fe­
rrosos (23 por ciento en 1950), que se destinan sobre 
todo a la exportación. En cambio, la minería del car­
bón (1,3 por ciento en 1950), del mineral de hierro (1,4 
por ciento en 1950 y 3,0 por ciento en 1955) y la extrac­
ción de minerales químicos (0,7 por ciento en 1950, ex­
cluyendo los nitratos) están muy atrasadas. Esta situa­
ción obedece, en gran medida, a la subindustrialización, 
dado que las industrias nacionales son normalmente los 
principales consumidores de estos últimos minerales, y

CHILE: PRODUCTIVIDAD DE LA MANO DE OBRA POR 
RAMA MINERA, 1950

Rama de la Minería

Valor bruto 
de la pro­
ducción 
(Miles de 
dólares)

Número de 
personas 

empleadas

Valor bruto 
de la pro­
ducción 

por persona 
(Dólares)

Extracción de petróleo . 1.579 776 2.035
Minería del carbón . . . 11.861 16.618' 714
Minería del cobre* . . . 143.131 11.994' 11.934
Extracción de nitratos . . 68.330 23.067d 3.503
Todas las demás ramas' . 61.411 45-545'* 1.348*

Total minería . . . . . 286.312 98.000 * 2922

* Excluye la fuerza de trabajo del trasporte marítimo. 
b Minas grandes solamente.
'  Excluye la fundición y refino, estimados en 3.000.
* Incluye la elaboración.
* Incluye la pequeña y mediana minería del cobre.
( Cifra residual.
‘  Estimaciones burdas.

a la escasez de medios de transporte que facilitarían un 
desarrollo todavía más rápido de la extracción de mine­
ral de hierro y de otros minerales que son adecuados para 
la exportación. En estas condiciones, las perspectivas fu­
turas de la minería no sólo dependen de las oportunida­
des de exportación, sino también de la industrialización 
y del aumento de los medios de transporte.

El análisis de la productividad de la mano de obra en 
las diversas ramas de la minería indica claramente por 
qué en muchos países la extracción de petróleo y la mi­
nería de metales no ferrosos se prestan en especial para 
la exportación, en tanto que, por ejemplo, las minas de 
carbón se benefician casi exclusivamente para cubrir las 
necesidades internas de consumo. En general, la produc­
tividad dentro del sector minero presenta disparidades 
muy grandes como puede observarse en los casos de Chile 
(cuadro 25) y del Perú (cuadro 26).

Es cierto que la extracción de petróleo en Chile regis­
tró una productividad baja comparada con la del Perú, 
pero hay que tener en cuenta que en 1950 apenas se en­
contraba en la etapa inicial y que su principal cometido 
era cubrir la demanda interna, en tanto que en el Perú 
ya era una industria exportadora bien asentada.

Cuadro 26

PERU: PRODUCTIVIDAD DE LA FUERZA DE TRABAJO POR RAMA MINERA, 1950 Y 1945

(Dólares a precios de 1950)

Rama de la minería
Valor bruto de la producción 

(Miles de dólares) Número de personas empleadas
Valor bruto de la producción 

por persona 
(Dólares)

1950 1954 1950 1954 1950 1954

Extracción de petróleo . . 37.680 50.110 5.875 6.787 6.414 7.383
Minería del carbón . . 1.0.49 1.102 1.365 1.814 768 607
Mineria de metales . ., . 55.124 84.840 22.119 26.025 2.492 3.260
Extracción de sal . . ,. . 264 333 393 534 672 624
Todas las demás ramas . . 9.243 11.440* 10.248* ' — 902' —

Total minería. . . . . . 103.360 147.825 . 40.000° — 2.584 —
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En ambos países la industria extractiva de metales no 
ferrosos era altamente productiva, habiéndose registrado 
una productividad notablemente elevada en la gran mi­
nería del cobre de Chile.

Asimismo, la minería del carbón — cuyo objetivo prin­
cipal es abastecer los mercados internos — registró en los 
dos países una productividad baja. En Chile, la extrac­
ción de nitratos, típica rama exportadora, presentó un 
nivel razonable de productividad.

En la mayoría de las demás ramas mineras la pro­
ductividad media era más bien baja en comparación 
con la productividad media de la minería, habiendo 
descendido mucho en algunas de ellas. La causa prin­
cipal fue que en esta sección de la minería en ambos 
países predominaban las empresas pequeñas y medianas 
en que se cuentan también numerosos cateadores y la­
vadores individuales de oro.

Por lo que toca a los cambios ocurridos durante el 
período 1945-55, el empleo total en el sector minero per­
maneció casi constante, lo que obedeció a dos fenómenos 
opuestos. En la minería en gran escala, especialmente 
en la extracción de aceites minerales, la explotación de 
minerales metálicos y la minería del carbón, las cifras 
de empleo se elevaron a la vez que disminuyeron en la 
minería de pequeña y muy pequeña escalas.

Además del crecimiento económico general y del des­
arrollo de las industrias mineras de exportación se re­
gistraron importantes modificáciones en los dos tipos 
de empresas mineras. Algunas explotaciones mineras en 
gran escala de Bolivia y el Brasil, por ejemplo, tendieron 
a adoptar procedimientos de mano de obra intensiva, a 
consecuencia de una política de control de cambios que 
frecuentemente impedía obtener los permisos de impor­
tación en los rubros de equipo de capital.17 Sin embargo, 
fue más general el aumento de la productividad en las 
explotaciones mineras en gran escala y la expansión de 
sus operaciones, con lo que gran parte de las empresas 
mineras pequeñas y de los mineros particulares queda­
ron fuera del mercado. En la minería del oro — que es 
el campo de actividad por excelencia de las empresas 
mineras pequeñas y de los buscadores y cateadores parti­
culares—  los mineros que trabajan en pequeña escala en 
la extracción exclusiva de ese metal se han visto acosados 
durante más de una década por el alza de los costos, sin 
que se haya registrado un aumento compensatorio del 
precio de su producto. Esto se refleja en la tendencia de­
clinante que se observa en el empleo en países producto­
res de oro tan importantes como Chile, el Perú, Colom­
bia y el Ecuador.

Con un empleo casi estacionario, la producción minera 
aumentaba rápidamente, lo que implica un incremento 
igualmente rápido de la productividad de la fuerza de 
trabajo minera. (Véase de nuevo el cuadro 19.)

3. El  empleo industrial y  sus variaciones

El empleo industrial de América Latina alcanzó en 1950 
un total cercano a los 9.660.000 de los cuales 7.680.000 
correspondían a la industria manufacturera (3.700.000 
a la industria fabril y 3.980.000 a las industrias artesa­

17 Véase Charles Rollins, “Economic Theory and Bolivian Tin” , 
The Review of Economics and Statistics, noviembre de 1955, y 
George Stigler “ A solution to the Brazilian Dollar Shortage” 
Current Economic Comment, septiembre de 1955.

nales y caseras) y 1.980.000 a la industria de la cons­
trucción. (Véase el cuadro 27.)

El grado de industrialización varía mucho de un país 
a otro. (Véanse de nuevo los cuadros 9 y 10.) Mientras 
que en el conjunto de América Latina la proporción me­
dia de empleo industrial con respecto a la población to­
tal fue en 1950 de 6,3 por ciento (y la de empleo en 
manufacturas de 5,0 por cieuto), la proporción en los 
distintos países fluctuó entre 3,1 por ciento en Haití y 
3,3 por ciento en Honduras, por una parte, y 11,5 por 
ciento en la Argentina, seguida muy de cerca por el Uru­
guay (alrededor de 11 por ciento) y Chile (8,5 por 
ciento) por otra.

Los ocho países más grandes de América Latina — aqué­
llos que cuentan con más de 5 millones de habitantes — se 
elevan bastante con un promedio de 6,4 por ciento sobre 
los doce países restantes, en donde es de 5,5 por ciento 
o sólo 4,9 por ciento, si se excluye al Uruguay.

También varía mucho de un país a otro la distribución 
del empleo industrial total entre a) la industria fabril, 
comprendidos talleres que emplean más de 5 personas 
por establecimiento; 6) las industrias pequeñas, artesa- 
nales y caseras de tipo manufacturero y c) las activida­
des de la construcción.

La proporción del empleo en la manufactura total que 
representa el empleo en la industria propiamente tal (o 
“ industria fabril” ) ,  que en 1950 era inferior al 50 por 
ciento (48 por ciento) para el conjunto de América La­
tina, fluctuó en los países particulares de cerca de 25 
por ciento o menos (Bolivia, el Ecuador, Haití, Hondu­
ras, Nicaragua y el Paraguay) a cerca o más de 60 por 
ciento (la Argentina, México y Venezuela).

Esa relación tiene poca correlación con el nivel de 
ingreso. Refleja, hasta cierto punto, la etapa a que se ha 
llegado en el proceso de desaparición de las industrias 
caseras rurales, y también si las personas que trabajan en 
ellas han sido o no registradas en las estadísticas nacio­
nales.

La proporción de empleo en la industria fabril con 
respecto a la población total — que fluctúa entre 0,5 y 
0,7 por ciento en Haití, Honduras y Nicaragua y más 
de 5 por ciento en la Argentina y el Uruguay—  guarda 
una relación ligeramente más estrecha con el nivel de 
ingreso que la proporción de empleo industrial total con 
respecto a la población.

El fenómeno general de las grandes diferencias en la 
productividad que se observan entre los países en los dis­
tintos sectores de la economía también es muy marcado 
en el sector manufacturero. (Véase el cuadro 28.)

En general, la industria manufacturera propiamente 
dicha acusa un valor del producto por persona empleada 
superior al del sector de servicios. Dentro de la economía 
nacional, y en cuanto a empleo más productivo, la ma­
nufactura en escala fabril ocupa el segundo lugar, des­
pués de la minería. Sin embargo, en América Latina la 
industria fabril sólo representa la mitad del empleo total 
en la manufactura, correspondiendo la otra mitad a las 
industrias caseras y artesanales, cuya productividad me­
dia conjunta representa sólo una fracción — en general 
menos del 50 por ciento—  de la productividad de la in­
dustria propiamente dicha. La diferencia entre los coefi­
cientes de productividad de la industria propiamente 
dicha y las industrias artesanales en los países latinoame­
ricanos se mantiene dentro de límites bastante moderados 
por el hecho de que la productividad media de la fuerza
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Cuadro 27

AMERICA LATINA: EMPLEO EN EL SECTOR INDUSTRIAL, 1950*

I n d u s t r i a m a n u f a c t u r e r a

País
Empleo in­
dustrial to- Industria fabril Industrias caseras 

y artesanales Construe-
tal Total (Número) (P orden- 

tos) (Número) (Porcien­
tos)

América Latina ............... 9.661.700 7.679.300 3.695.700 48 3.983.500 52 1.982.400

Argentina.......................... 1.905.000 1.560.000 920.000 59 640.000 41 420.000
C h ile .................................. 496.000 383.000 189.000 49 194.000 51 113.000
Brasil................................. 2.864.700 2.191.600 1.150.000 52 1.041.600 48 673.100
P e rú ........................... ...  . 514.000 434.00 130.000 30 304.000 70 80.000
Colom bia........................... 690.000 570.000 170.000 30 400.000 70 120.000
Venezuela.......................... 263.600 172.500 110.000 64 62.500 36 91.100
M éxico .............................. 1.197.100 972.600 540.000 56 432.600 44 224.500
C u ba.................................. 333.000 283.000 145.000 51 138.000 49 50.000
Países mayores................ 8.263.400 6.566.700 3.354.000 51 3.212.700 49 1.771.700

Guatemala........................ 100.000 80.000 30.000 38 50.000 62 20.000
El Salvador...................... 93.100 74.400 31.100 42 43.300 58 18.600
Honduras.......................... 47.100 37.600 8.400 22 29.100 78 9.500
Nicaragua......................... 46.400 37.700 7.000 19 30.700 81 8.700
Costa R ic a ................... ... . 41.500 29.900 13.500 45 16.400 55 11.600
Centroamérica, excluido 

Panamá......................... 328.000 259.600 90.000 35 169.500 65 68.400

Panamá............................. 24.700 18.000 7.700 43 10.300 57 6.700
Centroamérica . . . . . 352.700 277.600 97.700 35 179.800 65 75.100

Paraguay........................... 81.100 68.300 15.000 22 53.300 78 12.800
Bolivia............................... 135.300 109.600 28.000 26 81.600 74 25.700
Ecuador ............................ 322.100 294.700 45.000 15 249.700 85 27.300
República Dominicana . . 76.500 57.100 21.000 37 36.100 63 19.500
H a ití.......................... 95.600 85.3000 15.000 18 70.300 82 10.300
Países pequeños, excluido 

Uruguay ........................ 710.600 615.000 124.000 20 491.000 80 95.600

Uruguay............................ 260.000 220.000 120.000 55 100.000 45 40.000
Países pequeños............... 970.600 835.000 244.000 29 591.000 71 135.600

* Estadísticas y estimaciones en miles redondeados a la centena más cercana.

Cuadro 28

AMERICA LATINA: PRODUCTIVIDAD DE LA FUERZA DE 
TRABAJO MANUFACTURERA EN PAISES SELECCIONADOS 
EN 1950 EN COMPARACION CON EL PROMEDIO REGIONAL

Relación entre el pro-
Producto bruto por ducto por persona

País habitante empleada en la ma-
(Dólares) nufacturera total y 

el promedio regional

América Latina ±  250 100

1. Venezuela . . más de 400 177
2. Argentina . . mas de 400 148
3. Cuba . . . . 300-400 132*
4. Chile . . . . 89
6. México . . . 250-300 118
5. Costa Rica . 200-250 %
7. Colombia . . 200-250 90
8. Brasil . . . . 200-250 82
9. Honduras . . 150-200 54

10. El Salvador . 150-200 30
11. Perú . . . . 100-150b 23c
12. Ecuador . . . 23 c
13. Paraguay . . menos de 100 33c
14. Bolivia . . . menos de 100 8C

* Estimación aproximada; excluye, probablemente, la aporta­
ción de los ingenios azucareros. 

b Se excluye la población selvática.
c Entre la fuerza de trabajo manufacturera figura una gran pro­

porción de obreros que trabajan en las industrias domésticas.

de trabajo fabril se mantiene a niveles relativamente 
bajos.

Debido a que la productividad media de las industrias 
caseras es extremadamente baja, existen grandes diferen­
cias entre la productividad manufacturera media en los 
diferentes países. Son muy escasos los datos estadísticos 
correspondientes. Sólo en Honduras se ha tratado de 
recopilar datos estadísticos industriales distinguiendo cla­
ramente entre a)  industria fabril (unidades con más de 
6 personas por establecimiento), b)  industrias artesana­
les, y e )  industrias caseras. Además, en el censo indus­
trial hondureño de 1950 figuraban datos sobre la produc­
tividad. Según ese censo, si el valor agregado por persona 
empleada en la industria fabril era 100, el de las indus­
trias artesanales era 48 y el de las caseras sólo 11.

Hay motivos para creer que una situación similar en 
cuanto a las grandes diferencias de la productividad entre 
las industrias fabril y caseras se da en todos aquellos 
países en que las caseras son todavía fuertes numérica­
mente. El empleo en estas últimas industrias alcanza su 
más alto nivel en los países de la región andina: Bolivia, 
el Perú, el Ecuador y Colombia. También es importante 
en algunas de las repúblicas centroamericanas y del Ca­
ribe. La productividad extremadamente baja de las in­
dustrias caseras es un factor que contribuye considera­
blemente a la reducción de la productividad media de la 
fuerza de trabajo del sector manufacturero y constituye
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la principal explicación de las grandes disparidades que 
existen entre los distintos países.

Volviendo a la mano de obra empleada en la construc­
ción, su fuerza numérica relativa, que en 1950 fluctuó 
entre 0,3 y 2,4 por ciento de la población total (prome­
dio para América Latina =1 ,3  por ciento), no refleja fiel­
mente la actividad constructora real de los diversos países. 
El término “ empleo en la construcción”  abarca en parte 
a los obreros que trabajan en la construcción en forma 
permanente y a horario completo y en parte a aquellos 

•  otros que son sólo estacionales, si es que no del todo ca­
suales. La primera categoría tiene una representación 
relativamente mayor en los países desarrollados mientras 
que en los menos avanzados la segunda categoría es más 
común. Reconociendo una productividad mucho mayor 
entre los operarios permanentes, esto indica que la dis­
paridad efectiva notada en el producto bruto derivado de 
las actividades de la construcción de los países más avan­
zados con respecto a los menos desarrollados es en reali­
dad mucho mayor que la que revelan las cifras de empleo.

Durante el último decenio el empleo manufacturero to­
tal ha experimentado un rápido crecimiento. Ese aumen- 
to puede calcularse aproximadamente en alrededor de 37 
por ciento para todo el decenio estudiado, 19,0 por cien­
to para el quinquenio 1945-50 y 15 por ciento para los 
años 1950-55.

Sin embargo, el crecimiento del empleo manufacturero 
en América Latina es complejo por cuanto comprende 
varios procesos que, aunque muy diferentes entre sí, son 
interdependientes. Por lo tanto, las fluctuaciones que re­
gistran las cifras totales del empleo manufacturero sólo 
reflejan en forma muy superficial las tendencias del des­
arrollo industrial.

Entre los cambios del empleo industrial, los más impor­
tantes son los que se relacionan con la industria propia­
mente dicha, es decir, con los establecimientos que em­
plean 5 o más personas. Durante el decenio que precedió 
a 1950 el empleo en la industria fabril aumentó en la 
mayoría de los países latinoamericanos con rapidez más 
grande que en las actividades manufactureras, cuyas uni­
dades son muy pequeñas.

En Venezuela y México el empleo fabril registró en 
este período la tasa de crecimiento anual más elevada, 
alcanzando 9,7 y 9,3 por ciento, respectivamente. En el 
Brasil, en donde existe ya una gran industria, la tasa fue 
más reducida — 4,7 por ciento—  y en Colombia alcanzó 
4,9 por ciento. En Chile sólo fue de 3,3 por ciento. En el 

•  período 1935-45, la Argentina registró una tasa de cre­
cimiento muy elevada: 7,4 por ciento al año. Entre 1945 
y 1947 bajó a 1,7 por ciento anual y después el creci­
miento del empleo industrial sé detuvo en tal forma que 
durante todo el decenio 1945-55 la tasa media de creci­
miento anual fue sólo de 0,2 por ciento. Después de 1948 
el empleo fabril declinó y sólo en 1954 comenzó a aumen­
tar de nuevo.

Entre los países más pequeños, se observó un rápido 
crecimiento del empleo fabril en el Uruguay (donde hacia 
1950 la tasa anual de aumento era superior al 4 por 
ciento), el Ecuador, El Salvador, Honduras y Costa Rica. 

0  En otros países el empleo en las fábricas aumentó en for­
ma más lenta.

Se ha estimado que en América Latina la fuerza de 
trabajo empleada en la industria propiamente dicha au­
mentó en 24 por ciento entre 1945 y 1950, lo que supone 
una tasa media de crecimiento anual de 4,4 por ciento.

Durante el quinquenio 1950-55, la tasa de crecimiento 
del empleo en la industria propiamente dicha del con­
junto de América Latina fue un poco más lenta, habién­
dose registrado un aumento del 16 por ciento en el em­
pleo fabril de modo que la tasa media de crecimiento 
anual fue de 3,0 por ciento.

En los países altamente industrializados ese crecimiento 
fue menos uniforme que antes. En tanto que algunos 
países mantuvieron su elevada tasa de crecimiento ante­
rior, e incluso la aceleraron, como sucedió en el caso de 
Colombia, en otros, como la Argentina y México, se 
observó una pronunciada disminución de la tasa de cre­
cimiento del empleo fabril. En Chile, la tasa moderada 
de crecimiento del empleo fabril se mantuvo bastante 
firme durante amhos quiquenios, aunque después de 
1950 declinó ligeramente.

El empleo fuera de la industria propiamente dicha es­
tuvo sujeto a las siguientes modificaciones características. 
La industria manufacturera que sólo cuenta con 5 o me­
nos empleados por establecimiento, se compone de varios 
tipos de unidades entre los cuales los más importantes son 
las industrias que trabajan en escala muy reducida, las 
caseras y las artesanales.

En el último decenio el empleo total fuera de la indus­
tria propiamente dicha creció a una tasa media más lenta 
pero más sostenida que el empleo en la industria fabril. 
Según una estimación burda basada en las tendencias 
observadas entre dos censos sucesivos levantados en algu­
nos países más industrializados que los de América Latina, 
entre 1945 y 1950, el empleo manufacturero subfabril 
aumentó en alrededor de 15 por ciento, es decir, a una 
tasa media de 2,8 por ciento al año. Entre 1950 y 1955 el 
aumento correspondiente fue ligeramente más bajo, con 
una tasa media aproximada de 2,6 por ciento anual. Así, 
para todo el decenio 1945-55, se registra un aumento ge­
neral de alrededor de 30 por ciento, lo que implica una 
tasa media de crecimiento anual de 2,7 por ciento, lige­
ramente más alta que la tasa de crecimiento de la po­
blación.

Sin embargo, dentro de estos cambios generales se 
observan en 1945-55 modalidades características y clara­
mente distintas en las tendencias de desarrollo de cada 
uno de los tres tipos mencionados de unidades manufac­
tureras subfabriles.

Las industrias caseras, que — a pesar de su rápida de­
clinación—  retuvieron hasta 1945 una gran fuerza nu­
mérica en ciertas regiones de América Latina, sobre todo 
en los países andinos y en Centroamérica, siguieron des­
apareciendo con rapidez en el decenio 1945-55 en particu­
lar en aquellos países en que la industria fabril mostró 
grandes progresos en sus ramas competitivas. Las indus­
trias caseras, que hasta 1941 eran numerosas en Venezue­
la, habían desaparecido casi por completo en 1950 o por 
lo menos no figuraban en las estadísticas del empleo. 
Puede estimarse que las industrias caseras de Colombia 
se han reducido entre los censos de 1938 y 1951 a menos 
de la mitad (quizás a una tercera parte) de lo que eran 
en 1928. En el Ecuador cabe destacar el caso de la tra­
dicional industria casera de los sombreros de paja toqui­
lla, que atraviesa actualmente por una época de crisis. Las 
observaciones hechas en otros países confirman la tenden­
cia hacia una rápida disminución de las artes caseras tra­
dicionales en las zonas rurales.

Ciertos grupos de industrias caseras ubicados principal 
aunque no exclusivamente en las zonas urbanas tienen
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mayor capacidad para sobrevivir en condiciones cam­
biantes, pero están perdiendo sus características artísticas 
y folklóricas y casi no se distinguen de la industria mi­
núscula a medida que entre ambas se va borrando la 
línea de demarcación,

Al contrario de lo que sucede con las industrias case­
ras, las industrias artesanales pueden seguir desarrollán­
dose bajo las condiciones modernas, porque hay una 
diversificación de las funciones artesanales típicas — a 
pesar de la extinción gradual de algunas—  en que no 
influye mucho el progreso de la industria fabril. Sin em­
bargo, en América Latina suelen ser escasos los artesanos 
genuinos y plenamente capacitados para formar artesa­
nos jóvenes, de modo que hay secciones enteras de artes 
manuales de la industria que permanecen subdesarrolla­
das y sólo crecen lentamente. La escasez de artesanos cali­
ficados en los centros urbanos latinoamericanos se ha 
mantenido con la misma intensidad durante todo el de­
cenio 1945-55, lo que parece indicar que el crecimiento 
de las industrias artesanales no fue más rápido que el de 
la población urbana.

La industria minúscula, dedicada en general a la pro­
ducción de los artículos más sencillos en compentencia 
con la industria fabril creció rápidamente durante el de­
cenio último. Debido a la conjunción de condiciones fa­
vorables para este tipo de industria en la mayoría de los 
países latinoamericanos, su crecimiento en algunos casos 
sobrepasó el del empleo fabril, y compensó con creces la 
disminución que afectó a las industrias caseras rurales 
en los últimos años. Así, el empleo manufacturero global 
fuera de las fábricas aumentó a un ritmo situado entre 
la tasa de crecimiento de la población urbana y la de la 
población total.

Aun cuando se tome en cuenta la evolución de la in­
dustria en los últimos años, persisten todavía las carac­
terísticas de la estructura industrial — comunes a todos 
los países latinoamericanos—  reveladas por las cifras de 
empleo de los últimos censos demográficos e industriales 
levantados hacia 1950. Esas características son las si­
guientes:

i) el predominio de las industrias que producen bienes 
no duraderos en comparación con las que producen bie­
nes duraderos;

ü) la elevada proporción de la mano de obra indus­
trial total que se emplea en las tres industrias principales 
de artículos de consumo: textiles, vestuario y comestibles 
(comprendidos las bebidas y el tabaco);

iii) la importancia relativa de las industrias que fa­
brican bienes de consumo no duradero de menor impor­
tancia: productos papeleros e impresos, productos sen­
cillos de goma, cuero y artículos de cuero, artículos va­
rios de consumo y de fantasía;

iv ) el desarrollo mucho más grande de la industria 
transformadora de productos químicos, que fabrica so­
bre todo bienes de consumo no duradero, en compara­
ción con la industria química básica, que ha progresado 
muy poco en América Latina;

v )  el subdesarrollo relativo de las industrias de mate­
riales de construcción, cerámica y vidrio en proporción 
con el tamaño de la fuerza de trabajo empleada en las 
actividades de la construcción, y

vi) el estado incipiente de desarrollo de los sectores 
industriales dedicados a la producción de bienes de ca­
pital terminados, sobre todo equipos mecánicos.

La primera conclusión de importancia que puede de­

rivarse del análisis del empleo de los principales grupos 
de industrias por ramas es que, en la etapa actual de 
industrialización alcanzada por América Latina, las ra­
mas dedicadas a la producción en masa de productos 
intermedios básicos se encuentran muy poco desarrolla­
das. Donde se pone más de manifiesto esta falta de des­
arrollo es en las industrias metalúrgicas, eléctricas y quí­
micas, pero también es aguda en el caso de los materia­
les de construcción más elaborados como los productos 
de cerámica y cemento, y en las industrias de vidrios 
planos, madera contrachapada, papel y celulosa y algu­
nas ramas de la industria textil, empezando por las hilan­
derías. En general se trata de industrias que acusan una 
alta densidad de capital. Como es natural, resulta más 
económico importar algunos de los productos interme­
dios que producirlos en el país a un costo excesivo. Sin 
embargo, el hecho de que la capacidad para producir 
bienes intermedios básicos está muy lejos de concordar 
con la de producir bienes de consumo final (exceptuando 
a los productos industriales de alta calidad) ni con la 
capacidad de los equipos de construcción, resulta en el 
primer estrangulamiento serio que debe salvarse en esta 
etapa del desarrollo industrial si se quiere que el creci- 
minto económico avance a un ritmo satisfactorio

La segunda conclusión de importancia que se deriva 
del análisis del empleo por ramas de industria, y que se 
aplica en este caso a los países latinoamericanos más 
avanzados industrialmente, es la extrema debilidad de las 
industrias de bienes terminados y semiterminados, es 
decir, las que producen equipos para la agricultura, in­
dustria, transportes y otros servicios. Este es el segundo 
estrangulamiento de importancia para la economía de los 
países latinoamericanos, y debe buscársele remedio para 
evitar mayores trabas al desarrollo económico en su eta­
pa actual.18

La productividad de la industria manufacturera y su 
evolución histórica en América Latina se relacionan es­
trechamente con la estructura interna del sector manu­
facturero y con los cambios que suceden en la configura­
ción estructural básica de la industria expresada por las 
variaciones de fuerza relativa para los tipos principales 
de actividades manufactureras y sus ramas componentes.

Por lo tanto, aunque el conjunto de América Latina 
sufría un proceso de rápida industrialización, no se ob­
servaban cambios fundamentales en cuanto a la modali­
dad de industrialización. Por el contrario, los cambios 
radicales se limitaban a unos pocos países y en general 
las modificaciones ocurrían lentamente. Este hecho se 
reflejó en la tasa de crecimiento relativamente lenta de 
la productividad.

Durante el decenio 1945-55 — acaso con la excepción 
de los dos años de postguerra—  la productividad media 
del sector industrial aumentaba sin interrupción pero sin 
rapidez. (Véase de nuevo el cuadro 19.)

El aumento general del producto por persona en el 
sector manufacturero durante el decenio, equivalente a 
alrededor de 32 por ciento, fue muy inferior al registrado 
en el sector minero, donde el producto por persona au-

18 Una explicación más amplia de los hechos a que aquí se hace 
referencia se proporcionará en el estudio sobre la mano de obra 
en América Latina, que aparecerá en breve en versión mimeo- 
grafiada. Véase también Informe acerca del estado del estudio 
sobre mano de obra en América Latina, documento íyCN. 12/375 
de las Naciones Unidas, Bogotá, agosto de 1955 (mimeografiado), 
sección IV, punto 5.
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mentó en 75 por ciento aproximadamente. En cambio, 
fue mayor — aunque sólo por un pequeño margen—  que 
el aumento del producto por persona en la agricultura, 
que debe considerarse reducido.

Es fácil de explicar la aparente lentitud del aumento 
del producto por persona empleada en la manufactura que 
subió sólo un 2,8 por ciento anual, en promedio, pese a 
que América Latina atravesaba por un período de rápida 
industrialización en que se intalaban muchas industrias 
modernas. Palalelamente a la industrialización de tipo 
moderno, que comprende fábricas bien equipadas que 
trabajan en escalas grande y mediana, y cuya eficiencia 
es muy superior al promedio, surgen en los centros urba­
nos talleres pequeños e ineficaces que trabajan con un 
margen de utilidad gracias a la existencia de una gran 
cantidad de mano de obra barata que proporcionan él 
continuo desplazamiento de la población rural hacia las 
ciudades y las reservas de población marginal local.

Este fenómeno debería considerarse conjuntamente con 
la existencia de numerosas industrias artesanales y case­
ras, situación a la cual ya se ha hecho referencia. Ambos 
grupos de actividades no sólo reducen la productividad 
industrial media en un año dado, sino que también, de­
bido al retraso en la adopción de sistemas de producción 
más eficaces, disminuyen la tasa de aumento de la pro­
ductividad en el conjunto del sector manufacturero.

4. El empleo en los servicios19 y sus variaciones

Sólo desde el punto de vista de las cifras de empleo los 
servicios están relativamente más desarrollados que la 
industria en América Latina. En 1950, el 8,7 por ciento 
de la población total y el 25,3 por ciento de la fuerza 
de trabajo total estaban ocupados en los servicios, en 
comparación con el 6,3 y el 18,1 por ciento, respectiva­
mente, en la industria.

En las cifras de empleo total en los servicios repercute 
marcadamente la proporción de mujeres empleadas. En 
general, el sector servicios presenta la más alta propor-

** El término “servicios”  tiene dos significados en economía, 
que a menudo se utilizan conjuntamente pero que pueden dar 
lugar a cierta confusión. En su connotación más amplia los “ser­
vicios”  suponen el “ sector de los servicios” , sinónimo de sector 
terciario, que se dedica a la producción de servicios en contra­
posición con la producción de bienes que corresponde a los sec­
tores primario y secundario. Es sinónimo de “ producción tercia­
ría”  o “ producción de servicios” . Cuando se utiliza el término 
“ producción terciaría”  se quiere destacar el hecho de que se 

•  trata de todos los servicios.
Los “servicios”  en este sentido comprenden el transporte, alma­

cenamiento y distribución de productos, energia e información 
así como otros servicios prestados directamente a las personas o 
a la colectividad en su conjunto.

En un sentido más limitado, los “ servicios”  indican un tipo 
particular de servicios, por ejemplo, los prestados directamente 
a los individuos o a la sociedad que comprenden los servicios per­
sonales, los de bienestar social, la administración y el orden pú­
blicos, pero excluyen el transporte de pasajeros, la provisión de 
electricidad, gas y agua a las residencias particulares y los ser­
vicios telefónico y postal.

En la Clasificación Industrial Internacional Uniforme (ISIC) 
de todas las actividades económicas se emplea la segunda defi­
nición, que es más convencional, pues se ajusta mejor al sistema 

0 decimal de clasificación.
En el presente artículo se prefirió la primera definición por­

que es más sencilla y de aplicación más amplia. El enfoque de 
todo el sector de servicios corresponde mejor a los fundamentos 
de la teoría económica y es más útil para el análisis general de 
la mano de obra empleada en la producción de bienes y ser­
vicios.

ción de mujeres trabajadoras. Con pocas excepciones, las 
cifras fluctúan entre el 30 y el 45 por ciento, dando un 
promedio de 40 por ciento. Al parecer, los países de 
desarrollo industrial más intenso tienden a registrar un 
menor porciento de mujeres en el sector servicios.

Los servicios pueden clasificarse en cinco grupos prin­
cipales, a saber: o) servicios de utilidad pública, trans­
porte y comunicaciones; b) servicios comerciales, c) ser­
vicios personales, d) servicios de bienestar social y e) servi­
cios de orden público.** 20 (Véase el cuadro 29.)

De estos cinco grupos principales de servicios el mayor 
número de personas trabaja en los servicios comerciales 
(cerca del 31 por ciento de la fuerza de trabajo total 
empleada en los servicios) y personales. De estos dos 
grupos, son los servicios comerciales los que predominan 
en todos los países más grandes, como la Argentina, el 
Brasil y México. Lo mismo puede decirse de las tres re­
públicas del Caribe: Cuba, Haití y la República Domini­
cana, así como de Costa Rica y Panamá. En los demás 
países los servicios personales emplean mayor número de 
personas que los comerciales como sucede en Bolivia, Co­
lombia, Chile, el Ecuador, El Salvador, el Perú y  Vene­
zuela o, en algunos casos, las cifras de empleo son más o 
menos similares en ambas secciones.

Por lo tanto, puede verse que la distinción indicada en­
tre los diversos países está en América Latina relacionada 
en forma más o menos vaga con el grado y la tasa de des­
arrollo económico alcanzados, aunque parece lógico que 
en los países más adelantados debieran predominar los 
servicios comerciales sobre los personales, y así lo con­
firman los casos de las tres repúblicas más industriáliza- 
das. Por otra parte, los servicias personales tienen una 
sorprendente superioridad numérica sobre los comerciales 
en todos los países de la región andina y en algunos 
países de la costa del Pacífico, cualquiera que sea su nivel 
de ingreso y la rapidez de su progreso económico.

Los otros tres grupos de servicios que emplean mucha 
menos gente que los analizados anteriormente, son los 
servicios de utilidad pública, transportes y comunicacio­
nes, de bienestar social y de orden público, ordenados de 
mayor a menor según el número de personas que em­
plean en toda la región.

En el primero, que en conjunto podría denominarse de 
“ servicios básicos” , la relación de empleo a población to­
tal es en general baja en comparación con las cifras re­
gistradas en los países industrializados, aunque no puede 
decirse que sea pequeña su participación en la fuerza 
de trabajo de todos los servicios (estimada en 16,8 por 
ciento). No existe una correlación estrecha entre las cifras 
relativas de empleo de los servicios básicos y el producto 
nacional por habitante, aunque en los países más desarro­
llados el empleo relativo en esta rama de los servicios 
tiende a ser mayor que en los menos adelantados.

Estos grupos parecen ser más numerosos en los países 
más grandes que, como es natural, tienen mayores com­
promisos en el campo de los transportes. En primer lugar

20 a) Electricidad y gas; agua potable y alcantarillado; trans­
porte, almacenamiento y comunicaciones; 6) comercio de distri­
bución; bancos, seguros; organizaciones comerciales varias, finan­
cieras y similares; c) pensiones; restaurant; servicios higiénicos 
y de limpieza; servicios domésticos; d) servicios médicos y de 
salubridad; servicios educativos y de esparcimiento; actividades 
culturales y científicas; instituciones religiosas; instituciones so­
ciales y de bienestar; servicios legales; servicios comerciales 
(contabilidad, consultores técnicos, etc.) ; administración pú­
blica; justicia; servicios de seguridad pública.
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Cuadro 29

AMERICA LATINA: DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA FUERZA DE TRABAJO POR PRINCIPALES GRUPOS DE SER­
VICIOS, HACIA 1950

País

Relación porcen­
tual de los servi­
cios a la fuerza 
de trabajo total 

en 1950

Servicios 
de utilidad 

pública, 
transportes 
y comuni­
caciones

Servicios
comerciales

Servicios
personales

Servicios 
de bienestar 

social

Servicios 
de adminis­
tración y or­
den públi­

cos

Servicios 
no especi­

ficados

América Latina . . . . 25,3 16,8 30,7 52,5 --------- (12,2) ---'

Venezuela, 1950 . . . 32,3 10,5 27,2 33,1 8,4 20,8 —
Argentina, 1950“ . . . 43,7 17,9 31,3 19,5 10,6 ---------20,7 . . .
Uruguay, 1950 . . . . 46,4" • • . . . . . . . . . . . . . . .
Cuba, 1953 . . . . . . 36,6 15,6 32,2 24,8 16,8 10,6 0,0
Chile, 1950 .................. 37,6 14,2 27,2 37,0 10,0 11,6
Costa Rica, 1950 . . . 25,7 15,2 29,5 55,3 (9,9) b —

Panamá, 1950 . . . . 25,7 12,0 30,4 57,6 ---------------- (11,5) b —
México, 1950 . . . . 21,8 13,3 38,7 26,4 12,6 9,0 —
Colombia, 1951 . . . . 21,1 15,3c 21,8“ ------ 49,9 — — 13,0 —
Brasil, 1950 ................ 21,2 22,5 29,6 26,5 13,0 8,4 0,0
Guatémala, 1950 . . . 11,6 21,5" 25,0 62,5" ------ --------- (15,6) —
R. Dominicana, 1950 . 17,5 11,4 33,5 27,6 11,5 16,0 —
Honduras, 1950 . . . 11,0 14,6 23,2 ------------------- - 52,2 (9,6) —
El Salvador, 1950 . . . 18,5 8,8 28,7 38,0 12,8" 11,7 . .  *
Nicaragua, 1950 . . . 16,2 11,8 26,8 61,4 ------ ---------  12,3 —
Perú, 1950 .................. 19,6" 12,9“ 27,4“ 39,1“ 10,2“ 7,9“ 2,5“
Ecuador, 1950 . . . . 19,1 11,9 28,8 32,4 4,8 20,0 2,1
Paraguay, 1950 . . . . 20,8 10,7 31,1 57,8 ------ ---------- (9,2) b ' ■ ---
Bolivia, 1950 ............... 18,4 11,3 30,2 36,8 12,2 9,5 —
Haití, Í950 .................. 11,5 5,0 41,2 53,8 ---------------- (8,0) . ---

No ta : Los países se han ordenado según su producto por habitante en 1950.
“ Estimación. En cuanto a los métodos empleados, véanse las notas sobre fuentes y métodos en el Estudio sobre mano de obra en Amé­

rica Latina, que aparecerá próximamente. 
b Estimación burda.
e Resultados del censo en ocho departamentos sin incluir la capital.
 ̂ Incluyendo servicios no especificados.

* Según el censo de 1940.

se encuentra el Brasil, y lo sigue la Argentina. Esos dos 
son también los países en que se han desarrollado las 
ciudades más grandes, con sus extensos y variados servi­
cios técnicos. En los países más pequeños y menos urba­
nizados, los servicios de utilidad pública emplean al me­
nor número de personas de todo este sector de la eco­
nomía.

Los servicios de administración y seguridad públicos 
— que podrían denominarse de orden público—  no pare­
cen estar demasiado desarrollados. Las relaciones porcen­
tuales entre éstos y los servicios totales (estimada en 12,2 
por ciento), la fuerza trabajadora total (3,1) y la po­
blación total, ( 1,1 por ciento) son moderadas. Sólo en po­
cos países pueden considerarse bastante desarrolladas las 
actividades de administración pública, policía y simila­
res. Los principales casos son la Argentina, Chile y Ve­
nezuela.

Los servicios que se encuentran más atrasados en la 
región son al parecer los de bienestar social. En la mayo­
ría de los países, siendo relativamente bajas las cifras de 
empleo en la administración pública y los servicios de 
orden público, lo son aún más las de bienestar social. 
Sólo en contados países, como el Brasil, México y Cuba, 
que no se caracterizan por ser burocráticos, se emplea 
mayor número de personas en los primeros que en los 
segundos.

Antes de 1945-55 los servicios en América Latina se 
desarrollaron más o menos independientemente de la in­
dustria. En las comunidades preindustriales, los servicios

se desenvolvieron para adaptarse a los fines de una eco­
nomía basada sobre todo en la producción primaria. La 
distribución del ingreso característica de esta etapa de 
desarrollo también ejerce gran influencia sobre la configu­
ración de los servicios. La manufactura incipiente no 
influye sobre la magnitud y la estructura del empleo en 
los servicios, lo que todavía sucede en la mayoría de los 
países pequeños de la región.

En los países en transición la industria comienza a 
influir sobre los servicios, fomentando aquellos que son 
complementarios para el desarrollo industrial, entre los 
que se destacan los servicios técnicos y los comerciales y 
bancarios, educativos, de salubridad y sociales. Esto se 
aplica a la mayoría de los países más grandes de Améri­
ca Latina y como son éstos los que predominan, puede 
decirse que la situación es característica del conjunto de 
la región.

En los países más adelantados o en las regiones indus­
trializadas de los países más grandes — como la región 
de Sao Paulo en el Brasil—  el desarrollo de los servicios 
se relaciona cada vez más con el crecimiento industrial.

Hay una conexión relativamente estrecha entre el em­
pleo en los servicios y el grado de urbanización. La rela­
ción porcentual media entre empleo total en los servicios 
y población urbana fue en 1950 de más o menos 21 por 
ciento. Salvo unos pocos casos, los países en particular no 
mostraron desviaciones de más de un quinto en esta re­
lación promedia.

El aumento del empleo total en los servicios durante
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el decenio 1945-55 (alrededor del 50 por ciento) fue 
mayor que el urbano (estimado en 43 por ciento). La 
tasa de crecimiento de los servicios, expresada en función 
de las cifras de empleo, fue en todo el decenio más uni­
forme que en la industria, sobre todo la fabril, cuya rapi­
dez de crecimieto estuvo sujeta a marcadas fluctuaciones. 
Durante el período 1945-50, el empleo en la industria 
manufacturera propiamente dicha aumentó un poco más 
rápidamente que el empleo en los servicios (alrededor 
del 24 por ciento en comparación con el 23 por ciento), 
en tanto que durante 1950-55 el empleo en los servicios 
aumentó con mucho mayor rapidez (casi 22 por ciento 
contra el 16 por ciento que registró el empleo en la in­
dustria fabril).

En cuanto a los cambios estructurales dentro de los 
servicios, poco puede decirse. Como se observó en los 
ejemplos proporcionados por algunos países en el perío­
do comprendido entre los dos últimos censos, la tendencia 
general fue hacia un crecimiento más rápido en los ser­
vicios gubernamentales y técnicos con un rápido aumento 
de los servicios personales en algunos casos. La tasa de 
crecimiento de los servicios comerciales fue moderada y 
los servicios de bienestar social registraron el ritmo más 
lento. Sin embargo, esto no quiere decir que algunas 
ramas de estos últimos servicios no se hayan desarrollado 
en forma muy rápida.

Por lo que toca a la productividad de la mano de obra 
en el sector servicios y a sus modificaciones, tampoco hay 
mucho que decir. Es muy difícil hacer una comparación 
de la productividad de los sectores secundarios y más 
aún de los terciarios en el plano internacional, por cuan­
to el valor agregado refleja en muchos casos ganancias, 
precios, sueldos y salarios, así como la genuina producti­
vidad de la mano de obra en términos físicos. El marco 
que se ha fijado al presente artículo no permite analizar 
más a fondo este problema mediante la comprobación 
exacta de las cifras nacionales para asegurar su compa- 
rabilidad.

5. Características del empleo urbano en A mérica 
Latina y tendencias principales observadas en el

Ú LTIM O  D E C E N IO

Es probable que la característica más importante de la 
estructura urbana de América Latina — según se des­
prende de las cifras de empleo—  sea el bajo nivel de 
industrialización de las ciudades. Como se dispone de 
pocas estadísticas sobre la estructura del empleo de la po­
blación urbana, la relación porcentual de empleo en la 
industria manufacturera propiamente tal a población ur­
bana es bastante significativa, pues puede suponerse con 
toda seguridad que casi toda la fuerza de trabajo manu­
facturera empleada en las fábricas de cualquier tipo se 
concentrará en las ciudades. En 1950 esa relación fue de 
5,7 para América Latina. Las cifras basadas en las esta­
dísticas y estimaciones computadas durante los últimos 
censos de población levantados en los países latinoameri­
canos hacia 1950 muestran que las relaciones más eleva­
das en los países industrializados de la región se mantie­
nen entre 5 y 8 por ciento, mientras que en los otros esas 
relaciones oscilan entre 3 y 5 por ciento. (Véase el cua­
dro 30.)

En cuanto al hecho ya mencionado de que el creci­
miento general de la población urbana fue ligeramente 
más rápido después de 1950 que el del empleo en las

Cuadro 30

AMERICA LATINA: RELACION PORCENTUAL DE EMPLEO 
EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA PROPIAMENTE 

DICHA A LA POBLACION URBANA, 1950

Porciento de 
población ur­

bana*

Empleo en lo 
industria 

propiamente 
dicha en por­
ciento de la 
población 

urbana

Venezuela.................... 54 4,1
Argentina..................... 66 8,1
Uruguay11..................... 75 6,7
C u ba............................ 55 4,8
Chile. . ....................... 59 5,5
Costa R ic a .................. 31 5,4
Panamá....................... 48 2,7
M éx ico ........................ 43 4,9
Colombia..................... 38 4,0
B rasil........................... 33 6,6
Guatemala................... 28 3,8
Rep. Dominicana. . . 23 4,3
Honduras.................... 23 2,5
El Salvador................ 32 5,2
Nicaragua................... 32 2,1
Perú” ........................... 34 4,0
Ecuador....................... 28 4,9
Paraguay..................... 30 3,5
B oliv ia ......................... 32 3,0
H a it í............................ 12 4,2

No ta : Los países se han ordenado según el producto bruto por
habitante. No se ha tenido en cuenta la población selvática. 

* Se excluye la población selvática. 
b Estimaciones burdas.

manufacturas en total y en la industria fabril, la relación, 
que durante 1945-50 aumentó de 5,2 a 5,7 por ciento, 
declinó después de 1950, llegando a ser en 1955 un poco 
menos de 5,6 por ciento.

Desde luego la situación descrita no se aplica a las ciu­
dades industriales típicas. Por ejemplo, en Sao Paulo, 
que es la ciudad industrial más importante, la fuerza de 
trabajo manufacturera de los establecimientos con 5 o 
más personas representa el 15 por ciento de la población.

Como ya se ha señalado, en vista de la proporción rela­
tivamente pequeña de personas que dependen de las ma­
nufacturas en América Latina, la población urbana está 
al parecer recargada de servicios cuyo desarrollo no está 
aparentemente en proporción con las actividades ma­
nufactureras existentes. Hasta cierto punto esa situación 
refleja una diversidad de servicios prestados por los cen­
tros urbanos a los campos agrícolas que se dedican a la 
producción primaria. Sin embargo, con la decreciente re­
lación de población rural a población urbana, la produc­
tividad deficiente de la agricultura, y el poder adquisi­
tivo generalmente bajo de la población agrícola y otros 
habitantes rurales, la elevada proporción de la población 
urbana que depende de los servicios no puede encontrar 
justificación en el volumen de producción que hay que 
distribuir ni en las necesidades del campo, y, en conse­
cuencia, se torna excesiva.

La estimación de las variaciones registradas en la re­
lación entre el empleo total en los servicios y la población 
urbana -—teniendo en cuenta que parte del aumento de 
los servicios se da en las zonas rurales—  parecen sugerir 
que si bien esta relación no ha aumentado durante el 
decenio 1945-55, y sobre todo en el segundo quinquenio,
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por lo menos ha permanecido igual, es decir, similar a la 
observada alrededor de 1950.

Pese a que la proporción de población marginal a po­
blación total en los países de América Latina en general 
no ha variado mucho en el último decenio, su distribu­
ción geográfica estuvo sujeta a grandes variaciones. La 
población rural marginal, que originalmente se relacio­
naba sobre todo con la agricultura y actividades conexas 
— o en algunos casos con las ramas de industrias caseras 
tradicionales que corren el peligro de desaparecer—  ha 
registrado en todas partes una clara tendencia a cam­
biarse a las ciudades y con preferencia a las ciudades 
grandes.

Según se pudo observar, este proceso de desplazamien­
to de los años 1945-55 ocurrió en todas partes. La varia­
da intensidad de tal movimiento, y el hecho de que nu­
merosas personas encontraron empleos productivos en las 
ciudades, influyeron en los cambios proporcionales de la 
población urbana marginal, de modo que estos no revelan 
ninguna tendencia uniforme.

Por lo que toca a la población inactiva que vive de sus 
rentas, cabe señalar que desde los tiempos coloniales las 
ciudades latinoamericanas han servido de residencia a 
ricos terratenientes, que por tradición habitan en las

ciudades y no en el campo. Pese a esta característica 
especial, la función residencial de las ciudades de Amé­
rica Latina no es tan importante como lo es en los paises 
más adelantados del mundo. Los países latinoamericanos 
en general tienen una proporción menor de personas que 
viven de un ingreso que no ganan — rentistas, jubilados, 
estudiantes, personas recluidas en instituciones, etc.—  que 
los países económicamente más desarrollados. Aunque la 
totalidad de esas personas se concentra en las ciudades, su 
fuerza numérica total no es tan grande como para ejer­
cer una gran influencia sobre el crecimiento urbano. Sin 
embargo, debe señalarse que personas como los rentistas 
y jubilados emplean en general gran número de sirvien­
tes y contribuyen en forma muy importante a las activi­
dades comerciales y de otro tipo en las zonas urbanas, 
estimulando así indirecatmente el flujo de personas de 
las zonas rurales.

Durante los últimos 10 años la proporción de población 
urbana total representada por personas que viven de sus 
rentas ha aumentado lentamente sin modificar, sin em­
bargo, las características principales de la estructura ur­
bana de América Latina, en la cual — salvo algunas ex­
cepciones—  los servicios mantienen su poderoso predo­
minio.

CONCLUSION

En este artículo se trata de analizar varias formas de 
transformación estructural del empleo que han acompa­
ñado al crecimiento económico y que han influido a su 
vez sobre la modalidad del desarrollo en América Latina. 
De esas modificaciones las más importantes han sido un 
proceso intensivo de urbanización; la evolución de acti­
vidades agrícolas hacia actividades no agrícolas, con un 
crecimiento más rápido en los servicios que en los demás 
sectores; los cambios en la composición del empleo en la 
manufactura por un lado de la industria pequeña (artesa- 
nal o talleres) y por otro de la fabril, así como los ope­
rados en el peso relativo de las ramas particulares de la 
producción fabril misma; y, por último, las modifica­
ciones dentro de los distintos sectores de la economía que 
han redundado en mejoras sustantivas de la producti­
vidad.

El crecimiento extraordinario de la población urbana 
refleja en gran parte — sobre todo cuando se trata de 
ciudades grandes con excepción de las capitales—  el pa­
pel que ha desempeñado la expansión industrial en el 
crecimiento económico durante el decenio 1945-55. Sin 
embargo, hay otras fuerzas económicas y sociales, como 
el mayor nivel de ingresos o la redistribución del ingreso 
relacionadas con las actividades de exportación, así como 
la atracción que ejerce la vida urbana, que han ejercido 
una influencia poderosa en el movimiento de la pobla­
ción hacia las ciudades. Esos movimientos de mano de 
obra suelen darse hacia ocupaciones y modos de vida que 
consumen más energía21. Aparte del acelerado crecimien-

21 Para mayores informaciones acerca del efecto del cambio 
de ocupación sobre las modalidades de consumo y vida, véase «Tres 
aspectos sociológicos del desarrollo económico» en Revista de la 
Comisión Económica para América Latina, Bogotá, agosto de 1955, 
número especial, pp. 58 ss.

to demográfico, esto origina por si mismo una demanda 
adicional de alimentos y manufacturas que da nuevo 
estímulo al crecimiento económico.

Sin embargo, los datos antes presentados revelan que, 
aunque hay grandes diferencias entre los paises, el em­
pleo y la producción de bienes físicos no estuvo a la altu­
ra del incremento de los servicios (excluidos los de trans­
porte y los servicios de utilidad pública) y de la pobla­
ción urbana. El número de empleados en la manufactura 
en porciento del total de población activa se mantuvo 
más o menos constante en todo el periodo ; por otra parte, 
hubo una disminución significativa del empleo agrícola.
En otras palabras, el desplazamiento de una creciente 
población activa desde la agricultura a los servicios fue 
más intenso que el movimiento correspondiente hacia la 
industria.

Es éste un asunto que requiere una investigación más 
detallada y minuciosa, sobre todo en lo que se refiere 
a la tasa de capitalización que sería necesaria para apro­
vechar plenamente la mano de obra disponible a distintos •  
niveles de desarrollo económico. Cualesquiera que sean 
las causas — capitalización insuficiente, urbanización rá­
pida, desequilibrio entre agricultura e industria, u otras— 
el incremento de los servicios no parece justificarse del 
todo, por lo menos en determinados países latinoamerica­
nos, a la luz de un mejoramiento de la productividad 
agrícola y de una expansión de la producción industrial.
Según prueba la experiencia de los Estados Unidos y de 
otros países avanzados de Europa occidental, una eco­
nomía sólo puede mantener el incremento constante del 
empleo total en los servicios a una tasa satisfactoria de 
crecimiento cuando ha logrado ya una elevada producti- % 
vidad mediante el progreso técnico de la producción pri­
maria y secundaria.
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Nota explicativa

Las estadísticas que se presentan en este artículo deben con­
siderarse como documentación básica o ilustraciones para un 
análisis de la estructura del empleo y su evolución en América 
Latina durante el decenio 1945-55. Por ese motivo, difieren de 
las que suelen publicarse en los anuarios estadísticos, censos 
económicos y otras publicaciones de indole puramente esta­
dística.

En primer lugar, cuando no existen estadísticas oficiales, ha­
cer una estimación es con frecuencia preferible a no presentar 
cifra alguna. Por consiguiente, en los cuadros de este trabajo 
se incluyen a veces estimaciones con un margen de error más 
amplio que el generalmente permitido en las publicaciones esta­
dísticas. La escasez general de informaciones sobre los proble­
mas de la mano de obra en América Latina obliga al uso fre­
cuente de esas estimaciones; en caso contrario, resultaría dema­
siado incompleto el análisis de los fenómenos y sus modifica­
ciones.

En segundo lugar, las estadísticas nacionales disponibles se 
han ajustado según definiciones más uniformes, para lograr 
su comparabilidad en el plano internacional. Por eso, las cifras 
que aquí aparecen difieren en muchos casos de las que dan las 
publicaciones nacionales o las de las Naciones Unidas y sus 
organismos especializados.

Por último, se han adoptado determinados métodos de reco­
pilación con miras al destino especial que se daría a los datos. 
Ello no supone necesariamente que para otros fines no hubieran 
sido preferibles otros métodos.

Las pequeñas diferencias entre los componentes y los totales 
en algunos cuadros se deben a haberse redondeado las cifras.

Los cuadros incluyen la información recibida hasta mediados 
de 1956. En general, las cifras de fecha más reciente a la de 
los últimos censos demográficos y económicos deben conside­
rarse provisionales y están sujetas a revisión.

En general las cifras de población correspondientes a los años 
1925-55 se han tomado del Demographic Yearbook, 1955 y las 
del último año del período señalado, de Population and Vital 
Statistics Reports (Estudios Estadísticos, Serie A) con excep­
ción de las relativas a Bolivia, Haití y —para 1953-55— Chile. 
Las cifras sobre producto bruto y todas aquellas que se refieren 
al conjunto de América Latina son las calculadas por la Co­
misión Económica para América Latina.

La lista de fuentes y la explicación detallada de los métodos 
de estimación hubieran representado tanto espacio que no ha 
parecido adecuado incluirlos en el marco de un simple artículo. 
Aparecerán próximamente en el Estudio sobre la Mano de 
Obra en América Latina que tiene en preparación la Secretaría.



PO SIBILID AD  DE EXPANSIO N  DE L A  PR O D U C C IO N  T R IG U E R A  EN EL BRASIL*

El acelerado aumento del consumo de trigo — global y 
por habitante—  registrado^en el Brasil durante los últi­
mos años y el proceso que entraña la satisfacción de 
ese consumo han constituido problemas de gran impor­
tancia para la agricultura y el comercio exterior del 
país.

Para cubrir esa creciente demanda que obedece al 
crecimiento de la población, los mayores ingresos, la 
ampliación de las redes de transporte y distribución y, 
en parte, a la política del gobierno de mantener un buen 
precio relativo para la harina y sus derivados, fue pre­
ciso incrementar progresivamente las importaciones. Al 
propio tiempo, y con el fin de atenuar la presión del 
comercio triguero sobre la capacidad para importar, el 
gobierno intensificó su campaña de fomentar la produc­

ción nacional, concediendo a los productores precios muy 
beneficiosos y otorgándoles amplias facilidades para el 
cultivo. Se trató así de aprovechar una extensa zona de 
los tres estados del extremo sur, donde se puede cultivar 
el trigo en condiciones económicas y existen bastantes 
recursos para producir una parte importante de las nece­
sidades de consumo.

Pese a las dificultades que fue necesario vencer, la pro­
ducción triguera experimentó en pocos años un desarro­
llo extraordinario, que se destaca como uno de los mayo­
res de la historia agrícola brasilera. Con todo, queda 
aun mucho por hacer y hay múltiples problemas que 
reclaman solución, sobre todo si se pretende estabilizar 
las importaciones y abastecer con producción interna 
los rápidos aumentos del consumo.

I. LA DEMANDA

Aunque el consumo de trigo por habitante en los últi­
mos 30 años registra variaciones erráticas de corta dura­
ción, debidas sobre todo a dificultades de importación, 
la tendencia a largo plazo es de franco ascenso y se 
acentúa en el último decenio. Así, en tanto que en el 
quinquenio 1925-29 el consumo medio fue de 32 kilo­
gramos por habitante, en 1951-55 llegó a 39 kilogramos 
registrándose en 1955 el consumo más alto de la historia 
del país: 47 kilogramos por habitante.

Gracias al rápido incremento de su consumo, el trigo 
se ha convertido en uno de los componente principales 
de la dieta brasileña. En efecto, de acuerdo con los 
cálculos de consumo aparente, sólo sería superado por el 
maíz, la mandioca y el arroz en términos de volumen. 
(Véase el cuadro 1.)

Visto en su aspecto más amplio — aumentos por habi­
tante más aumentos generados por el crecimiento de la 
población— , el consumo aparente del país creció a más 
del doble, subiendo desde el promedio de 1 millón de 
toneladas en 1925-29 al de 2,22 millones en 1951-55. 
Sin embargo, un aumento tan acelerado no revela la 
verdadera situación de la demanda, pues, a pesar de los 
esfuerzos realizados para mantener abastecido el mer­
cado, existen muchas zonas — sobre todo en las regiones 
alejadas de los grandes centros urbanos y muy especial­
mente en el norte y noreste del país—  donde la harina 
y sus productos no llegan en cantidades suficientes para 
cubrir la demanda normal. A consecuencia de este 
abastecimiento deficiente, se ha creado un mercado negro 
en el que la harina ha llegado a cotizarse al doble del 
precio oficial. Según estimaciones de distintos círculos * lo

* En el presente artículo se analizan, sobre hechos y datos 
concretos, el consumo y la producción de trigo en el Brasil y 
sus perspectivas, con independencia de toda cuestión de política 
económica. La exposición de los hechos se ha comprimido en
lo posible para poder prestar más atención a las proyecciones 
que se han hecho sobre los resultados del análisis. Así pues, 
esa parte del articulo debe considerarse como una primera y 
sintética presentación de fenómenos que se examinarán en forma 
más extensa y completa en un estudio próximo a publicarse.

Cuadro 1

BRASIL: CONSUMO APARENTE POR HABITANTE DE 
ALGUNOS ALIMENTOS PRINCIPALES

(Kilogramos)

Trigo* Arroz Frijol Papas Carne1’

1925-29 . . . 32 27 21 9 e
1930-34 . . . 28 31 20 10 e
1935 . . . . 29 35 22 10 e
1936 . . . . 30 31 22 9 26
1937 . . . . 29 31 21 8 27
1938 . . . . 32 37 22 10 26
1939 . . . . 29 35 20 13 25
1940 . . . . 24 31 19 11 20
1941 . . . . 24 40 21 11 21
1942 . . . . 28 42 19 10 19
1943 . . . . 29 41 21 12 18
1944 . . . . 34 43 23 10 17
1945 . . . . 32 45 21 13 16
1946 . . . . 17 55 21 12 18
1947 . . . . 25 49 21 12 19
1948 . . . . 25 47 23 13 20
1949 . . . . 27 54 25 15 21
1950 . . . . 32 60 23 14 21
1951 . . . . 36 58 23 14 22
1952 . . . . 31 51 21 14 21
1953 . . , . 42 57 25 15 21
1954 . . . 42 55 27 15 21
1955 . . . 47 53 25 15 ...

Fuente: CEPAL, a base de datos oficiales.
1 Incluye harina de trigo en términos de trigo. 
b Incluye solamente la carne beneficiada en establecimientos 

controlados. 
c No hay datos.

oficiales y particulares, la demanda efectiva a los pre­
cios y nivel de ingreso vigente en 1955 habría sido entre 
20 y 30 por ciento superior al consumo aparente de 
ese año.

Diversas causas se han conjugado para colocar el con­
sumo de trigo y sus derivados al nivel en que ahora se 
encuentra.
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Cuadro 2

BRASIL: PRECIOS PROMEDIOS PARA EL CONSUMIDOR Y PRECIOS RELATIVOS DE ALGUNOS ALIMENTOS QUE 
COMPITEN CON EL PAN EN LA DIETA BRASILEÑA

Años
Precio por kilogramo 

(en cruceros)

Relación de precios 
(en porcientos)

Harina de 
mandioca Maíz ArrozHarina de 

mandioca Mais Arroz Pan
Pan Pan Pan

P romedio para Fortaleza y  Joâo Pessoa

1938 . . . 0,40 1,60 2,70 0,27 0,16 0,58
1945 . . . .......................  1,30 0,92 2,72 3,00 0,45 0,31 0,91
1948 . . . .......................  1,90 1,50 3,90 7,80 0,25 0,20 0,50
1949 . . . ........................ 2,60 1,50 4,50 7.50 0,35 0,20 0,61
1950 . . . ........................ 2,60 1,40 4,50 6,80 0,39 0,21 0,67
1951 . . . .......................  3,80 2,05 5,00 6,90 0,56 0,30 0,72
1952 . . . 2,90 5,80 8,25 0,55 0,35 0,71
1953 . . . ; ...................  5,15 3,60 9,50 7,95 0,65 0,45 1,19
1954 . . . 2,50 10,25 8,45 0,53 0,30 1,21
1955 . . . 2,95 11,20 9,70 0,47 0,30 1.15

Promedio para Río de Janeiro y  Sao Paulo

1938 . . . 0,55 1,85 1,75 0,54 0,32 1,06
1945 . . . ........................ 1,54 1,26 3,40 2,72 0,57 0,46 1,25
1948 . . . 2,20 4,70 6,10 0,41 0,36 0,77
1949 . . . 3,30 5,85 5,25 0,52 0,44 1,11
1950 . . . 2,15 5,60 4,50 0,60 0,48 1,24
1951 . . . 2,50 5,50 4,30 0,65 0,59 1,28
1952 . . . 3,20 7,05 5,50 0,84 0,58 1,28
1953 . . . 3,80 12,15 6,00 0,92 0,63 2,02
1954 . .  . 4,15 14,25 7,10 0,79 0,58 2,01
1955 . . . 4,85 15,95 8,90 0,63 0,54 1,79

Fuente: CEPAL a base de datos oficiales.

Al analizar la geografía del consumo de este cereal 
en el Brasil, se advierte que, por las características eco­
lógicas de las distintas regiones y por las dificultades 
de transporte y distribución, se han desarrollado hábi­
tos alimenticios muy diferentes. Mientras que en las 
ciudades grandes y medianas — especialmente del centro 
y del sur—  y en la zona rural del sur el trigo consti­
tuye uno de los principales componentes de la dieta, en 
las ciudades del norte y noreste, en los pueblos peque­
ños y en la zona rural del resto del país es un alimento 
secundario y, a veces, hasta desconocido.

En consecuencia puede concluirse que el trigo es un 
alimento que se consume sobre todo en las ciudades y 
que el aumento de su consumo está esencialmente ligado 

^  al crecimiento urbano. Este último actúa no sólo por el 
mayor número de habitantes que se incorporan a las 
facilidades de abastecimiento que ofrecen las ciudades, 
sino también por los mayores ingresos de las pobla­
ciones que habitan en ellas. Para comprobarlo basta 
observar la gran similitud entre las tasas de crecimiento 
de los grandes centros urbanos y las de aumento del 
consumo global de trigo en el jais, vistas a través de 
los censos y de las cifras de consumo aparente.

Al mismo tiempo que aumentaba el consumo total y 
por habitante en las ciudades, progresaba el abasteci­
miento de las zonas alejadas. La constante ampliación 

£  de la red de comunicaciones y el consiguiente mejora­
miento de los sistemas de distribución permitió extender 
la frontera del consumo triguero más allá de las ciuda­
des normalmente accesibles, llevándola a pueblos más 
pequeños e incluso a algunas zonas agrícolas. En esta 
forma se ha creado un enorme mercado potencial. Ade­

más, en las zonas apartadas existe una demanda insa­
tisfecha de cierta magnitud, debido a las dificultades 
existentes para el abastecimiento normal.

Los mayores ingresos de la población han desempe­
ñado un papel importante en el aumento de la demanda. 
Es un hecho establecido que el consumo en los grupos 
de bajos ingresos tiene una elasticidad-ingreso de la 
demanda cercana a la unidad y que ésta va disminu­
yendo a medida que se pasa a los sectores de rentas 
mayores, llegando en algunos casos a ser negativa. Aun 
cuando las informaciones asequibles no permitieron com­
probar este fenómeno en todos los sectores, un estudio 
realizado en dos barrios obreros de una ciudad del nor­
este reveló con qué rapidez aumenta la proporción de 
familias que consumen alimentos derivados del trigo en 
cuanto mejora su ingreso. Para el país en general se 
calcula una elasticidad-ingreso de la demanda de 0,6.

También tienen especial influencia en el consumo los 
precios relativos y los hábitos alimenticios. La política 
gubernamental de conceder subsidios cambiarlos a la 
importación de trigo y de mantener un nivel artificial 
de precios bajos para la harina y algunos de sus pro­
ductos permitió que estos precios aumentaran en menor 
proporción que los de otros alimentos que competían con 
ellos en la dieta, favoreciendo así su consumo y  hacien­
do posible, en algunos casos, el desplazamiento de los 
productos sucedáneos. Si se analizan las relaciones de 
precios entre el pan y otros alimentos competidores (véa­
se el cuadro 2) , se observa que son más favorables para 
el pan a medida que pasa el tiempo. La ventaja coin­
cide claramente con el rápido avance del consumo re­
gistrado en los últimos años.
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BRASIL: PRODUCCION, IMPORTACION Y CONSUMO APARENTE DE TRIGO, TOTAL Y POR HABITANTE

Cuadro 3

Años
Producción Importación’'

(Miles de toneladas)

Consumo aparente_______ II.
Total

(miles de Por habitante
toneladas) (Kilogramos)

Composición porcentual 
_______del consumo______
Producción Importación

1925 114,9 749,0 863,9 28 13 87
1926 147,5 850,1 997,6 32 15 85
1927 112,9 879,1 992,0 31 11 89
1928 125,4 985,9 1.111,2 34 11 89
1929 125,0 972,4 1.097,4 33 11 89
1930 135,2 859,7 995,0 30 14 86
1931 170,5 881,0 1.051,6 31 16 84
1932 141,6 779,3 920,9 26 15 85
1933 164,2 917,6 1.081,8 30 15 85
1934 156,0 946,9 1.102,9 30 14 86
1935 144,5 944,9 1.089,4 29 13 87
1936 146,1 990,4 1,136,6 30 13 87
1937 143,6 988,2 1.131,7 29 13 87
1938 149,4 1.096,8 1.246,2 32 12 88
1939 137,7 1.013,7 1.151,0 29 12 88
1940 101,1 883,0 984,1 24 10 90
1941 101,7 919,8 1.021,6 24 10 90
1942 231,4 967,4 1.198,9 28 19 81
1943 216,7 1.078,1 1,295,0 29 17 83
1944 223,1 1.302,1 1.525,2 34 15 85
1945 170,6 1.287,1 1.457,7 32 12 88
1946 233,3 550,9 784,2 17 30 7Q
1947 212,5 1.009,0 1.221,5 25 17 83
1948 359,7 871,6 1.231,0 25 29 71
1949 405,1 988,4 1.393,6 27 29 71
1950 437,5 1.237,6 1.675,1 32 26 74
1951 532,4 1.393,2 1.925,6 36 28 72
1952 423,6 1.265,3 1.688,9 31 25 75
1953 689,5 1.657,8 2.347,3 42 29 71
1954 771,6 1.646,1 2.417,8 42 32 68
1955 871,3 1.854,8 2.726,2 47 32 68

Fuente: CEPAL a base de datos oficiales.
* Trigo y harina de trigo en términos de trigo.

II. EL ABASTECIMIENTO

Hasta mediados de los años cuarenta, el Brasil depen­
día del exterior para satisfacer más del 80 por ciento 
de su demanda de trigo. A  partir de esa época y gra­
cias a un activo programa de fomento, la producción 
nacional ha ido ganando terreno, y en 1954 y 1955 
satisfizo poco más del 30 por ciento de las necesidades 
totales del país. Con todo, y a consecuencia del rápido 
aumento del consumo, el país todavía debe obtener en 
el extranjero las dos terceras partes de lo que requiere 
para su consumo. (Véase el cuadro 3.) 1

1. Las importaciones

Hasta 1949 las importaciones de trigo y harina eran 
el renglón que más pesaba sobre la capacidad para im­
portar del Brasil, pues en términos de valor superaba 
con creces a cualquier otro producto comprado en el 
extranjero. Más tarde, cedieron el primer lugar a las 
importaciones de combustibles, que crecieron con rapi­
dez al desarrollarse los transportes motorizados.

Durante los últimos 30 años el Brasil ha debido dedi­
car, en promedio, alrededor del 12 por ciento del valor 
total de sus importaciones a la compra de trigo y harina. 
Sin embargo, en los últimos cinco años esa proporción 
bajó a sólo 8,4 por ciento, no porque se redujeran las 
compras de estos productos en el exterior, sino como

resultado de un fuerte aumento del valor total de las 
importaciones que en promedio subieron en casi 150 
por ciento en comparación con el quinquenio anterior, 
en tanto que el valor de las importaciones de trigo y 
harina sólo aumentó en 72 por ciento.

La necesidad de importar trigo ha ejercido una pre­
sión constante sobre el balance de pagos del Brasil. En 
general, la mayoría de sus importaciones han podido 
efectuarse a través de acuerdos comerciales con la Ar­
gentina, el Uruguay y otros países, pero en repetidas 
oportunidades (1932, 1946, 1947, 1948 y 1952), y  casi 
siempre a consecuencia de las limitadas disponibilidades 
exportables de esos países, ha tenido que recurrir a la 
zona dólar para cubrir parte importante de sus necesi­
dades. A  partir de 1945 esas compras nunca bajaron 
del 8 por ciento del total importado y en 1951 y 1953 
ascendieron a 39 y 43 millones de dólares respectiva­
mente. Si bien esas sumas no representan más que una 
pequeña proporción de los dólares que ingresan al país, 
no es menos cierto que en la etapa de activo desarrollo 
económico que atraviesa el país son indispensables todos 
sus recursos de divisas de libre convertibilidad para la 
adquisición de los bienes de capital, las materias primas 
y los artículos de consumo que no puede producir.

Las importaciones brasileñas de trigo han sufrido nu­
merosas contracciones en los últimos 30 años sobre todo
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Cuadro 4

BRASIL: IMPORTACIÓN DE TRIGO Y HARINA DE TRIGO SEGÚN LA PROCEDENCIA

( Toneladas) 1 * *

Total Estados Otros
Años general Argentina Canadá Unidos Uruguay países

1925-29............................................ 887.300 702.644 24.8241 132.316 31.702 779
1930-34 ............................................ 876.910 675.833 4.7661 181.704 13.144 2.415
1935-39............................................ 1.006.808 978.772 451k 7.440 15.594 4.590
1940-44...........................................  1.030.095 1.006.108 121c 15.707 9.600 2.578'
1945-49 ............................................ 941.414 562.338 9.110 326.594 95.364 5.226
1950-54............................................ 1.440.023 762.735 127.105 357.162 103.444 111.971*
1950 ............................................  1.237.623 963.439 19.965 116.264 2.968 134.987
1951 ............................................  1.393.214 925.151 80.132 321.470 66.457 4
1952 ............................................  1.265.310 45.253 119.299 948.815 157.943
1953 ...........................................   1.657.839 1.117.749 206.422 256.717 31.779 45.172
1954 ............................................... 1.646.127 762.081 209.709 142.544 264.071 267.722

Fuente: cepal a base de datos oficiales.
* Para la conversión de harina en trigo se usó un coeficiente de extracción de 72 por ciento.
* Promedio de cuatro años.
c Sólo se hizo una importación en el quinquenio; la cifra indica el volumen total y no el promedio quinquenal.

a causa de las malas cosechas de la Argentina, su pro­
veedor principal. Sólo en tres ocasiones el fenómeno se 
dió por motivos distintos. En el período 1930-32, la capa­
cidad para importar del Brasil se vio seriamente afec­
tada por la crisis mundial y fue menester restringir en 
parte las compras en el exterior. Sin embargo, la relativa 
inelasticidad de la demanda hizo que las importaciones 
de trigo disminuyeran en menor porción que las impor­
taciones totales. La segunda vez fue en el período 1939- 
1942, y se debió a las crecientes dificultades que el país 
venía experimentando en su balance de pagos. Se redu­
jeron entonces las importaciones de trigo, reemplazán­
dose obligatoriamente ese cereal por sucedáneos para la 
panificación. Por último, en el período 1946-48, dada 
la escasez de trigo en el mercado mundial, la Argentina 
elevó sus precios y reorientó sus exportaciones para sacar 
mayor provecho del mercado, y el Brasil se vió obligado 
a reducir sus compras en ese país a poco más de una 
tercera parte del nivel registrado en el quinquenio an­
terior. (Véase el cuadro 4.)

Para asegurar su abastecimiento, el Brasil ha concer­
tado diversos acuerdos de intercambio con sus proveedo­
res habituales: la Argentina y el Uruguay. Con el pri­
mero, siempre que los saldos exportables pasen de cierto 
límite y los precios correspondan a los del mercado mun­
dial, hay un compromiso de adquirir 1,2 millones de 
toneladas anuales, y con el segundo, 300.000 toneladas, 
a cambio de productos tropicales y semi-tropicales, sobre 
todo maderas. Debido a las fluctuaciones de su produc­
ción y a los compromisos con otros clientes, la Argen­
tina ha podido llenar su cuota sólo en contados años.

En 1955 el Brasil firmó un acuerdo con los Estados 
Unidos para adquirir con crédito a largo plazo, 500.000 
toneladas de trigo y cantidades menores de otros pro­
ductos agrícolas pagaderas en su mayor parte en cru­
ceros.1

1 En diciembre de 1956 el Brasil suscribió un nuevo contrato 
con el gobierno norteamericano para la provisión de 1,8 millo­
nes de toneladas de trigo y harina en un periodo de tres años, 
a contar de la fecha del contrato. La compra se verificó a base 
de un préstamo a 40 años plazo, pagadero en cruceros, con arre­
glo a la ley de excedentes agrícolas de los Estados Unidos. En 
una de las cláusulas, el Brasil declara a los Estados Unidos 
como proveedor normal y además se compromete a comprar un

Con el fin de poner el pan al alcance de las clases 
populares, el gobierno ha intervenido en todas las fases 
del comercio y la industrialización del trigo y sus sub­
productos. La principal medida destinada a abaratar el 
pan es la concesión de un fuerte subsidio cambiario a 
las importaciones de trigo y harina. Hasta 1953 se le 
concedió siempre la tasa preferencial mínima de 18,72 
cruceros por dólar. Al establecerse el régimen de sobre­
tasas y remates de divisas, se mantuvo al trigo y la ha­
rina en la categoría de mayor preferencia: 18,62 cru­
ceros de cambio básico con una sobretasa de 7 cruceros 
por dólar, o sea un total de 25,82 cruceros.2

2. La p r o d u c c i ó n

Hasta 1938 la producción triguera del Brasil se mante­
nía prácticamente estacionaria, variando sólo en fun­
ción de los cambios metereológicos. Librado a su propia 
iniciativa, el agricultor recibía escasa ayuda directa del 
estado y se limitaba a producir en pequeña escala, sobre 
todo para satisfacer sus propias necesidades, aunque en 
ocasiones podía comercializar algunos excedentes.

La mayor parte del trigo se producía en las zonas de­
nominadas “ coloniales”  de los estados de Río Grande do 
Sul, Santa Catarina y Paraná. Regiones de topografía 
accidentada, predominaba en ellas la pequeña propiedad 
y, debido a múltiples factores, la técnica del cultivo se 
había mantenido en el mismo estado primitivo en que 
la introdujeron los primeros “ colonos” .

Ante las crecientes dificultades que a partir de 1932 
fue encontrando para abastecer el consumo con trigo im­
portado, el gobierno decidió en 1937 emprender el fo­
mento integral de la producción nacional, convencido de 
que en la región meridional existía una zona bastante 
extensa y con buenas condiciones ecológicas para pro­
ducir, si no todo, por lo menos parte importante de lo 
que requería el consumo. Se adoptaron diversas medi-
mínimo de 80.000 toneladas anuales adicionales con sus propios 
recursos.

* En 1955 el dólar libre osciló entre un máximo de 87 cru­
ceros y un mínimo de 66. En los remates de monedas extran­
jeras, el dólar alcanzó a cotizarse a 349 cruceros en la quinta 
categoría, 213 en la cuarta, 169 en la tercera y 111 en la se­
gunda.
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Cuadro 5

BRASIL: SUPERFICIE CULTIVADA Y VOLUMEN DE LA PRODUCCIÓN DE TRIGO

Años

Superficie
(Miles de hectáreas)

Volumen de la producción 
(Miles de toneladas)

Brasil Panamá Santa
Catarina

Río Grande 
do Sul

Otros Brasil Panamá Santa
Catarina

Río Grande 
do Sul

Otros

1925-29 135 4 2 129 128 4 2 122
1930 164 22 3 139 171 22 2 146
1931 142 26 4 111 142 26 4 111
1932 164 20 5 139 164 20 5 139
1933 168 30 6 132 156 26 5 125
1934 172 26 7 139 145 21 5 118
1935 145 23 6 116 146 23 5 118
1936 154 23 6 125 144 20 5 118
1937 162 27 8 126 149 25 9 115
1938 170 9 17 143 137 8 13 116
1939 207 14 19 174 101 12 11 77
1940 201 13 21 165 2 102 11 16 74
1941 272 16 37 216 2 231 14 35 181 i
1942 277 19 47 208 3 217 16 40 160 1
1943 292 18 50 219 3 223 16 46 161 1
1944 328 19 48 261 171 16 32 122
1945 316 24 40 251 233 15 39 179
1946 301 25 48 227 213 13 31 168
1947 391 26 73 292 359 22 77 259
1948 536 35 89 411 405 33 85 287
1949 630 52 97 479 2 437 49 99 287 2
1950 652 57 101 490 4 532 47 107 376 2
1951 725 58 106 557 3 424 38 72 310 3
1952 810 63 136 605 5 689 51 132 503 3
1953 910 72 150 683 5 772 50 138 580 3
1954 1,081 76 146 855 3 871 57 112 699 2
1955 1,120 70 140 910 4 983 59 124 797 2

Fuente: CEPAL a base de datos oficiales.

das, entre ellas, la creación de estaciones experimentales, 
la multiplicación y la distribución de semillas mejora­
das,3 la fijación de un precio mínimo, y la garantía de 
un mercado. Con esos estímulos, la superficie cultivada 
aumentó de 170.000 hectáreas en 1938 a 328.000 en 
1944.

Los agricultores habían venido observando con cre­
ciente interés las experiencias que organismos oficiales 
y algunos particulares realizaban en las praderas natu­
rales — zona de “ Campo Gerais” -— de las regiones cen­
tral y sur del estado de Río Grande do Sul, cuyas tie­
rras, de topografía suavemente ondulada pero pobres en 
elementos nutritivos y de elevada acidez, se habían 
dedicado hasta entonces a una ganadería muy extensiva 
y de poco rendimiento.* Se comprobó que esas tierras 
daban buenos resultados económicos empleando fertili­
zantes y correctivos, sembrando variedades aptas y usan­
do maquinaria. El gobierno inició una activa campaña 
de fomento y propaganda destinada a incrementar la 
producción en forma acelerada. Se intensificó la ayuda 
técnica al agricultor, se amplió el servicio de distribu­
ción de semillas seleccionadas, se dieron facilidades para 
la importación y aplicación de fertilizantes, y se aumentó 
la mecanización mediante el arrendamiento de maqui­
naria, la importación directa de equipos por parte de 
organismos oficiales y su venta al costo a los agricultores.

s La creación y la aclimatación de variedades adecuadas para 
los diversos ambientes ecológicos de la región fue el principal 
objetivo de las diversas estaciones experimentales que venían 
trabajando desde el decenio de los 20.

* Esta región y las similares del mismo estado y los de Santa 
Catarina y Paraná serán denominadas en adelante “zona de 
campo” .

También se inició la concesión de créditos especiales para 
financiar el cultivo y la adquisición de maquinaria.

Cuadro 6

BRASIL: PRECIOS MÍNIMOS PARA LA PRODUCCIÓN 
NACIONAL DE TRIGO FIJADOS POR EL GOBIERNO Y 

PRECIOS MEDIOS DE IMPORTACION PARA EL TRIGO 
EXTRANJERO

(Cruceros)

Año
Precio básico 
(con envase)

Precio medio del 
trigo importado, 
por kilogramo 
(sin envase)*(Por saco) (Por kilogramo)

1938.............. 36 0,60 0,52
1941 . . .  . 48 0,80 0,54
1942 . . . . 52 b 0,86 0,61
1944 . . . . 60 1,00 0,91
1946 . . . . 60 1,00c 1,92
1948 . . . . 170 2,83 3,66
1949 . . . . 170 2,83 2,42
1950 . . . . 150 2,50 1,65
1951 . . . . 170 2,83 1,85
1952 . . . . 150 2,50 2,14
1953 . . . . 180 3,00 d 2,09
1953 . . . . 230 3,83' 2,09
1954 . . . . 300 5,00 2,22
1955 . . . . 420 7,00 2,18

Fuente: cepal a base de datos oficiales.
* Calculado al cambio oficial fijado para las importaciones. 
b Para trigo de peso específico de 80.
'  Refiérese al precio mínimo fijado por la Portaría No. 18 de 9 

de enero de 1946, la cual, a su vez, deja libre de controles los 
precios máximos.

4 29 de abril de 1953.
• 4 de diciembre de 1953.
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Con todo, el aliciente decisivo fue el del precio. La 
alta cotización del trigo en el mercado internacional 
influyó en la del producto nacional, pues tan pronto 
como se decretó en 1946 la libertad de comercio, el 
precio del trigo experimentó un alza de más del 70 por 
ciento con respecto al año anterior. La relación de pre­
cios del intercambio para el trigo mejoró en la medida 
necesaria para compensar su elevado costo relativo de 
producción y garantizar la inversión de capitales, con 
objeto de ampliar la producción y mejorar la produc­
tividad. Con ello, este cereal quedó en una situación 
favorable para competir por los factores de producción 
con otros cultivos o explotaciones.

Gracias a esas medidas y a la incorporación de las

tierras de campo, se inició el verdadero auge del cultivo 
triguero. Entre 1946 y 1949 la superficie cultivada pasó 
de 301.0005. a 630.000 hectáreas y la producción au­
mentó de 213.000 a 437.000 toneladas. (Véase el cua­
dro 5.)

La intensificación ulterior de las medidas de fomento 
y sobre todo la fijación anual de precios de garantía 
remunerativos (véase el cuadro 6) ,  la mecanización y 
el crédito, permitieron que con escasos cambios se man­
tuviera el ritmo de expansión del cultivo. En 1955 se 
logró una superficie cultivada de 1,12 millones de hec­
táreas y una producción de casi un millón de toneladas, 
que equivale a 32 por ciento del consumo aparente del 
país.

III. SITUACIÓN ACTUAL DE LA PRODUCCIÓN Y  SUS PRINCIPALES PROBLEMAS

La adaptabilidad ecológica del trigo permite su cultivo 
en diversas regiones del Brasil. Sin embargo, su explo­
tación comercial se realiza casi exclusivamente en los 
estados de Río Grande do Sul, Santa Catarina y Paraná. 
Se estima que en los demás estados, el cultivo se encuen-

•  tra todavía en su fase experimental y que serían nece­
sarios muchos trabajos de investigación hasta encontrar 
variedades de rendimiento suficiente como para poder 
competir con los cultivos tradicionales.

En la zona productora principal el cultivo del trigo 
se divide en dos sectores distintos: el pequeño cultivo, 
o “ colonial” , y el cultivo mecanizado, en escala mediana 
o grande, de la “ zona de campo” . Ambos tienen carac­
terísticas propias, y se diferencian por la clase de suelo, 
los sistemas de cultivo, el régimen de tenencia de la tie­
rra y otros aspectos técnicos y económicos. 1

1. El p e q u e ñ o  c u l t i v o

El pequeño cultivo está concentrado en la “ zona colonial”  
de los tres estados nombrados; ocupa tierras de buena 
fertilidad que originalmente estaban cubiertas de bos­
ques o vegetación arbustiva alta. Su topografía, por lo 
general muy accidentada, limita al mínimo las posibi­
lidades de mecanización y hace incluso difícil el uso de 
implementos de tracción animal. El tamaño medio de la 
propiedad varía entre 25 y 35 hectáreas, pero el elevado 
insumo de mano de obra que requiere cualquier cultivo 
y su relativa escasez reducen la superficie de explotación 
a la que pueden atender los miembros de la familia 

® del “ colono” . La superfiecie media de cultivo oscila así 
entre 5 y 7 hectáreas. De ella, alrededor de un tercio 
puede estar sembrada de trigo y el resto de otros culti­
vos, principalmente maíz.

Por combinarse distintos factores físicos, económicos 
y sociales adversos, la región ha progresado muy poco 
en cuanto a sus sistemas de explotación y trabajo. Se 
emplean todavía métodos primitivos de cultivo que, amén 
de su baja productividad, provocan la erosión y empo­
brecimiento progresivos de los suelos. Para poder con­
tinuar su cultivo, aun con mediocres rendimientos, en 
muchas zonas es necesario recurrir a largos períodos de

•  descanso con el fin de devolver parcialmente la fertili­
dad al suelo. Las técnicas de conservación de suelos y 
la rotación científica de los cultivos son prácticamente 
desconocidas.

En la región “ colonial”  del estado de Río Grande do

Sul están casi agotadas las posibilidades de ampliar la 
superficie del cultivo triguero. Distinta es la situación 
en los estados de Santa Catarina y Paraná, pues existen 
amplias zonas de reciente ocupación, con suelos vírgenes 
de elevada fertilidad. En ellas el cultivo del trigo ha 
crecido rápidamente, y se ha duplicado con creces entre 
1947 y 1931. Sin embargo, no son muy propicias las 
perspectivas de una rápida expansión de la superficie 
cultivada. La vegetación boscosa y la topografía irregu­
lar y a veces abrupta dificultan la habilitación de nue­
vos suelos. La escasez de mano de obra y los elevados 
insumos necesarios para el cultivo constituyen otros im­
pedimentos importantes.

A  pesar de esas dificultades, la zona “ colonial”  tiene 
buenas perspectivas de alimentar su producción mediante 
la tecnificación e intensificación de las prácticas cultu­
rales en la superficie de cultivo existente. Podrían lo­
grarse aumentos significativos en los rendimientos den­
tro de plazos relativamente cortos por medio de una 
campaña intensiva de fomento combinada con el uso 
adecuado de campos de demostración y ayuda técnica. 
Los objetivos de esa campaña serían generalizar el uso 
de semillas seleccionadas, de fertilizantes y pesticidas; 
mejorar las técnicas de cultivo manual y promover la 
adopción de prácticas de conservación de suelos y rota­
ción de cultivos. Una campaña de ese tipo no podría 
llevarse a cabo sin el establecimiento de un sistema am­
plio de crédito controlado que esté al alcance del agri­
cultor.

En 1955 el cultivo de la zona colonial abarcó poco 
menos de la mitad (alrededor del 47 por ciento) de la 
superficie triguera total del país.

2. El c u l t i v o  m e c a n i z a d o

Desde mediados de los años 40, y con mayor intensi­
dad después de 1950, la expansión del cultivo triguero 
se ha realizado principalmente en las praderas natura­
les del estado de Río Grande do Sul.

El mejoramiento de los precios relativos del producto, 
la garantía de un mercado y los avances de la técnica 
permitieron aprovechar con ventaja las extensas super­
ficies de estas tierras planas o ligeramente ondulantes. 6

6 Entre 1944 y 1946 se redujo la superficie de cultivo en 
28.000 héctáreas a raíz del empeoramiento de los precios rela­
tivos.
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En contraposición a los tres factores adversos que 
habían impedido el cultivo — pobreza del suelo, elevada 
acidez del mismo y escasez de mano de obra— , la zona 
reunía diversas ventajas compensatorias: las condicio­
nes de clima eran propicias para el cultivo; el tamaño 
de la propiedad permitía la organización de empresas 
grandes y medianas; la topografía hacía posible el em­
pleo de grandes equipos mecanizados que contrarresta­
ban con ventaja la escasez de mano de obra, y la inves­
tigación agronómica había desarrollado variedades y 
técnicas adecuadas que hacían viable su cultivo en con­
diciones aceptables, sobre todo con una productividad 
superior a la de la ganadería, con que antes se ocupaban 
estas tierras.

Junto a los factores indicados, el mejoramiento de la 
relación de precios del intercambio de la producción 
triguera, las diversas medidas de fomento y la intensa 
propaganda iniciada por el gobierno, permitieron el rá­
pido desarrollo de una agricultura de tipo moderno con 
fuertes inversiones de capital, una mecanización casi 
total, técnicas de cultivo avanzadas y un sentido comer­
cial que no tiene precedentes en la actividad agropecua­
ria de esa región.

Se introdujeron equipos modernos de maquinaria a 
base de tractores diesel de tamaño mediano o grande, 
arados y rastras de disco, sembradoras, abonadoras y 
cosechadoras automotrices o combinadas. Por otra parte, 
se hizo patente entre los nuevos agricultores una mar­
cada tendencia a adquirir los equipos más modernos que 
es posible conseguir.

Se estima que de los 8.000 tractores que existían en 
1955, en los tres estados del extremo sur del Brasil, alre­
dedor de 5.100 estaban principalmente dedicados al cul­
tivo del trigo.

Los sistemas de cultivo en boga, aun cuando adolecen 
de múltiples defectos ocasionados por la falta de ex­
periencia de los empresarios en este tipo de cultivo, 
están bien orientados hacia las técnicas más modernas. 
Además de la completa mecanización de las labores de 
preparación, siembra y cosecha, el uso de semillas se­
leccionadas,6 fertilizantes7 y pesticidas está bastante ge­
neralizado. Se advierte también cierto deseo de emplear 
sistemas de conservación de suelos, que hasta ahora se 
refleja sólo en la práctica muy generalizada — pero insu­
ficiente para la protección eficaz—  de sembrar en cur­
vas de nivel.

El cultivo del trigo aparejó un rápido cambio en el 
régimen de tenencia de la tierra, aumentando rápida­
mente el de arrendamiento y, en menor escala, el de 
aparcería. La mayor parte de los antiguos ganaderos 
de la región no se interesó por el cultivo y se limitó 
a arrendar sus tierras a una nueva clase de empresarios 
que se sintió atraída por las buenas perspectivas comer­
ciales del cultivo y por las grandes facilidades de crédito 
otorgadas por el estado. Se formaron así empresas de 
tamaño mediano o grande con una superficie media que 
fluctúa, — según una muestra estudiada en la región—  
entre 500 y 600 hectáreas, cultivándose un promedio

• En 1954 se entregaron a los agricultores en venta o présta­
mo 10.254 toneladas de semillas seleccionadas. En 1955 el es­
tado de Río Grande do Sul por sí solo superó esa cifra, pues 
repartió 10.433 toneladas.

7 En 1954 el consumo de fertilizantes en el cultivo del trigo 
ascendió a 69.600 toneladas, o sea un promedio de alrededor 
de 140 kilogramos por hectárea para la “zona de campo” , can­
tidad muy superior a la usada en cualquier otro cultivo.

cercano a las 230 hectáreas de trigo y 50 hectáreas de 
otros cultivos, o sea lo suficiente para mantener ocupa­
dos un equipo de dos tractores de 35 a 45 caballos de 
fuerza, con los correspondientes aditamentos y una co­
sechadora automotriz de tamaño grande.

Alrededor del 55 por ciento de las empresas trigueras 
está en arrendamiento, un 5 por ciento en aparcería 
y el 40 por ciento restante en manos de sus propietarios.

En esas condiciones, el cultivo triguero se desarrolló 
con rapidez y en 1947 y 1955 la superficie sembrada 
se amplió de poco menos de 100.000 hectáreas a alre­
dedor de 565.000 lo que representa aproximadamente •  
el 53 por ciento de la superficie total ocupada por este 
cereal en las dos zonas de “ colonia”  y “ campo” . Aun­
que hasta ahora los rendimientos medios en la “ zona 
de campo”  parecen ser ligeramente inferiores a los que 
se obtienen en la “ zona colonial” , las posibilidades de 
mejorarlos son alentadoras, pues ya en 1955 los rendi­
mientos fueron superiores a 1.500 kilogramos por hectá­
rea en muchas propiedades.

Hay grandes superficies disponibles para ampliar el 
cultivo en esta región, pues, comprendida la zona de 
Campos Gerais de los estados de Río Grande do Sul,
Santa Catarina y sur de Paraná, y según estimaciones % 
bastante prudentes, algo más de 5 millones de hectá­
reas se prestan para el cultivo triguero. Sin embargo, 
con un régimen de explotación racional, que prevea 
rotaciones adecuadas con pastos artificiales y otros cul­
tivos para conseguir rendimientos económicos y un equi­
librio adecuado entre la agricultura y la ganadería, no 
sería aconsejable destinar al trigo más de 2 millones 
de hectáreas de estas tierras.

3. Principales problemas a que hace frente el
C U L T IV O  TR IG U ER O

Los esfuerzos del gobierno y de muchos particulares 
para mejorar la producción triguera del Brasil han sido 
fructíferas en cuanto al aumento del volumen de pro­
ducción y al progreso de la explotación mecanizada. Sin 
embargo, para llegar al estado actual han debido salvar­
se numerosos obstáculos. Precisamente a consecuencia 
de un crecimiento desordenado y de la falta de un plan 
orgánico que coordine todos los servicios y prevea las 
inversiones de carácter público y privado que deben 
realizarse oportunamente, subsisten serias fallas y hay 
que vencer graves problemas de carácter técnico, eco­
nómico e institucional, que en muchas oportunidades han 
sembrado el desaliento y la confusión entre los agricul- •  
tores. A  continuación se hace un resumen de esos pro­
blemas :

a) En el aspecto técnico-agrícola

Ayuda técnica. Pese a los esfuerzos realizados por los 
organismos y funcionarios oficiales, la ayuda técnica que 
llega al agricultor es relativamente reducida, debido a 
las limitaciones de personal y al exiguo presupuesto con 
que se cuenta. Esa escasa colaboración se traduce en los 
siguientes resultados negativos:

t) Sistemas de cultivo con serias deficiencias, sobre •  
todo por lo que toca al laboreo y a las variedades 
de trigo empleadas. Muchos agricultores, especial­
mente en la “ zona de colonia” , todavía siembran 
variedades de escaso rendimiento y muy vulne-
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rabies a las enfermedades. Los sistemas de mul­
tiplicación de semillas seleccionadas han perma­
necido en manos de los organismos oficiales con 
la colaboración de los agricultores, pues se trata 
de un servicio de fomento cuyo mantenimiento 
representa un desembolso de alguna consideración 
para el estado. Debido precisamente a este hecho, 
la oferta no alcanza a cubrir la demanda y sólo 
se beneficia alrededor del 20 por ciento de los 
agricultores. Parece que, al menos en un sector 
importante de la triticultura mecanizada, el uso 
de semillas seleccionadas está lo suficientemente 
generalizado como para entregar este servicio a 
empresas particulares.

ii) Fuerte aumento en la erosión de los suelos, tanto 
en el cultivo “ colonial”  como en el de las “ zonas 
de campo” . No existe un plan de conservación de 
suelos y las prácticas empeadas son deficientes 
en la mayoría de los casos, limitándose sólo al 
cultivo del grano en curvas de nivel. Debido a la 
pendiente del terreno y a las fuertes precipita­
ciones pluviales, el sistema resulta insuficiente pa­
ra la protección adecuada del suelo.

iii) No se practica una rotación adecuada de los cul­
tivos destinados, si no a mejorar, por lo menos a 
mantener la fertilidad de los suelos. Es relativa­
mente poco lo que se ha investigado sobre el par­
ticular en las tierras empleadas para el trigo y las 
recomendaciones hechas no pueden aplicarse en 
la mayor parte de los casos porque se carece de 
las variedades adecuadas de semillas para los cul­
tivos complementarios. Esta deficiencia se hace 
todavía más patente en los pastos leguminosos, que 
permitirían establecer una explotación equilibrada 
con la ganadería.

iv) Existen recomendaciones generales sobre fertiliza­
ción, pero la falta de experiencia de tipo local y 
el desconocimiento de los aspectos económicos de 
esta práctica redundan en la aplicación desorde­
nada y a veces excesiva de fertilizantes. Los servi­
cios de análisis de suelos y control de los fertili­
zantes comerciales son todavía deficientes y no al­
canzan a cubrir todas las necesidades.

v) La incorporación de abonos verdes es reducida.
Mecardzacwn. Este problema reviste gran importancia, 

desde los puntos de vista técnico y económico. El rápido 
crecimiento del cultivo mecanizado en la zona de prade­
ras naturales no dió tiempo para elaborar una política 
adecuada de importaciones ni para disponer los medios 
necesarios para la conservación. Los principales proble­
mas en este aspecto serían los siguientes:

i) Escasez relativa permanente de maquinaria de los 
tipos adecuados. Con el fin de salvar sus cosechas, 
algunos agricultores se han visto obligados a com­
prar los equipos que les era posible encontrar, aun 
cuando no reunieran las condiciones técnicamente 
aconsejables para los trabajos a que se destina­
ban. En muchas propiedades hay gran variedad 
de marcas, tamaños y clases de máquinas y ello 
dificulta y encarece su funcionamiento y conser­
vación. Esta misma escasez eleva en muchos casos 
el precio de la maquinaria.8

8 Mientras en los Estados Unidos podía adquirirse en 1955

ii) No ha sido posible formar al ritmo requerido los 
tractoristas, mecánicos y técnicos necesarios para 
manejar y reparar la maquinaría existente. Por 
otra parte, tampoco se han instalado las estacio­
nes de servicio indispensables para efectuar repa­
raciones importantes. Hay escasez de repuestos.

iii) En el aspecto económico no se ha mantenido una 
política pareja. Mientras por un lado se dieron 
grandes facilidades para la importación de un li­
mitado número de máquinas a cambios preferen- 
ciales, por otro no se concede el mismo trato al 
comercio privado de importación. Por ese motivo 
se han registrado grandes diferencias de precios, 
que han resultado perjudiciales para el cultivo.

iv) En términos generales, el costo de operación de la 
maquinaria agrícola es alto, no sólo por su eleva­
do precio original, sino también por el que tienen 
los repuestos y reparaciones. La falta de experien­
cia de tractoristas y mecánicos acorta la vida de 
las máquinas y aumenta el número y frecuencia 
de las reparaciones.

v) La falta de equipos móviles mecanizados de arrien­
do y la escasez de estaciones de servicio obligan a 
muchos triticultores a adquirir maquinaria en can­
tidad mayor de la que sería indispensable y ello 
acarrea encarecimientos del costo de producción.

b) En el aspecto económico-comercial

Los problemas del agricultor en este aspecto son más 
variados y en muchos casos se confunden con los de la 
política económica del país. La importancia de cada uno 
de ellos y su interrelación impide ordenarlos de acuerdo 
con la influencia que tienen en el cultivo. A  continuación 
se enumeran los principales:

1. La facilidad para incorporar al cultivo, a un costo 
mínimo, los suelos de las praderas naturales de la zona 
triguera y el entusiasmo despertado por este cereal pro­
vocaron una gran demanda de esas tierras. Los cánones 
de arrendamiento subieron a niveles exagerados. Además, 
a consecuencia de la inflación que afecta al país, los con­
tratos se hicieron por períodos cortos sin ninguna segu­
ridad de tenencia para el operador. Ambos problemas 
aparejaron i) la implantación de una explotación en la 
que predomina el monocultivo con todos sus inconve­
nientes de tipo económico, habiéndose abandonado la ga­
nadería en muchas propiedades arrendadas; ii) escasa 
capitalización de las utilidades en mejoras de carácter per­
manente; iii) poca atención a los aspectos de conserva­
ción y mejoramiento del suelo, y iv) escasa estabilidad 
del agricultor.

2. Los altos precios de máquinas y repuestos, su escasa 
oferta, la casi total carencia de servicios de mantenimiento 
y de operadores competentes, han elevado fuertemente el 
costo de producción y han limitado el ritmo de expan­
sión del cultivo. En las actuales circunstancias, comenzar 
una explotación pequeña requiere una inversión inicial 
muy superior al millón de cruceros aun con un sólo equi­
po de máquinas.

3. Los precios del trigo han sido fijados casi siempre 
a niveles remuneradores y el agricultor ha tenido la ga­

rni equipo de tamaño mediano compuesto de tractor, arado 
y rastra, por 445 quintales métricos de trigo, en el Brasil se 
necesitaban 604.
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rantía de que la política del gobierno se mantendría en 
este sentido. Sin embargo, el hecho de que los precios se 
fijen sólo poco tiempo antes de la cosecha introduce un 
factor de incertidumbre cuando se planean las siembras. 
Por otra parte, la falta de un sistema técnicamente dise­
ñado que se emplee en forma uniforme año tras año, pre­
senta problemas adicionales al agricultor, aun cuando 
éste no se dé cuenta de ello.

4. Posiblemente los problemas que han influido más 
en limitar el crecimiento de la producción triguera son 
los relativos a transportes y almacenamiento. Ni uno ni 
otro han adquirido en su desarrollo la misma velocidad 
que la producción. La reducida capacidad de arrastre de 
los ferrocarriles y el alto costo del transporte por carre­
tera han hecho que el trigo tenga que esperar largos 
períodos durante el año para su traslado a los molinos. 
La escasez casi absoluta de medios adecuados de almace­
namiento ha obligado a retener el producto en bodegas 
improvisadas, exponiéndolo a los efectos de la humedad 
y al ataque de insectos y roedores. Las pérdidas que ello 
ha ocasionado alcanzan aproximadamente al 10 por cien­
to, según estimaciones de la Secretaría de Agricultura de 
Río Grande do Sul.

Otros inconvenientes que tienen el mismo origen y que 
deben destacarse son los siguientes:

i) Mayor costo de cosecha y mayores insumos de 
mano de obra. Al no poderse emplear el transpor­
te a granel — que sólo puede hacerse eficiente­
mente con un sistema de silos y elevadores—  es 
ncesario recurrir al transporte en sacos, sistema 
que requiere mayor insumo de mano de obra, 
tanto durante la cosecha misma como al trans­
portarla. Asimismo es mayor la necesidad de ca­
pital circulante para la compra de sacos.

ii) Fuerte aumento de los costos de transporte. Los 
múltiples movimientos de sacos requieren mayor 
mano de obra. Las pérdidas de grano por roturas 
durante el transporte alcanzan por lo menos al 1 
por ciento. Los carros de ferrocarril cargan menos 
trigo en sacos que cuando lo transportan a granel. 
El transporte por carretera se hace sobre distan­
cias que resultan anti-económicas y la mala con­
servación de los caminos hace que este sistema sea 
caro aun sobre distancias relativamente cortas.

iií) La demora en el transporte facilita la acción de 
los intermediarios, pues en muchos casos el agri­
cultor se ve obligado a vender su trigo a precios 
reducidos para cumplir con sus obligaciones finan­
cieras y evitar mayores pérdidas por almacena­
miento inadecuado.

iv ) La escasez de transporte ferroviario afecta tam­
bién a las semillas, combustibles, fertilizantes, etc., 
y ocasiona serias dificultades en tiempo de siem­
bra. El agricultor se ve obligado a mantener in­
vertido su capital circulante durante un mayor 
período de tiempo, pues tiene que abastecerse con 
mayor anticipación.

v) La inexistencia de un sistema de almacenamiento 
impide que se establezca un sistema de crédito 
basado en certificados del producto almacenado 
(warrants). Por otra parte, la disposición oficial 
que fija en un período máximo de 150 días la ad­
quisición de toda la cosecha por los molinos impli­
ca que el transporte sufra fuertes recargos.

5. En el aspecto de la comercialidad del trigo, los re­
glamentos vigentes establecen con detalle los pormenores 
a que deben ajustarse las transacciones del cereal, pero la 
imposibilidad física en que se encuentra el Servicio de 
Expansión del Trigo para fiscalizarlas, hace que se co­
metan múltiples fraudes y que el agricultor sufra incon­
venientes como la demora en el pago de su venta y las 
frecuentes negativas de los molinos a recibir su trigo, que 
a veces le obligan a devolver la carga hasta la propiedad 
o a tener que buscar almacenamiento temporal e impro­
visado en los mismos lugares de entrega. Por otra parte, 
sufre la acción de los intermediarios que en algunos casos 
monopolizan los medios de transporte por carretera.

Los problemas técnicos hasta aquí enumerados han im­
posibilitado un mejoramiento más rápido de los rendi­
mientos unitarios relativamente bajos que actualmente se 
registran en el cultivo y han contribuido a que los costos 
de producción sean elevados, sobre todo en comparación 
con los de otros países que reúnen condiciones ecológicas 
más ventajosas. La solución por lo menos de una parte 
de esos problemas contribuiría a elevar la productividad 
del cultivo y a ponerlo en condiciones de competir venta­
josamente con el trigo de procedencia extranjera, sin ne­
cesidad de recurrir a subsidios o protecciones especiales.

Junto a esos problemas hay otros de carácter más ge­
neral que afectan directa o indirectamente al agricultor 
y que tienen repercusión en el resto de la economía na­
cional. Sin lugar a dudas, el principal de ellos es la po­
lítica gubernamental de mantener un nivel de precios ar­
tificialmente bajo para la harina y sus productos con el 
fin de favorecer el consumo. Para lograr ese objetivo y 
mantener satisfactoriamente abastecido un mercado que 
esencialmente dependa del exterior, el gobierno tiene que 
conceder crecientes cantidades de divisas, a cambio pre­
ferencial, para importar el trigo que no se produce en el 
Brasil. Ese subsidio cambiario, que en 1955 llegó a más 
de 1.777 millones de cruceros, representa una carga que 
pesa sobre la totalidad del pueblo brasileño pero que be­
neficia casi exclusivamente al sector urbano, que es el 
que consume la mayor parte del trigo.

Favorecido en esa forma, el trigo importado se entrega 
a la industria a un precio muy inferior al del trigo na­
cional. En 1955 el precio del producto importado fue de 
2,18 cruceros por kilogramo, mientras que el del nacio­
nal fue de 5 cruceros. Ello crea serios problemas en la 
distribución de las cuotas de molienda y origina múlti­
ples fraudes, tales como los llamados “ trigo papel”  y “ na­
cionalización del trigo” ,8 9 lo destinados a obtener mayores 
cuotas de trigo extranjero y beneficiarse con la diferen­
cia de precio. Según el Servicio de Expansión del Trigo, 
esos fraudes suman alrededor de 250 millones de cruce­
ros al año.

La política de subsidio cambiario a las importaciones 
se contrapone en cierto modo a la de crear un mercado

8 De acuerdo con los reglamentos vigentes, los molinos deben 
acreditar haber adquirido la totalidad de las cuotas de trigo 
nacional —llamadas “cuotas de sacrificio” , por ser de mayor 
precio que el trigo importado— , para poder recibir sus cuotas
del producto importado. Para aumentar éstas y beneficiarse aun 
más con la diferencia de precio, algunos molineros recurren a 
diversos trucos: aparecer comprando partidas de trigo inexis­
tentes, para lo cual algunos agricultores extienden las facturas 
correspondientes; aparecer comprando una misma partida dos 
o más veces, y hacer pasar trigo extranjero por nacional, para
lo cual basta cambiar el embalaje y buscar un presunto ven­
dedor.



garantizado para la producción nacional, pues hace apa­
recer a ésta como anti-económica aparte de que origina 
numerosas dificultades para la colocación del producto 
brasileño.

En el aspecto administrativo, los organismos pertinen­
tes no cuentan con los fondos ni con el personal indispen­
sable para orientar, fomentar y controlar el desarrollo, 
la comercialización y la industrialización de la producción 
triguera. Por otra parte, parecen existir duplicaciones 
de actividad, tanto entre los servicios de Ministerio de 
Agricultura del Gobierno Federal como entre ellos y los 
de las Secretarías de Agricultura estatales.

La política de concesión de divisas para la importa­
ción de maquinaria agrícola, fertilizantes, pesticidas y

otros bienes de capital y consumo para la agricultura no 
es uniforme y no estipula los mismos privilegios que para 
la importación de trigo.

Escapa al marco del presente artículo investigar has­
ta qué punto es conveniente continuar la política de fo­
mentar el consumo del trigo concediéndole precios arti­
ficiales bajos. Baste señalar que en un país esencialmente 
tropical, en el que existen múltiples artículos de similar 
calidad nutritiva, y en el que hay grandes núcleos de 
población cuyos hábitos alimenticios no incluyen el con­
sumo de este cereal, no parece conveniente facilitar un 
aumento de la demanda, sobre todo si para satisfacerla 
es necesario recurrir a importaciones que significan una 
carga onerosa sobre la capacidad para importar.

IV. ANÁLISIS DE UN GRUPO DE PROPIEDADES TRIGUERAS

Con el fin de conocer en forma más minuciosa algu­
nos detalles de la explotación triguera, confirmar los 
juicios anteriores, comprobar las posibilidades reales 
de iniciar un programa de desarrollo y, sobre todo, de­
terminar los problemas de organización y administra­
ción que se plantean a los agricultores, se estudió un 
grupo de 89 propiedades, lo suficientemente representa­
tivas de las diversas zonas y condiciones existentes en 
el cultivo como para sacar conclusiones que puedan apli­
carse a la región en general. Si bien es cierto que las 
limitaciones de personal y tiempo no permitieron levan­
tar un muestreo estadístico, se escogieron las propiedades 
estudiadas de manera que representasen en la proporción 
más adecuada posible los diversos estratos en que se 
dividieron las regiones analizadas: la “ zona de campo” 
y la “ zona colonial”  del Estado de Río Grande do Sul.

A continuación se anotan las principales conclusiones 
derivadas de ese análisis.

a) Tamaño de la propiedad. El cultivo mecanizado 
de la “ zona de campo”  se hace por lo general en ex­
plotaciones de más de 300 hectáreas, en las que la super­
ficie cultivada ocupa plenamente el trabajo de dos trac­
tores de tamaño mediano.

La propiedad de tamaño mediano con un cultivo de 
trigo que oscila entre 25 y 150 hectáreas es menos fre­
cuente y su grado de mecanización es menor.

En ambos casos el predio explotado directamente por 
su propietario tenía un tamaño bastante mayor que el 
cultivado por arrendatario.

En la zona colonial el tamaño modal de la propiedad 
está entre 35 y 45 hectáreas, con cultivo de trigo que 
bordea las 5 hectáreas.

b) Tenencia de la tierra. En la “ zona de campo”  al­
rededor del 55 por ciento de las propiedades dedicadas 
al trigo lo hacen bajo el régimen de arrendamiento, 40 
por ciento las explotan directamente sus propietarios y 
cerca del 5 por ciento medieros y aparceros. Existen mar­
cadas variaciones con respecto al promedio.

En la zona “ colonial”  el sistema de arrendamiento y 
mediería no alcanza al 5 por ciento del total.

c) Uso de la tierra. Sobresalen los siguientes hechos: 
i) la utilización de la superficie cultivable es mucho 
más intensa bajo el régimen de arrendamiento que en 
cualquiera de los otros existentes en la zona, ii) esa 
utilización es mucho mayor en las explotaciones arren­
dadas diversificadas que en las arrendadas especializadas 
(monoculturales), ya que en las primeras la superficie

cultivable sin sembrar y en pastos naturales se aprove­
cha para la ganadería. Además, se observa una mayor 
proporción de cultivos repetidos en el mismo suelo den­
tro del mismo año agrícola, iii) en los predios explotados 
directamente por sus propietarios son los especializados 
los que utilizan en mayor grado la tierra arable. Los di­
versificados lo hacen en menor grado para ceder terreno 
a la ganadería, y iv) en la “ zona colonial”  solamente el 44 
por ciento de la superficie cultivable se aprovecha con 
cultivos anuales o permanentes.

d) Los tipos de explotación. Se consideran como pro­
piedades especializadas (con monocultivo) aquellas en 
que la superficie total sembrada con trigo ocupa por lo 
menos el 80 por ciento de la superficie y explotaciones 
mixtas, aquéllas en que el valor de la producción triguera 
es superior a ese mismo porciento del valor total de la 
finca. Se consideran explotaciones diversificadas las que 
presentan una situación inversa a la anterior.

Más de la mitad de las propiedades estudiadas (52 por 
ciento) practican una monocultura casi absoluta, pues 
el 92 por ciento de su superficie cultivada está dedicada 
exclusivamente al cultivo del trigo.

Entre las propiedades diversificadas, el trigo tam­
bién predomina ampliamente sobre el conjunto de to­
dos los demás cultivos: 58 por ciento de la superficie 
sembrada. La ganadería, que en este sector tiene cierta 
importancia, sólo alcanza a representar al 20 por ciento 
del valor total de la producción.

Existe cierta desorientación entre los agricultores en 
la planificación de la explotación agrícola, sobre todo 
en materia de rotaciones culturales y en los aspectos 
económicos de la administración.

En la “ zona colonial”  predomina la explotación diver­
sificada. Según las regiones, el cultivo del trigo tiene im­
portancia variable, y en muchas es sólo secundario y se 
siembra más bien para el consumo del propio agricultor.

e) Mano de obra. Las explotaciones diversificadas ad­
ministradas por sus propietarios, sobre todo cuando se 
da cierta importancia a la ganadería, aprovechan en for­
ma más completa la capacidad de trabajo del obrero. En 
tanto que esas explotaciones consiguen mantener ocupa­
dos a sus obreros permanentes durante 240 días al año, 
las propiedades especializadas lo logran sólo durante 200 
días. La diferencia se acentúa según el régimen de te­
nencia. Las propiedades especializadas explotadas por 
arrendatarios acusan coeficientes más bajos de ocupa­
ción debido a que, en su gran mayoría, se dedican casi
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exclusivamente al cultivo del trigo. En cambio, entre las 
propiedades diversificadas, la fuerza de trabajo se apro­
vecha con menor eficiencia en aquellas explotadas por 
sus propios dueños.

En el cultivo colonial se advierte un marcado subem­
pleo a consecuencia del reducido tamaño de la propie­
dad. En promedio, el empresario y sus familiares sólo 
trabajan 202 días al año.

f)  Mecanización. La mayoría de las propiedades de 
la “ zona de campo”  han mecanizado casi la totalidad 
de sus labores con el equipo más moderno que es posible 
conseguir en plaza. Sólo en las propiedades medianas y 
en casos aislados se encuentran todavía sistemas de me­
canización parcial, como la segadora-atadora y la trilla­
dora estacionaria.

En general, se encuentra excesiva disponibilidad de 
equipo, pero, al contrario de lo que sucede normalmente 
en la explotación agrícola bien organizada, las propie­
dades de mayor actividad monocultural son las que em­
plean su equipo con mayor eficacia, haciéndolo trabajar 
durante la temporada correspondiente al máximo que 
permiten sus medios. La explotación diversificada, de 
origen más antiguo, cuenta con más equipo y mayor am­
plitud en sus operaciones. La potencia media disponible 
en este grupo es de 0,315 caballos de fuerza por hectá­
rea, mientras que en el grupo anterior esa potencia sólo 
es de 0,299.

En la propiedad mediana se advierte un gran des­
perdicio de potencia de tracción, pues la mayoría posee 
tractores mucho más grandes que los que realmente se ne­
cesitan. La disponibilidad para este grupo alcanza a 0,49 
HP por hectárea cultivada.10

En general hay exceso de implementos y cosechadoras.
g) Productividad. Se observan grandes variaciones en 

la productividad de los diversos grupos estudiados, sien-

V. PROYECCIÓN

Los factores que influyen sobre la demanda de trigo 
y el hecho de que algunos de ellos — sobre todo el pre­
cio—  estén regulados por el gobierno y se encuentren 
en situación artificial, hacen difícil estimar su consumo 
futuro. Sin embargo, y con el objeto de ofrecer una in­
dicación aproximada de cuáles serían las necesidades 
del país en 1962 y poder planear un programa de des­
arrollo para la expansión ordenada del cultivo, se hicie­
ron dos estimaciones siguiendo métodos distintos para 
comprobar su grado de exactitud.

La primera de ellas se hizo ajustando una línea de 
regresión, por el método de mínimos cuadrados, a los 
datos de consumo aparente, a base del período 1945 a 
1955. Si se considera que en el futuro el consumo segui­
rá la misma tendencia que hasta ahora, la demanda fu­
tura se halla extrapolando esa línea hasta el año reque­
rido, lo cual da un consumo aparente para 1962 de 3,5 
millones de toneladas.

10 Desde un punto de vista técnico-económico, una propiedad 
diversificada del tipo que aquí se analiza debería lograr su 
máxima eficiencia con 0,25 HP. por hectárea.

do patente la influencia de la mecanización y el tipo de 
explotación.

La productividad de la mano de obra, medida a través 
del valor agregado bruto, es muy superior en la propie­
dad especializada de tamaño grande, tanto por el más efi­
ciente uso de su maquinaria como por el valor relativo 
más alto de la producción triguera.

A pesar de aprovechar mejor su fuerza de trabajo, 
la explotación diversificada grande tiene una productivi­
dad inferior en 38 por ciento a la del grupo anterior,11 
debido al bajo precio de algunos cultivos y a la poca 
eficiencia de la ganadería.

En la explotación mecanizada de tamaño mediano se 
advierte una relación similar a la de los dos grupos an­
teriores, pero a nivel bastante inferior.12

En la “ zona de colonia”  la productividad del traba­
jador disminuye fuertemente a consecuencia del elevado 
insumo de mano de obra que requieren los diversos 
cultivos.

La productividad de la tierra presenta en cierto modo 
un panorama diametralmente opuesto al anterior, ya 
que en su cálculo tiene mucho peso el valor de la pro­
ducción. La “ zona colonial”  y las propiedades medianas 
mecanizadas tienen una productividad — medida tam­
bién a través del valor agregado bruto—  muy superior 
al de las propiedades especializadas y diversificadas de 
la “ zona de campo” . El crecido valor de algunos produc­
tos — frutales, uva, hortalizas y papas—  elevan el valor 
agregado bruto por hectárea en esta clase de propieda­
des.

Algunas experiencias locales hacen pensar que en un 
futuro no muy lejano, cuando se haya logrado la neutra­
lización parcial de la acidez en las tierras “ de campo” , 
será posible cultivar en ellas esa clase de productos, ele­
vando así la productividad por hectárea.

DE LA DEMANDA

La segunda estimación se hizo a través de la elasti­
cidad-ingreso de la demanda del trigo. En el período 
1949-53 ese coeficiente fue de 0,6. En el supuesto de que 
las relaciones de precios actuales se mantengan sin gran­
des variaciones en el futuro, con un crecimiento de la 
población de 2,4 por ciento anual y un aumento del 
ingreso de 2 por ciento por año, se estima que el con­
sumo aparente en 1962 podría ser de 3,2 millones de 
toneladas. Al aplicar a esos datos una tasa del 3 por 
ciento por crecimiento del ingreso, ese consumo podría 
llegar a 3,3 millones de toneladas.

En resumen, si en 1962 las relaciones de precios en­
tre el trigo y sus sucedáneos mantienen cierta similitud 
con las que regían en 1955, se puede estimar que la 
demanda oscilará entre 3 y 3,5 millones de toneladas.

11 125.600 cruceros por trabajador-año en las propiedades es­
pecializadas de tamaño grande contra sólo 90.900 en las diver­
sificadas.

la 82.400 cruceros por trabajador-año en las propiedades es­
pecializadas de tamaño mediano contra sólo 68.800 en las di­
versificadas.



VI. PROYECCIÓN DE LA PRODUCCIÓN

Las posibilidades de que el Brasil pueda producir to­
do el trigo que necesita son muy remotas, no tanto por 
la falta de tierras aptas para el cultivo, cuanto por el 
rápido aumento que experimenta el consumo. Con las 
actuales técnicas de cultivo y los rendimientos medios 
conocidos es posible que la superficie disponible en los- 
tres estados trigueros permita una producción económi­
ca de 2,5 a 3 millones de toneladas, o sea algo más de 

•  lo que es el consumo actual, pero cuando se logre esa 
meta, el consumo acaso llegue a 4 millones de toneladas 
o más. Por otra parte, debe tenerse en cuenta que la 
producción triguera no puede hacerse a expensas de 
otros rubros de explotación y que, para que sea econó­
mica la expansión del cultivo, es necesario hacerla dentro 
de un plan orgánico que prevea su complementación con 
otros cultivos y sobre todo con la ganadería.

Se examinarán a continuación las posibilidades de 
incrementar la producción brasileña a tres distintos nive- 
en el año 1962, con arreglo a programas orgánicos de­
bidamente elaborados, pero sin necesidad de recurrir

•  a medidas extremas de protección.
La primera hipótesis (A ) se formuló a base del ajus­

te de una línea de tendencia a los datos de producción 
para los años 1945-54 y proyectándola hasta 1962. Así 
calculada, esa producción sería de 1,4 millones de tone­
ladas y podría lograrse a base de proseguir con alguna 
intensidad mayor la política de fomento actual.

Para determinar las otras dos hipótesis (B y C) se 
tuvieron en cuenta las posibilidades físicas y económicas 
de la zona triguera, el incremento demográfico -—em­
presarios y mano de obra—  y las organizaciones guber­
namentales que tendrían que participar en el programa. 
Se juzgó así que sería perfectamente factible lograr para 
ese año producciones de 1,6 y 1,8 millones de toneladas 
aun en el supuesto bastante pesimista de que no se mo­
dificaran los rendimientos medios relativamente bajos 
del presente.

Establecidas esas metas hipotéticas de producción con­
viene ahora determinar cuáles son los factores de pro­
ducción necesarios para alcanzarlas.

1. Generalidades

En los Estados de Río Grande do Sul, Santa Catarina 
y Paraná — los únicos que están en condiciones de des-

•  arrollar el cultivo económicamente en las condiciones 
actuales de la técnica—  hay superficies aptas para pro­
ducir, con un sistema adecuado de rotaciones que no 
desplace a la ganadería existente, el trigo necesario pa­
ra alcanzar y aun sobrepasar cualquiera de las hipóte­
sis formuladas.

Según estimaciones fidedignas, de los 17 millones de 
hectáreas que cubren las praderas naturales existentes 
en esos tres estados, alrededor del 50 por ciento podría 
destinarse a la agricultura mecanizada, que equivale a 
8,5 millones de hectáreas. Sin embargo, y como margen 
de seguridad, conviene castigar esa cifra con otro 20

•  por ciento del total, lo cual dejaría poco más de 5 mi­
llones de hectáreas, superficie más que suficiente para 
lograr la hipótesis más optimista y establecer además 
una rotación que permita una explotación diversificada 
y el progresivo establecimiento de praderas artificiales.

Por otra parte, las tierras de “ mato”  o “ colonia”  ofre­

cen también posibilidades para la expansión del culti­
vo triguero, aunque en escala muy reducida en compa­
ración con las tierras de “ campo” . Hay extensas super­
ficies de aquella clase de tierras que podrían incor­
porarse al cultivo, sobre todo en los Estados de Santa 
Catarina y Paraná. Sin embargo, el problema del des­
monte, las elevadas inversiones de capital requeridas 
para la habilitación y los grandes insumos de mano de 
obra necesarios para el cultivo no permiten incluirlas más 
que en escala reducida en los planes de expansión a corto 
plazo.

Tomando en cuenta el ritmo de crecimiento que ha 
venido experimentando el cultivo del trigo en las regio­
nes de “ campo”  y de “ colonia”  y sus posibilidades futu­
ras, se considera — dada la facilidad de habilitación—  
que el 90 por ciento de la superficie necesaria para lo­
grar las metas de producción deberá provenir de las 
tierras de “ campo”  y sólo el 10 por ciento restante 
de la zona “ colonial” . Corresponde este 10 por ciento 
a un crecimiento normal y por lo tanto no implica ma­
yores inversiones de capital ni planificación especial. 
Por lo tanto, el plan de desarrollo que se propone a con­
tinuación se limitará casi exclusivamente a la zona de 
“ campo” .

Cualquier plan de expansión de un cultivo en particu­
lar tiene necesariamente que prever el incremento de 
otros cultivos y de la ganadería so pena de caer en una 
monocultura que a la larga puede aparejar dificultades de 
orden agronómico, en lo que a la conservación del suelo 
se refiere, y de tipo económico-agrícola, por lo que toca 
al escaso aprovechamiento de la mano de obra y del 
equipo. Por otra parte, se podría crear una fuerte com­
petencia por el uso de la tierra entre ése y los demás 
cultivos, máxime si se mantiene la actual política de 
precios de garantía que sólo favorece al trigo.

En consecuencia, se ha esbozado el programa de ex­
pansión del cultivo de trigo previendo una rotación que 
— aunque diste de ser técnica en su diseño—  por lo me­
nos promueve la diversificación, favorece la conserva­
ción del suelo y tiende a contrarrestar el desplazamiento 
de la ganadería por la agricultura a través del mejora­
miento de los pastos y del aumento de su capacidad de 
carga.

Esa rotación comprende la siembra de trigo durante 
dos años seguidos, un año de otros cultivos anuales 
— maíz, arroz, frijoles, soya o lino para semilla, según 
las características zonales de clima y suelo, la maquina­
ria y la mano de obra disponible—  y tres años de pas­
tos artificiales de tipo perenne.13

Existen tres o cuatro clases de pastos que ya han dado 
resultados relativamente satisfactorios en las tierras ári­
das de la zona — “ azeben”  o rye grass, algunas feteritas, 
grama misionera y “ cornechon” — , pero aunque no se 
utilicen es seguro que incluso los pastos naturales darán 
un rendimiento mucho mayor, gracias al mejoramiento 
del suelo y al efecto residual de los fertilizantes emplea­
dos en los otros cultivos. Por otra parte, el establecimiento 
de un sistema de rotaciones permitirá un mejor manejo de 
los pastos, pues obligará a reducir los potreros a superfi- 18

18 De la superficie en pastos sólo se sembraría una tercera 
parte cada año. Las otras dos terceras partes corresponderían 
a siembras realizadas en los dos años anteriores.
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cies muy inferiores a las que se usan ahora en la explo­
tación ganadera. Se estima que de esta manera la ca­
pacidad talajera aumentará al doble o más. Con ello se 
logrará contrarrestar ventajosamente el desplazamiento 
de cerca de 578.000 cabezas de ganado mayor que ocu­
rrirá si se incorporan al cultivo alrededor de 1,5 mi­
llones de hectáreas de pastos naturales.

2. T ierras

Para determinar la superficie que será necesario in­
corporar al cultivo se requiere en primer término cono­
cer los posibles rendimientos que se lograrán en el futuro.

A  juzgar por las estadísticas oficiales, los rendimientos 
medios del trigo se han mantenido casi estacionarios 
durante los útimos 20 años. Sin embargo, los hechos 
parecen indicar que se ha registrado un mejoramiento 
apreciable gracias a la introducción de variedades de 
mayor rendimiento y menos susceptibles a las plagas. 
El uso creciente de fertilizantes y las mejoras técnicas 
de cultivo también han debido tener un efecto favorable 
sobre el promedio.

Según las estadísticas oficiales, el rendimiento medio 
de los últimos cinco años en los tres estados productores 
fue de 815 kilogramos por hectárea.11 * * 14 Como base para 
el cálculo de las proyecciones se utilizará un rendimiento 
de 900 kilogramos, en vista de que ya en 1955 se llegó 
a 906 kilos por hectárea, como promedio para el país, 
y se observaron varios casos de más de 1.500 kilogramos 
por hectárea. Las condiciones de clima extraordinaria­
mente favorables de ese año impiden darle a estas cifras 
un valor permanente. Sin embargo, se cree que con la 
introducción de las nuevas variedades que empezarán a 
distribuirse en fecha próxima,15 y con el uso más racio­
nal de los fertilizantes y correctivos, será fácil lograr 
ese rendimiento y aun sobrepasarlo.

En el cuadro 7 se anota la superficie que será nece­
sario cultivar para lograr las metas de trigo. Se especi­
fica además aquella que ya está cultivada y la que será 
preciso incorporar tanto en la zona de “ campo”  como en 
la de “ colonia” . Se consignan también las extensiones 
necesarias para cumplir con el sistema de rotaciones 
propuesto.16 * 18 lo

En total, y tomando en cuenta los aumentos corres­
pondientes a la zona colonial (sólo del trigo), será ne­
cesario que para cumplir la hipótesis A  en su conjunto 
estén en producción en el año 1962 algo más de 3,5 mi­
llones de hectáreas, 4,2 millones para la hipótesis B y 
4,8 millones de hectáreas para la hipótesis C.

En los cálculos anteriores no se ha considerado la po­
sibilidad de realizar más de un cultivo en el mismo sue-

11 Según la opinión de los técnicos, el rendimiento medio en
la zona de campo varia entre 800 y 850 kilogramos por hec­
tárea. En cambio, en la de colonia sobrepasaría ligeramente
los 850 kilogramos.

15 La principal es la variedad Colotana con sus diversos li­
najes. En cultivos experimentales ha mostrado gran adapta­
bilidad a las variadas condiciones de clima y suelo de la región 
y ha logrado rendimientos superiores en 30 y hasta 50 por
ciento a los de la variedad Frontana. Ese trigo fue creado en 
la Estación Experimental de Bagé de la Secretaría de Agricul­
tura de Río Grande do Sul. En ensayos experimentales se han 
obtenido rendimientos sostenidos de más de 1.500 kilogramos 
por hectárea.

18 No se incluyen las rotaciones correspondientes a la zona 
“ colonial”  por considerarse que dentro de su expansión normal, 
se incorporarán tierras adicionales para otros cultivos.

Cuadro 7

BRASIL: SUPERFICIE CULTIVADA Y SUPERFICIE QUE 
HABRÍA QUE INCORPORAR AL CULTIVO PARA CUM­

PLIR CON LAS METAS DE PRODUCCIÓN

Hipótesis Hipótesis Hipótesis
A B C

Superficie cultivada total en
1955 ....................................... 1.215.000 1.215.000 1.215.000

Zona de cam p o................ 695.000 695.000 695.000
T r ig o .............................. 565.000 565.000 565.000
Otros cultivos............... 113.000 113.000 113.000
Pastos artificiales . . . 17.000 17.000 17.000

Zona de colonia
T r ig o .............................. 520.000 520.000 520.000

Superficie que será necesario 
incorporar hasta 1962

Zona de cam p o ................
T r ig o ............... ...
Otros cultivos...............
Pastos artificiales" . . .

1.780.750
418.500 
378.750
966.500

2.281.250
625.500
482.250

1.173.500

2.776.250
823.500
581.250

1.371.500

Zona de colonia 
T r ig o .............................. 46.500 69.500 91.500

Superficie total que deberá es­
tar en producción en 1962

Zona de cam p o ................
T r ig o ..............................
Otros cultivos...............
Pastos artificiales . . .

2.950.500
983.500
491.750

1.475.250

3.571.500
1.190.500 

595.250
1.785.750

4.165.500
1.388.500 

694.250
2.082.750

Zona de colonia 
T r ig o .............................. 566.500 589.500 611.500

Total tr ig o .........................
Total de superficie en rotación

1.550.000
3.517.000

1.780.000
4.161.000

2.000.000
4.777.000

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.
* Solamente un tercio de esta superficie se siembra anualmente; 

los otros dos tercios corresponden al segundo y tercer año de 
pasto permanente.

lo en el curso de un año, pues no se sabe hasta qué 
punto puede ser beneficioso este sistema. Hasta ahora, 
se practica con cierta regularidad en algunas propieda­
des, pero convendría investigar la cuestión más a fondo 
antes de hacer recomendaciones.

La situación es bien distinta en cuanto al cultivo de 
abonos verdes en el período que media entre la última 
cosecha y la siembra siguiente. La incorporación de ma­
teria orgánica a los suelos de “ campo” , que suelen con­
tenerla en muy pequeña escala, es recomendable para •  
mejorar tanto las cualidades químicas como las físicas 
del suelo. Se prevé su incorporación por lo menos una 
vez en cada ciclo de rotación.

Nótese que el plan de formación de praderas artificia­
les tiene por objeto principal reponer en menor superfi­
cie, y mejorando su calidad, la capacidad talajera de los 
pastos naturales sustraídos a una ganadería ya estable­
cida. Además, como el mejoramiento ganadero propia­
mente dicho queda fuera del presente análisis, sólo se- 
considerará la existencia de una población pecuaria cons­
tante, sin entrar en pormenores relativos a su posible 
mejoramiento. 9

No se hará una proyección para la zona de “ colonia” 
ya que los aumentos de superficie asignados a esta zona 
son considerados como normales y no requieren plani­
ficación especial ni aportes extraordinarios de capital.
En esta zona sólo convendría intensificar al máximo la
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labor de fomento con el fin de aumentar la producción 
a través del empleo de mejores prácticas culturales, el 
uso de semillas seleccionadas y el empleo de fertilizantes.

3. Mano de obra

No ha sido posible determinar ni siquiera aproxima­
damente la población activa que actualmente está dedi­
cada a la producción triguera y a los cultivos o explo­
taciones complementarias de la zona de campo. Sin 
embargo, si se acepta que la muestra estudiada es re­
presentativa y se amplían sus resultados al universo, hay 
alrededor de 19.600 personas de tiempo completo o su 
equivalente dedicadas a ese tipo de agricultura en la zona 
mecanizada.

También conforme a la muestra,17 esa mano de obra 
tiene una productividad por hora trabajada similar a 
la de los países menos desarrollados de América Latina, 
pero está en situación de manifiesta inferioridad en re­
lación con los Estados Unidos donde la tecnificación de 
la agricultura está más avanzada. (Véase el cuadro 8.) 
Por otra parte, cabe señalar que esa productividad se 
reduce marcadamente si en vez de tomar en cuenta los 
días efectivamente trabajados se considera la capacidad 
potencial de trabajo de la mano de obra. El obrero re­
sidente contratado a sueldo sólo trabajó un promedio de 
221 días de 8 horas efectivas (10 horas nominales) por 
año. Tan limitado aprovechamiento de la fuerza de tra­
bajo disponible se debe principalmente a la excesiva es- 
pecialización triguera de una subida proporción de las 
fincas estudiadas.

Para establecer la demanda de mano de obra, según 
las diversas metas que se estudian, se supone que habrá 
un progreso sustancial de rendimiento en algunos pro­
ductos y un mejoramiento relativo de la productividad. 
Aunque ésta se encuentra ya en un nivel bastante sa- 17

17 De aquí en adelante todas las cifras relativas al cultivo 
triguero mecanizado de la zona de campo en su conjunto serán 
el resultado de la ampliación de la muestra estudiada.

tisfactorio, sobre todo en los cereales, existen todavía 
muchas posibilidades de progreso a base del mejora­
miento de los rendimientos y del empleo más eficaz de 
la mano de obra.

Con el fin de lograr estos objetivos, las proyecciones 
prevén la necesidad de intensificar la investigación, am­
pliar los servicios de extensión, racionalizar la utiliza­
ción de fertilizantes y extender su uso a todos los culti­
vos. También se ha tenido en cuenta la posibilidad de 
mejorar las prácticas culturales, comprendida la apli­
cación de pesticidas y herbicidas y de intensificar la 
mecanización no sólo en el cultivo triguero, sino en otras 
faenas que, como la cosecha del maíz, habían sido rea­
lizadas hasta ahora exclusivamente a mano.

En estas nuevas condiciones de rendimientos supe­
riores y mecanización más eficiente, se ha estimado en 
forma aproximada cuáles serían en el futuro los nuevos 
insumos por hectárea y hasta dónde podría lograrse una 
mayor productividad de la mano de obra. El cuadro 9 
indica los factores en que se basa el cálculo de la pro­
ductividad para el año 1955 en las 89 propiedades de 
la muestra. En el cuadro 10 se anotan las condiciones 
que es preciso reunir en 1962 para cumplir las hipótesis 
propuestas.

a) Sector agrícola

A pesar de que son relativamente escasas las inves­
tigaciones que se han realizado en la zona de campo 
sobre los cultivos que complementan la explotación tri­
guera, existe información suficiente para pronosticar que, 
a corto plazo, mejorarán los rendimientos y con ello, la 
productividad. La intensificación de los programas de 
experimentación dispuesta en el presente plan apenas si 
podrá dar fruto para 1962, pues 6 años no bastan para 
una labor de largo aliento como es la aclimatación y 
creación de nuevas variedades.

Ya se explicó por qué las metas hipotéticas se basa­
ban en un rendimiento de sólo 900 kilogramos por hec­
tárea. Sin embargo, será posible mejorar significativa­
mente la productividad mediante el empleo de tipos más

Cuadro 8

ARGENTINA, BRASIL Y ESTADOS UNIDOS: COMPARACIÓN DEL INSUMO DE MANO DE OBRA POR HECTAREA
Y POR QUINTAL MÉTRICO PARA ALGUNOS CULTIVOS*

Cultivos

Horas-hombre por hectáreab Rendimiento en qq.mtjha. Horas-hombre por QQ.mt.

Brasil Estados
Unidos

Argen­
tina

Brasil Estados
Unidos

Argen­
tina

Brasil Estados
Unidos

Argen­
tinaZona

campo
Zona

colonia
Zona

campo
Zona

colonia
Zona

campo
Zona

colonia

Trigo . . . . 21 184 10,9 25 8,85 9,0 11,5 12,9 4,2 20,4 1,0 1,9
Maíz . . . 81 241 32 64 14,0 16,8 22 17,3 5,8 14,3 1,4 3,7
Arroz . . . 95° 480° 36,3 96 30,5 d 32,0 27,0 30,3 3,2 15,0 1,3 3,2
Cebada . . 24 181 14,3 25 12,5 9,5 14,7 11,5 1,9 19,1 1,0 2,2
Papa . . . 430 616 166,9 104 58,2 120,2 166,8 75,4 7,4 5,1 1,0 1,4

Fuentes: Para el Brasil: Zona de campo: Promedio en 69 propiedades mecanizadas de la zona triguera de Río Grande do Sul. Zona 
de colonia: Promedio en 20 propiedades no mecanizadas de tamaño familiar.
Para los Estados Unidos: U. S. Department of Agriculture, Statistical Bulletin No .144, «Labor used in field crops».
Para la Argentina: Desarrollo Económico de Argentina, CEPAL.

* Para el Brasil, año 1955. Para la Argentina, año 1955/56. Para los Estados Unidos, promedio anual 1950-53.
I> Sólo incluye el trabajo efectivo realizado por obreros y excluye trabajos varios y de administración. 
c Promedio para el arroz de riego y de secano.
d Promedio ponderado de rendimientos en las propiedades regadas y de secano.

57



Cuadro 9

BRASIL: PRODUCTIVIDAD DE LA MANO DE OBRA EN 89 PROPIEDADES DE LA ZONA TRIGUERA DE RIO GRANDE
DO SUL 1955. SECTOR AGRICOLA

Cultivos Superficie
culüvada

(Hectáreas)

Producción 
( toneladas)

Rendimiento 
por hectárea 
(Kilogramos)

Total jomadas 
efectivas em­
pleados en 
el cultivoi*

Insumo de mano 
de obra por 

hectárea
(Horas-hombreJ*

Productivi­
dad (kg/hora 

trabajada)

Zona de campo (mecanizada) . . . 19.187 66.801
Cultivos anuales: T o ta l .................... 19,081 66.190

T r ig o ............................................. 15.878 14.294,1 900 42.158 21 43
M a íz .............................................. 1.008 1.419,5 1.408 10.157 81 17
Arroz (de r ie g o ) ....................... 407 1.242,0 3.051 4.852 95 32
F r ijo l ............................................ 59 59,7 1.011 598 82 12
P a p a ............................................. 43 250,3 5.821 2.311 430 13
M andioca..................................... 92 623,0 6.771 3.375 293 23
Abono v erd e ............................... 1.024 . . . . . . 1.077 8 . . .
Soya para cosecha...................... 6 6,7 1.116 58 78 Í4
Lino para grano ........................ 245 151,5 618 600 20 31
Avena para grano....................... 251 300,0 1.195 822 26 46
Cebada ......................................... 60 63,0 1.050 182 24 43
Otros cultivos.............................. 8 * . . . . ♦ • . . . . .

Cultivos perennes: T ota l................... 106 . . . . . . . . . . . .  t
Frutales ........................................ 23 . . . 297 103
Viñas ............................................ 5 . . . 124 199
Pastos artificiales....................... 78 . . . 190 19

Zona colonial (no mecanizada) . . 374,1 . . . . . . . . .
Cultivos anuales: T ota l..................... 331,1 , , . . . . . . .

T r ig o ............................................. 166,0 Í49,4 900 3.794 184 5
M a íz .............................. 108,0 180,9 1.675 3.252 241 7
Arroz (de r ie g o ) ........................ 7,7 24,9 3.233 462 480 7
F r ijo l............................................ 12,6 18,0 1.428 345 219 6
P a p a ............................................. 8,0 96,2 12.025 616 616 19
M andioca..................................... 7,5 57,0 7.600 373 386 20
Cebada ......................................... 13,0 12,3 946 295 181 5
O tros............................................. 8,3 . . . . . . . . . . . . .

Cultivos perennes: T ota l................... 43,0 . . . . . .
Frutales........................................ 17,8 , . . 246 i i i
Viñas ............................................ 14,6 496 272
O tros............................................. 10,6 . . . . . . . . . . . .

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.
“ Toma en cuenta las jornadas trabajadas y no las horas perdidas por razones varias. Jornadas de 8 horas.

adecuados de maquinaria, sobre todo en las propiedades 
de tamaño mediano, donde convendrá reemplazar las se­
gadoras y trilladoras estacionarias por cosechadoras auto­
motrices, Si no fuera económico que cada agricultor ad­
quiera estas máquinas, debido al reducido tamaño de 
sus siembras, podrían obtenerse en forma cooperativa 
o arrendarse a empresas comerciales que se dediquen 
al trabajo de cosechar. En las propiedades grandes ha­
bría posibilidad de obtener mejoras de alguna impor­
tancia usando, donde el terreno lo permita, arados ras­
tra con aditamento sembrador y reemplazando la cose­
chadora combinada con la cosechadora automotriz. Es 
posible también que en 1962 esté en pleno funciona­
miento el sistema de silo que deberá construirse con el 
fínanciamiento del Banco de Desenvolvimiento Econó­
mico, en cuyo caso algunos de los agricultores podrán 
adoptar el sistema de transporte a granel con el consi­
guiente ahorro de mano de obra y de capital circulan­
te (sacos, jornales y transporte). Se estima que en pro­
medio sería posible reducir el insumo de mano de obra 
de las actuales 21 horas por hectárea a sólo 18. La pro­
ductividad podría aumentar de 42 kilogramos por hora 
efectiva de trabajo a 50 kilogramos (con un rendimiento 
estable de 900 kilogramos por hectárea).

Existe asimismo amplio margen para mejorar la pro­
ductividad del maíz, a base de mejores rendimientos y

de la mecanización de la cosecha. En el primer caso, 
el empleo más generalizado de variedades híbridas, am­
pliamente probadas en la zona de campo, podría fácil­
mente elevar el rendimiento por hectárea en un 20 a 30 
por ciento18 siempre que también se usen fertilizantes. 
La producción de esas variedades de maíz permitiría la 
mecanización de la cosecha, faena que se hace muy difí­
cil con las variedades comunes porque su maduración 
es dispareja. La mecanización de las labores de aporque 
y limpieza o el uso de herbicidas podría contribuir to­
davía más a reducir el insumo de mano de obra. Se ha 
estimado que con la aplicación de los sistemas anteriores, 
la productividad de la mano de obra pasaria de los 17 
kilogramos por hora-hombre, que registró la encuesta, 
a alrededor de 45 kilogramos.

No hay mucha información sobre las posibilidades de 
emplear variedades de mayor rendimiento en los de­
más cultivos que comprende la rotación. Por ese motivo, 
se estima que cualquier aumento de los rendimientos y 
la productividad surgirá del empleo de fertilizantes y 
de los mejores sistemas de cultivo. Hoy día casi todos

18 En la zona de Carazinho una compañía particular está 
multiplicando comercialmente semillas de maiz híbrido que en 
tierras abonadas rinden entre 2.500 y 3.000 kilogramos por hec­
tárea.
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Cuadro 10

BRASIL: PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO Y DISTRIBUCION DE LA MANO DE OBRA AGRICOLA EN LAS PROYECCIONES
PARA 1962. ZONA DE CAMPO

Superficie 
cultivada 
(Miles de 

hectáreas)

Horas-hom­
bre por 

hectárea

Total* 
jornadas 
(Miles)

Rendimiento 
por hectárea 
( Kilogramos)

Producción 
(Miles de 
toneladas)

Productivi­
dad (kg/h 
trabajada)

Hipótesis A :
T r ig o ......................... 983,5 18 2.212,8 900 885 50
M a íz ........................... 245,9» 55 1.690,5 2.500 615 45
Arroz (de secano) . 147,5» 19 346,0 1.100 162 57
L in o ........................... 73,8" 18 166,0 900 66 50
Frijol (frijol soya) . 24,6* 50 153,7 1.300 32 26
Pastos artificiales . . 491,V 10 614,6 . . . . . . . . .

T o ta l .............................. 1.967,0 — 5.183,6 — — ----
Hipótesis B:

T r ig o ......................... 1.190,5 18 2.688,7 900 1.071 50
M a íz ........................... 297,6» 55 2.046,0 2.500 744 45
Arroz (de secano) . 178,9» 19 424,2 1.500 268 79
L in o ........................... 89,2e 18 200,7 900 80 50
Frijol (frijol soya) . 29,8d 50 180,6 1.300 39 26
Pastos naturales . . . 595,2e 10 744,0 . . . . , . . . s

T o ta l .............................. 2.380,9 — 6284¿ — — —
Hipótesis C:

T r ig o ......................... 1.388,5 18 3.124,1 900 1.250 50
M a íz ........................... 347,1* 55 2.386,2 2.500 868 45
Arroz (de secano) . 208,3» 19 497,7 1.500 312 79
L in o ........................... 104,1e 18 234,2 900 94 50
Frijol (frijol soya) . 34,7" 50 216,9 1.300 45 26
Pastos naturales . . . 694,2” 10 867,8 . . .

Total .............................. 2.776,9 — 7.326,4 — — —

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.
“ Jornadas de 8 horas efectivas de trabajo equivalente a jornadas de 10 normales.
» 50 por ciento de la superficie en otros cultivos.
° 30 por ciento de la superficie en otros cultivos (arroz de secano).
4 15 por ciento de la superficie en otros cultivos.
• 5 por ciento de la superficie en otros cultivos.
1 Corresponde solamente a la parte de siembra anual de la superficie total en pastos artificiales.

esos cultivos se siembran, sin fertilización, en los rastro­
jos del trigo, de modo que aprovechan el efecto residual 
del abono empleado para aquél. Si se agrega la mitad 
de los abonos normalmente empleados para el trigo, se 
obtendrían con toda seguridad resultados satisfactorios 
con cualquier cultivo.

En el cuadro 11 se hace una comparación objetiva 
de los rendimientos unitarios, los insumos y la produc­

tividad obtenida en las 69 propiedades de la zona de 
campo de la muestra y las que sirven de base para los 
cálculos de las metas.

Cabe señalar que en los cálculos para las siembras fu­
turas de arroz sólo se prevé el cultivo de secano, que, 
pese a su rendimiento reducido en comparación con el 
arroz de riego, eleva la productividad por hombre-hora 
gracias a la total mecanización del cultivo y sobre todo a

)  11

BRASIL: COMPARACION ENTRE LOS RENDIMIENTOS POR HECTAREA, LOS INSUMOS DE MANO DE OBRA POR HEC­
TAREA Y LA PRODUCTIVIDAD POR HORA-HOMBRE QUE SE REGISTRARON EN 1955* Y  LOS QUE SE LOGRARIAN EN

1962 BAJO LAS HIPOTESIS PLANTEADAS. ZONA DE CAMPO

Cultivos

1 9  5 5 1 9  6 2

Rendimiento 
por hectárea 
(Kilogramos)

Insumo de 
mano de obra 
por hectárea 

(Horas-hombre)

Productividad 
(Kilogramos 

por hora-hombre)

Rendimiento 
por hectárea 
(Kilogramos)

Insumo de 
mano de obra 
por hectárea 

(Horas-hombre)

Productividad 
(Küogramos 

por hora-hombre)

T r ig o ................. 900 21 43 900 18 50
M a íz ................... 1.408 81 17 2.500 55 45
A rroz .................. 3.051 95 32 1.100 19 57
L in o ................... 618 20 31 900 18 50
F r ijo l ................ 1.011 82 12 1.300 50 26

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.
* En una muestra de 69 propiedades en la zona triguera de campo de Río Grande do Sul.
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la no utilización del riego, labor que requiere un elevado 
insumo de mano de obra.

No se han incluido otros cultivos en las rotaciones 
propuestas, ya sea por el escaso conocimiento que se tiene 
sobre su comportamiento en la zona de campo o porque 
algunos de ellos, como la mandioca, absorben gran can­
tidad de mano de obra. Su cultivo puede tener interés en 
situaciones especiales, cuando no existe el problema de 
la escasez de trabajadores y cuando el producto se puede 
utilizar en la cría de cerdos y la ganadería en general.

La cebada, la avena y el centeno pueden también te­
ner buenas perspectivas de cultivo económico y entrar a 
formar parte de la rotación, siempre que mejoren sus 
relaciones de precios y se garantice una demanda esta­
ble para ellos.

Al considerar el aumento de los rendimientos y la pro­
ductividad en el futuro se ha procurado tomar en cuenta 
sólo aquellas mejoras que puedan incorporarse a corto 
plazo, en virtud de un programa ampliado de fomento 
a la agricultura que incluya no sólo la expansión de los 
servicios de extensión, sino el suministro de semillas se­
leccionadas y maquinaria, junto a un sistema adecuado 
de crédito agrícola. Asimismo, se ha tenido en cuenta 
que una rotación bien llevada, con prácticas de conser­
vación, corrección de la acidez y abono del suelo, irá 
mejorando la fertilidad de la tierra en la zona de campo 
contribuyendo a elevar los rendimientos y acaso a re­
ducir el insumo de fertilizantes.

b) Sector ganadero

Por la mala calidad de los pastos y su reducida capa­
cidad talajera — especialmente en las zonas denominadas 
“ Planalto Medio”  y “ Misiones”  del Estado de Río Gran­
de do Sul y en las zonas de “ campo”  de los Estados de 
Santa Catarina y Paraná—  será fácil duplicar los ren­
dimientos con la siembra de pastos artificiales e incluso 
con el solo mejoramiento del suelo y el manejo más efi­
caz de las praderas. Por lo tanto, es posible que con la 
rotación recomendada, se mantenga la mitad de la su­
perficie de pastos naturales con casi la misma dotación 
ganadera que antes de la incorporación de esas tierras 
al cultivo.

Al disminuir las superficies de pastos y aumentar la 
densidad de los cercos, la productividad de la mano 
de obra en la explotación ganadera podría mejorar. Sin 
embargo, se presume que tanto la población ganadera 
original como la mano de obra necesaria para su cuida­
do se mantendrán sin alteración. Sobre esa base se calcu­
ló la que tendría que desplazarse al incorporar nuevas 
zonas al cultivo, según las distintas hipótesis. Esa po­
blación, a su vez, se concentraría en las superficies de 
pastos cultivados que forman parte de la rotación. No se 
indica la mano de obra necesaria para atender ese ga­
nado, pues se supone que será prácticamente la misma 
ocupada en esas labores antes de la aplicación del plan.

c )  Actividades varias

En este título se agrupan todas las actividades gene­
rales que no coinciden totalmente con cada uno de los 
renglones de explotación. Algunas requieren insumos im­
portantes de mano de obra, como la administración, las 
reparaciones de maquinaria, edificios, caminos y cercos, 
y el transporte de productos desde y hasta la propiedad.

Otras entrañan inversiones como la construcción de gal­
pones, caminos, cercos y otros; la habilitación de los sue­
los cuando se requieren otros trabajos que la simple 
arada.

En general, para 1955 se han calculado las jornadas 
de este sector a base de la encuesta, pero se han intro­
ducido algunas modificaciones en las proyecciones para 
1962. Así, en la partida de ’ ’actividades varias”  el trans­
porte dentro de la propiedad de la finca al mercado y 
viceversa absorbió el 14 por ciento del total. En atención 
a las mejoras que se esperan con la instalación parcial •  
del nuevo sistema de silos y el perfeccionamiento de los 
sistemas de comercialización, se ha reducido esa pro­
porción a sólo 12 por ciento. (Véase el cuadro 12.)

Cuadro 12

BRASIL: CALCULO DE LAS JORNADAS QUE SE EMPLEA­
RIAN EN LAS DIVERSAS ACTIVIDADES, NO IMPUTABLES

DIRECTAMENTE A CADA RUBRO DE EXPLOTACION

1 9 6 2__________
Hipó- Hipó- Hipó-

1955 tesis tesis tesis *
A B C

(Miles de jornadas)

Administración................... 394 884 1M8 1.284
Trabajos varios: total . . 420 757 918 1.071

Reparaciones* . . . . 42 88 107 125
Transporte dentro y fuera 

de la f in ca ................ 59 105 128 149
Atención y reparación 

máquinas.................... 248 440 534 623
Otros trabajos............... 75 124 149 174

Inversiones........................ 140 549 664 775
Cercas............................ 38 148 179 209
Construcciones . . . . 63 247 299 348
Caminos......................... 21 82 100 116
Habilitación suelos. . . 15 61 73 85
V arios............................. 3 11 13 16

T ota l................................. 954 2.190 2.670 3.130

Fuente: Grupo CEPAL-BDNE.
* Para reparaciones de edificios, se, prevé el 3 por ciento del 
total; para reparaciones de caminos el 2 por ciento, y para repa­
raciones de cercas, el 5 por ciento.

En 1955 la reparación y atención de la maquina­
ria agrícola en la propiedad19 representó el 58 por cien­
to del total. Como en 1962 habrá progresado sustancial­
mente la preparación del personal de tractoristas y me­
cánicos y mejorará por consiguiente el cuidado de la 
maquinaria, el insumo de mano de obra se verá redu­
cido a sólo 50 por ciento. Los “ otros trabajos”  que com­
prenden las numerosas faenas que normalmente se rea­
lizan en una propiedad agrícola — desde el trazado de 
curvas de nivel hasta la eliminación de malezas en el 
borde de los caminos y la lucha contra las hormigas y 
los roedores—  también se han rebajado del 18 al 14 por 
ciento por la mejor organización que se habrá conse­
guido en 1962.

En resumen, el rubro “ actividades varias” , que en 
1955 representaba el 13,1 por ciento del insumo direc­
to en la producción agropecuaria, se verá reducido en 
1962 a poco más del 10 por ciento.

19 Engrase, cambios de aceite, ajustes ligeros, etc.
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Con respecto al tiempo dedicado a labores de admi- 
ministración, se ha mantenido una proporción similar 
a la de 1955 por considerarse que fue más o menos sa­
tisfactoria en ese año, pues una gran mayoría de las 
propiedades trigueras contó con la atención directa de 
sus propietarios o estuvo al menos al cuidado de admi­
nistradores vigilados por los empresarios.

En los trabajos de inversión se aumentó la proporción 
indicada por la muestra de 4,4 a 7 por ciento, porque 
es conveniente que los campos recién incorporados al 
cultivo triguero cuenten con los medios mínimos para al­
macenar el grano, cuidar la maquinaria y guardar el 
combustible. También se previo la necesidad de dotar 
a las explotaciones actuales de los medios indispensables 
para evitar pérdidas en el almacenamiento de los pro­
ductos y un deterioro excesivo del equipo. Asimismo se 
consideró que será necesario aumentar la construcción 
de cercas a prácticamente el doble.

En el cuadro 13 se hace un resumen de todas las ne­
cesidades de mano de obra para realizar las diversas 
hipótesis, con el rendimiento medio previsto de 900 ki­
logramos por hectárea. Esos insumos sólo crecerían en 
mínima escala al lograrse mayores rendimientos, pues 
sólo implicarían el transporte de la producción adicio­
nal.

Cuadro 13

BRASIL: RESUMEN DE LA MANO DE OBRA NECESARIA 
PARA LOGRAR LAS DIVERSAS HIPOTESIS

Hipó- Hipó- Hipó- 
1955 tesis tesis tesis 

A B C
Jornadas (miles) :

Agricultura...............
Ganadería ................

. 2.469 5.183 6.284 7.326
713 2,661 3.202 3.740

Administración . . . . 394 884 1.088 1.284
Trabajos varios . . . 420 757 918 1.071
Trabajos inversión . . . 140 549 664 569

T ota l.............................. . 4.136 10.034 12.156 13S00

Número de personas:
Con un promedio de 

221 dias al año . . . 18.714 45.404 55.004 63.303
Con un promedio de 

250 dias al año . . 40.136 48.624 55.960
Con un promedio de 

280 dias al año . . . 35.835 43.414 49.964

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.

d) Población activa

Según la encuesta, en el cultivo triguero existe un 
marcado subempleo del trabajador agrícola, que en 1955 
sólo trabajó un promedio de 221 días.20 En gran medida 
tan escaso aprovechamiento de la mano de obra se debe 
a la excesiva especialización de las propiedades.

Para determinar lo población activa necesaria en el 
futuro se ha tenido en cuenta que la diversificación pro­
yectada permitirá emplearla con mucho mayor eficacia. 
Al igual que en el grupo de propiedades diversificadas 
de tamaño grande estudiadas en la muestra, no cons­
tituiría un problema obtener un aprovechamiento de por

ao En las fincas especializadas ese aprovechamiento sólo llega 
a un promedio de 208 contra más de 239 en las diversificadas.

lo menos 250 y quizás hasta de 280 jornadas por obre­
ro-año. Las necesidades de población activa del cultivo 
triguero en la zona de campo se indica en el cuadro 
13, según el número de días de trabajo que pueden ob­
tenerse. Las cifras corresponden a obreros permanentes 
o su equivalente en trabajadores temporales.

Cuadro 14

BRASIL: CERCAS EXISTENTES EN 1955 Y NECESIDADES 
PARA 1962 SEGUN LAS DIVERSAS HIPOTESIS; INVERSIO­

NES NETAS Y TOTALES POR ESTE CONCEPTO

Hipó­
tesis

A

Hipó­
tesis

B

Hipó­
tesis

C

Superficie afectada (miles 
de hectáreas).................. 2.950,5 3.571,5 4.165,5

Cercas existentes en 1955: 
1.332.000 hectáreas in­
corporadas* (km) . . . 22.697,0 22.697.0 22.697,0
Superficie por incor­

porarse6 (km) . . . . 12.944,5 17.916,0 22.668,0
Total disponible en 1955. 35.641,5 40,613,0 45.665,0

Aumentos necesarios para­
llegar a densidad de 20 
metros por hectárea (km) 23.369,0 30.817,0 37.645,0

Total de cercas disponi­
bles en 1962 (km) . . 59.010,0 71.430,0 83.310,0

Inversión en los aumentos 
(millones de cruceros) . 467,4 616,3 752,9

Inversión en reposición* (mi­
llones de cruceros) . . . 331,3 616,3 752,9

Inversión total (millones de 
cruceros) ......................... 798,7 1.008,4 1.203,6

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE. 
a Densidad =  17 metros lineales por hectárea. 
b Hip. A =  1.618.500 hectáreas; Hip. B =  2.239.500 hectáreas: 

Hip. C =  2.833.500 hectáreas. Densidad =  8 metros por hec­
tárea.

c Se considera una tasa de reposición del 5 por ciento anual, 

e) Productividad de la mano de obra

Pese a los mayores insumos de materiales y servicios 
que se pretende incorporar a la explotación agropecua­
ria futura, la productividad — medida a través del pro­
ducto bruto por trabajador—  experimentaría mejoras 
sustanciales aun a los reducidos niveles de rendimiento 
que por vía de precaución se han asignado a los diversos 
cultivos.

Debido a la enorme diferencia que existía en 1955 
entre el precio del trigo y el de los otros productos que 
complementan su explotación en la “ zona de campo” , al 
aumentar la proporción de cultivo de éstos de 1 hectá­
rea por cada 5 de trigo en 1955 a 1 hectárea por cada 
2 en 1962, es lógico suponer que la productividad por 
jornada y por trabajador-año disminuirá. Sin embargo, 
el incremento previsto en los rendimientos de los cultivos 
complementarios permite contrarrestar con alguna ven­
taja esas diferencias de precios21 y es así como de un 
producto bruto por jornada de 475 cruceros en 1955 
sube a 489 cruceros en 1962.

Esa diferencia se hace más notoria si se considera que, 
al lograrse los objetivos de diversificación propuestos, el 
aprovechamiento de la población activa será más com­
pleto y la productividad por trabajador-año aumentará 1

S1 Consideradas al nivel de 1955.
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sustancialmente. Conforme a la muestra, esa producti­
vidad en 1955 fue de 106.000 cruceros con un promedio 
de sólo 221 días de trabajo al año. Aumentaría a 122.300 
cruceros por trabajador-año si el aprovechamiento sube 
a 250 días y llegaría prácticamente a 137.000 cruceros 
al conseguirse un trabajo de 280 días anuales. Es sig­
nificativo que aumente en un 30 por ciento una produc­
tividad que ya en 1955 se consideraba elevada.

4. Inversiones

Para completar el estudio de las proyecciones, con­
viene establecer cuáles serían las inversiones necesarias 
y si se justifican a la luz de los aumentos de producción 
previstos. También se estudiará la demanda de divisas 
para la importación de maquinaria, combustible, abo­
nos, etc., determinando si se genera un ahorro en la 
importación de trigo conmensurable con la inversión.

Gracias a las características de la vegetación y to­
pografía que reúnen las “ tierras de campo”  en la zona 
triguera del Brasil es posible incorporar de inmediato 
al cultivo toda la superficie necesaria para cumplir las 
metas propuestas sin necesidad de hacer inversiones en 
desmonte, obras de regadío o drenaje. Las tierras de 
lomas suaves y prácticamente desprovistas de vegetación 
arbórea o arbustiva pueden cultivarse sin mayor prepa­
ración. Su habilitación sólo requiere inversiones por 
concepto de cercas, instalaciones y maquinarias.

a) Cercas

En 1955 se registraba una densidad aproximada de 
17 metros lineales de cercas por hectárea triguera. En 
las zonas ganaderas no incorporadas a la agricultura, la 
densidad sólo alcanzaba a 8 metros lineales por hectá­
rea.

Para determinar las necesidades futuras, se tomó la 
superficie total que quedaría incorporada en 1962, se­
gún las diversas hipótesis, y se calcularon las cercas que 
había en 1955. Se estimaron luego las necesidades to­
tales eligiendo el tamaño óptimo de propiedad — 600 
hectáreas— divididas en 6 campos de 100 hectáreas 
que permite mantener las rotaciones recomendadas y re­
dunda en un mejor aprovechamiento de los pastos. Las 
cercas divisorias de las propiedades más aquellas que 
se encuentran dentro de la finca dan una densidad de 
20 metros lineales por hectárea. Al restar las existentes 
en 1955 del total para 1962, se obtuvo la longitud a 
contruir en los 7 años intermedios. El valor de esa in­
versión se calculó según los precios medios de 1955 y 
el desembolso por reposición se computó a base de una 
duración de 20 años, o sea, una tasa de 5 por ciento 
anual. (Véase de nuevo el cuadro 14.)

b) Construcciones

camente el 30 por ciento de las explotaciones contarán 
con él, pues la mayor parte corresponde a secciones de 
grandes propiedades arrendadas para ese objeto. Al am­
pliar estos resultados al universo, se obtiene el número 
aproximado de casas existentes en 1955.

Para la proyección se partió del supuesto que el 90 por 
ciento de las propiedades debería contar con este tipo de 
construcciones, pues el 10 por ciento restante — por estar 
próximo a centros poblados—  podría ser atendido por 
empresarios o administradores residentes en el radio ur­
bano. La diferencia entre el número de casas existentes 
en 1955 y las necesidades para 1962 constituye el au­
mento neto por construirse.

Las inversiones netas se calcularon asignando un pro­
medio de 130.000 cruceros por construcción que es el pre­
cio medio registrado en la encuesta. Por lo que toca a la 
reposición, se consideró un crecimiento lineal de la cons­
trucción en el período considerado con una tasa anual de 
reposición del 2 por ciento que equivale a un período de 
50 años de vida media para el tipo de construcción em­
pleado en la zona. (Véase el cuadro 15.)

Casas para trabajadores. En 1955 existían en prome-

Cuadro 15

BRASIL: CALCULO DE LAS INVERSIONES TOTALES EN 
CONSTRUCCIONES AGRICOLAS EN LA ZONA DE CAMPO 

ENTRE LOS AÑOS 1955 Y  1962

(Millones de cruceros a precios de 1955)

Casas de Administración o para 
Propietarios:

Existentes en 1955* * .............................
Inversiones para reposición hasta 19626 
Inversiones netas hasta 1962 ..............

Casas para Trabajadores:
Existentes en 1955*.............................
Inversiones para reposición hasta 1962b 
Inversiones netas hasta 1962 ..............

Galpones:
Existentes en 1955*.............................
Inversiones para reposición hasta 1962° 
Inversiones netas hasta 1962 ..............

Otras Construcciones:
Existentes en 1955d .............................
Inversiones para reposición hasta 1962° 
Inversiones netas hasta 1962 ..............

Resumen:
Total construcciones existentes en 1955 
Total inversiones para reposición has­

ta 1962 ...............................................
Total inversiones netas hasta 1962 .

Hipó­
tesis

A

Hipó­
tesis

B

Hipó­
tesis

C

267,2 298,6 328,8
53,7 63,3 72,4

233,5 306,9 377,5

213,2 244,8 274,9
40,1 47,3 54,0

146,7 186,4 221,2

321,0 351,4 380,4
104,8 110,2 125,5
255,9 347,3 434,6

71,6 71,6 71,6
25,9 31,3 35,2

103,7 155,0 192,7

873,0 966,4 1.055,7

224,5 252,1 287,1
739,8 995,6 1.226,0

El cálculo de inversión en este renglón se hizo por 
separado para los principales tipos de edificios con el 
fin de asignarle a cada uno la importancia que merece 
y dotar a la explotación del mínimo indispensable para 
su funcionamiento ordenado.

Casas de administración o para propietarios. Según 
la muestra sólo el 67 por ciento de las propiedades tri­
gueras dispone de este tipo de construcción y se estima 
que en la superficie que se incorporará en el futuro úni­

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.
* Construcciones existentes tanto en las propiedades incorporadas 

hasta 1955, como las que se supone existen en las que serán 
incorporadas en el futuro.

b Para viviendas se ha considerado una tasa de reposición del 2 
por ciento anual.

c Para galpones y otras construcciones se ha considerado una tasa 
de reposición de 3 por ciento anual.

d Se considera que las propiedades aun no incorporadas no dispo­
nen de esta clase de construcciones.
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dio 1,74 casas por propiedad y una casa por cada 3,35 
obreros de carácter permanente. Para las explotaciones 
aun no incorporadas al cultivo se supuso sólo una casa 
por explotación o sea un equivalente de una por cada 7 
trabajadores permanentes, habida cuenta de la explota­
ción triguera-mixta que se proyecta.

Como meta mínima se pretende llegar a una casa para 
cada 3 obreros residentes. Por lo tanto, en 1962 habrá 
que disponer de aproximadamente 10.200 casas para la 
hipótesis A, de 12.300 para la B y de 14.200 para la C.

Las inversiones netas se calcularon con un precio me- 
0  dio de 35.000 cruceros por casa y las inversiones por re­

posición con el mismo criterio que en el caso a que nos 
hemos referido anteriormente.

Galpones y  construcciones complementarias. La en­
cuesta reveló que sólo el 78 por ciento de las propiedades 
poseía medios de almacenamiento o, más concretamente, 
bodegas y que el 67 por ciento contaba con instalaciones 
menores o complementarias a las anteriores, como cober­
tizos, galpones pequeños u otras construcciones para el 
cuidado de maquinarias, abastecimiento y combustibles. 
Para las explotaciones de futura incorporación se supuso 
que sólo un 25 por ciento contarían con algún medio de 
almacenamiento.

9 Como objetivo mínimo en el cálculo de posibles inver­
siones se estableció la necesidad de proveer a cada pro­
piedad de una bodega y una construcción complemen­
taria. Los objetivos para 1962 coinciden en ambos casos 
con el número de explotaciones en actividad, o sea 4.274, 
5.176 y 6.037 para las hipótesis A, B y C respectivamen­
te. Descontando las construcciones existentes en 1955, los 
aumentos netos por construir hasta 1962 alcanzarían a 
1.896, 2.573 y 3.919 galpones, respectivamente en cada 
una de las hipótesis y un número bastante superior de 
las demás construcciones.

Para el cálculo del valor de las inversiones netas por 
construcción de bodegas se consideró un valor medio, a 
los niveles de 1955, de 135.000 cruceros y de sólo 43.800 
cruceros para las instalaciones auxiliares. Las inversio­
nes por reposición se calcularon en igual forma que en el 
caso de las viviendas, salvo que se tomó una tasa de 3 por 
ciento, porque esta clase de construcciones está expuesta 
a un deterioro más rápido y, en muchos casos, se hace 
de materiales ligeros.

Establos. No se estudian las necesidades futuras de es­
tablos y otras construcciones para el ganado pues no se 
prevé aumento alguno de este sector dentro de la explo­
tación triguera y se considera que las actuales instalacio- 

^  nes continuarán en servicio como hasta ahora. En un es­
tudio más amplio este aspecto sería de primordial im­
portancia y deberá tomarse en cuenta en cualquier plan 
de mejoramiento de la ganadería.

c) Maquinaria agrícola

La especialización excesiva de la explotación triguera, 
y cierto desorden tanto en la administración de la pro­
piedad en sí, como en la política de importaciones de 
maquinaria y repuestos, junto con los escasos medios de 
conservación, han obligado a los empresarios a mantener 
una densidad de maquinaria por hectárea de cultivo 

•  bastante superior al óptimo necesario. Con la diversifi­
cación propuesta, la experiencia que los agricultores irán 
adquiriendo en el manejo de la maquinaria y un mejor 
servicio de mantenimiento, se espera lograr un aprove­
chamiento más eficaz del equipo disponible.

Al hacer los cálculos sobre necesidades futuras, se dió 
especial importancia al empleo de la maquinaria en cul­
tivos de invierno y de verano, lo que da mucho más 
tiempo para preparar la tierra en el plazo limitado que 
exigen las épocas de siembra. Para la mayor parte de las 
máquinas se han considerado densidades menores que 
las utilizadas en 1955 y sólo para las sembradoras de 
granos pequeños, vehículos de transporte no motorizados 
y abonadoras se previeron densidades mayores.

En el cuadro 16 se señalan las existencias de maqui­
naria en 1955, las densidades correspondientes a ese año 
y las que se proponen para 1962. En ese mismo cuadro 
se presentan las necesidades de los distintos tipos de má­
quinas según las tres hipótesis. Su cálculo se hizo to­
mando la superficie total de los diversos cultivos en que 
deberían utilizarse, y dividiéndola por la densidad pro­
puesta. La diferencia entre las necesidades totales y el 
número de máquinas existentes en 1955 corresponde a 
los aumentos netos que deberán adquirirse en los 7 años 
hasta 1962.

En los cálculos anteriores no se hizo una provisión es­
pecial de tractores y rastras para la siembra de pastos, 
pues se consideró que las densidades propuestas eran tan 
liberales que permitirían el trabajo de esas hectáreas, 
sobre todo si se tiene en cuenta que en la mayor parte de 
la región sólo será necesario proceder a rastrar una o dos 
veces antes de proceder a la siembra.

Para calcular la maquinaria que deberá reponerse entre 
1955 y 1962, se supuso que la experiencia ya obtenida 
en los servicios de conservación y mantenimiento permi­
tirá prolongar su vida útil más allá de lo previsto en los 
cálculos de amortización. Para casi todos los tipos de 
máquinas se han prolongado esos plazos en uno o dos 
años.

Asimismo se dan en el cuadro 16 los pormenores sobre 
la maquinaria que deberá reponerse en el futuro bajo 
las tres hipótesis planteadas.22

Para calcular las inversiones correspondientes a la ad­
quisición de maquinaria agrícola a precios de 1955 fue 
preciso determinar primero qué valores habría que pagar 
en ese año para reponer la maquinaria existente. Debido 
a la desvalorización del crucero, las diversas tasas de 
cambio preferencial que se concedieron para las impor­
taciones realizadas directamente por los organismos ofi­
ciales, y las importaciones realizadas por firmas comer­
ciales con tipos de cambio a veces superiores a los del 
mercado libre, no fue posible convertir los valores de 
compra originales, empleando un coeficiente medio de 
desvalorización monetaria, a precios de 1955. Se prefi­
rió calcular un precio promedio entre los que cobró la 
Secretaría de Agricultura de Río Grande do Sul por sus 
más recientes importaciones y los precios que se cotizaban 
en el comercio en el mes de octubre de 1955. Se llegó así 
a los precios que se anotan en el cuadro 17, que, al apli­
carse al número correspondiente de máquinas, dieron 
las inversiones destinadas tanto a la ampliación de los di­
versos cultivos como a la reposición.

Hasta aquí se han examinado las inversiones fijas que

22 Tanto en este cuadro como en los anteriores las cantidades 
consignadas son las cifras exactas resultantes de los diversos 
cálculos realizados; se las anota asi por exigirlo la continuidad 
metodológica, pero en realidad deberían haberse redondeado, 
pues sólo se pretende encontrar órdenes de magnitud y no de­
talles minuciosos que pueden variar por múltiples razones. Igual 
observación puede hacerse en relación con los cuadros siguientes.
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Cuadro 16

BRASIL: ESTIMACION DE LA MAQUINARIA AGRICOLA QUE DEBERA REPONERSE HASTA 1962

Tipo de máquina
Existencia 

en 1955 
(Unidades)

Duración Tasa de re­
aproximada posición 

de la ma- (Por­
quinaria cien- 
(Años)  tos)

Hipótesis A Hipótesis B Hipótesis C

Aumentos 
sobre 1955 
(Unidades)

N° de má­
quinas que 
deben repo­
nerse hasta 

1962

Aumentos 
sobre 1955 
(Unidades)

N° de má­
quinas que 
deben repo­
nerse hasta 

1962

Aumentos 
sobre 1955 
( Unidades)

N9 de má­
quinas que 
deben repo­
nerse hasta 

1962

Tractores............................... 5.194 8 12,5 2.320 6.576 3.355 7.480 4.345 8.346
Arados.............................. .. 5.300 12 8,3 1.449 3.921 2.310 4.421 3.135 4.900
Rastras................................ . 3.993 12 8,3 1.282 3.065 1.972 3.466 2.632 3.849
Sembradoras de cereales . . 2.900 10 10,0 1.896 3.357 2.600 3.850 3.525 4.498
Sembradoras de maíz . . . , , ... 12 8,3 1.690 982 2.046 1.189 2.386 1.386
Cultivadoras........................ , ... 10 10,0 902 631 1.092 764 1.271 890
Automotrices........................ . 2.968 8 12,5 1.026 3.495 1.554 3.956 2.060 4.400
Cosechadora de maiz . . . . 10 10,0 1.025 718 1.240 868 1.446 1.012
Desgranadoras de maíz . . 400 15 6,7 1.166 734 1.454 870 1.728 998
Vehículos no motorizados . . . 1.766 15 6,7 2.068 1.798 2.688 2.089 3.282 2.367
Abonadoras....................... 212 10 10,0 385 418 489 491 489 491
Segadoras de pasto............. 6 16,7 246 288 297 347 348 407
Rastrillos de pasto............. . 6 16,7 246 288 297 347 348 407

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.

serán indispensables para ampliar la superficie cultivada 
en cumplimiento de las metas propuestas. Corresponde 
analizar ahora las inversiones que permiten mejorar los 
rendimientos y mantener en funcionamiento el equipo de 
maquinaria. En realidad, se trata de inversiones de capi­
tal circulante, ya que son recuperables en el año, pero ha 
parecido conveniente incluirlas en este cálculo para deter­
minar en forma aproximada el capital con que deberá 
contar el agricultor además del requerido para sus gastos 
corrientes, y que, por lo menos en parte, tendrá que 
financiar el estado en forma de créditos de habilitación.

d) Fertilizantes

Aun cuando las experiencias técnicas sobre el uso de

fertilizantes todavía no han revelado cuál es el límite eco­
nómico exacto de su empleo, las conclusiones prelimina­
res de las estaciones experimentales y las observaciones 
prácticas permiten establecer las cantidades que se con­
sideran óptimas por ahora.

Para el trigo se calculó un insumo de 50 unidades de 
P20 5, 25 de nitrógeno y sólo 12,5 de potasio. Esta dosis 
representa un promedio para la región en general, pero 
al calcularla se ha tenido en cuenta que las regiones de 
Campanha, Depresión Central y Sierra del Sud Este que 
tienen suelos más ricos requieren dosis menores; por 
ejemplo, para el anhídrido fosfórico, fluctúan entre 30 
y 35 unidades por hectárea. Las menores aplicaciones 
en esta región se compensarían con un mayor empleo en 
los suelos más pobres del resto de la zona triguera. La

Cuadro 17

BRASIL: MAQUINARIA AGRICOLA, VALOR EN CRUCEROS DE LAS INVERSIONES POR NUEVAS MAQUINAS SEGUN
LAS DIVERSAS HIPOTESIS 

(Millones de cruceros a precios de 1955)

Tipo de máquina

Valor 
unitario 
en miles 

de crucen 
c/u

Hipótesis A Hipótesis B Hipótesis C

Inversión Inversiones 
en nuevas para repo- 

s máquinas sición

Inver­
sión
total

Inversión 
en nuevas 
máquinas

Inversiones 
para repo­

sición

Inver­
sión
total

Inversión 
en nuevas 
máquinas

Inversiones 
para repo­

sición

Inver­
sión
total

Tractores.......................... 300 1.392,3 1.972,8 3.365,1 2.013,0 2.244,0 4.257,0 2.607,3 2.503,8 5.111,1
A rados.............................. 50 144,8 196,0 340,8 231,0 221,1 452,0 313,5 245,0 558,5
Rastras............................. 38 97,4 116,5 213,9 149,8 131,7 281,5 200,0 146,3 346,3
Sebradoras de cereales . 50 189,6 167,8 357,5 260,0 192,5 452,5 352,5 224,9 577,4
Sembradoras de maíz . 30 101,4 29,5 130,9 122,8 35,7 158,5 143,2 41,6 184,8
Cultivadoras.................... 35 63,1 22,1 85,2 76,4 26,7 103,1 89,0 31,1 120,1
Automotrices................... 460 943,9 1.607,7 2.551,6 1.429,7 1.819,8 3.249,4 1.895,2 2.024,0 3.919,2
Cosechadoras de maíz . 170 348,5 122,1 470,6 421,6 147,6 569,2 491,6 172,0 663,7
Desgranadoras de maíz . 18 42,0 13,2 55,2 52,3 15,7 68,0 62,2 18,0 80,2
Vehículos no motorizados 35 144,7 62,9 207,7 188,2 73,1 261,3 229,7 82,8 312,6
Abonadoras..................... 22 17,0 9,2 26,2 21,5 10,8 32,3 21,5 10,8 32,3
Segadoras de pasto . . 32 15,7 9,2 25,0 19,0 11,1 30,1 22,2 13,0 35,3
Rastrillos de pasto . . . 36 17,7 10,4 28,1 21,4 12,5 33,9 21,0 14,7 39,7
Otras máquinas . . . . 67,5 61,9 129,4 86,7 68,6 155.3 118,9 80,0 198,9
Herramientas................... ... . . . . . . 39,9 ... . . . 50,5 . . 60,9
Total maquinaria . . . . . . 3.585,7 4.401,3 8.027,0 5.093,5 5.010,8 10.154,8 6.572,0 5.608,1 12.240,9

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.
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dosis de potasio es pequeña por la escasa influencia que 
ejerce sobre los rendimientos del trigo en la mayor parte 
de los suelos de la región.

Para los demás cultivos se ha prescrito sólo el 50 por 
ciento de las dosis asignadas al trigo.

Las aplicaciones de cal, consideradas como absoluta­
mente indispensables para la neutralización de la acidez, 
se computaron a razón de 1.500 kilogramos por hectárea, 
en parcialidades de 500 kilogramos anuales durante los 
tres años que dura la rotación de cultivos.

0  Al lado del programa de uso de fertilizantes se deberá 
intensificar la investigación sobre su empleo bajo las dis­
tintas condiciones de la región. En el cuadro 18 se inclu­
ye la inversión anual en fertilizantes para cada una de las 
hipótesis.

e) Pesticidas y herbicidas

El uso de pesticidas en la zona de campo alcanzó en 
1955 un nivel relativamente satisfactorio gracias a la ac­
ción oficial en la lucha contra la septoriasis (Septoria 
nodorum y Septoria tritici), la carie del trigo ( Tületia 
foctida y Tületia caries) y de la lagarta (Cirphis uni- 

* puncta). En las dos primeras se desinfectó la semilla se­
leccionada distribuida por el Servicio de Expansión del 
trigo y las Secretarías de Agricultura, y en la última se 
pulverizaron directamente los cultivos afectados con can- 
feno clorado. Las otras plagas del trigo y de los cultivos 
complementarios fueron combatidas en forma satisfacto­
ria por los propios agricultores. Las inversiones totales en 
la adquisición de pesticidas alcanzaron a poco menos del 
6 por ciento del valor de los fertilizantes.

Para calcular las necesidades futuras de pesticidas se 
consideró sólo un aumento del 1 por ciento sobre el valor 
de los fertilizantes, ya que éste también experimentará un 
incremento sobre el nivel de 1955. Junto con el valor 
anterior se consignó un 3 por ciento adicional por con­

cepto de herbicidas cuya utilización deberá irse genera­
lizando gradualmente. El cuadro 18 sobre inversiones to­
tales da a conocer el monto destinado a este rubro.

f )  Semillas

Los gastos en semillas podrían ser nominales en el caso 
de que el agricultor las seleccionara de su propia pro­
ducción. Sin embargo, como se pretende generalizar el 
uso de semillas certificadas — o por lo menos selecciona­
das—  para el trigo y otros granos pequeños y de semi­
llas de variedades híbridas para el maíz, se calculó la 
inversión que este rubro representaría. (Véase de nuevo 
el cuadro 18.)

g) Combustibles y  lubricantes

En el cuadro 18 se señalan también las inversiones que 
tendrán que hacerse en combustibles para el uso de la 
maquinaria agrícola. Debido a las diversas tasas de gasto 
y a los diferentes combustibles usados se ha preferido 
separar el consumo para preparación del suelo, siembra 
y cultivo de aquél correspondiente a la cosecha.

h) Servicios de fomento

No ha sido posible conocer en detalle los presupuestos 
de los diversos organismos oficiales y la parte de ellos 
que directa o indirectamente beneficia al trigo. Sólo se 
dispone de información sobre el Servicio de Expansión 
del Trigo, organismo que en 1954 tenía un presupuesto 
ordinario de 74,4 millones de cruceros y recursos extraor­
dinarios por valor de 40 millones para la adquisición de 
semillas, fertilizantes y maquinaria. Ese presupuesto re­
presenta sólo el 4,5 por ciento del correspondiente al Mi­
nisterio de Agricultura.

Las Secretarías de Agricultura de los tres estados pro-

Cuadro 18

BRASIL: INVERSION TOTAL PARA ALCANZAR LAS METAS DE PRODUCCION DEL AÑO 1962

(Millones de cruceros)

Inversiones destinadas al aumento de la Inversiones destinadas a
superficie de explotación tu adquisición de materiales

(en 7 años) (anual)

Maqui­
narias1* *

Construc­
ciones

n Fertili- 
Cercas zantes

Pesti­
cida:sb

Combusti­
bles y lubri­

cantes
Semillas

Total

Inversión total . . . . 8.027,0 1.612,8
Hipótesis A 

798,7 2.003,4 200,3 421,4 761,0 13.824,6
Aumento sobre 1955 . 3.585,7 739,8 467,4 2.003,4 200,3 421,4 761,0 8.179,0

5.605,6Reposición................ 4.401,3 873,0 331,3 ... ...

Inversión total . . . 10.154,8 1.962,0
Hipótesis B 

1.008,4 2.425,1 242,5 512,2 921.1
921.1

17.226,1
Aumento sobre 1955 . 5.093,5 995,6 616,3 2.425,1 242,5 512,2 10,806,3
Reposición................. 5.010,8 966,4 392,1 6.369,3

Inversión total . . . 12.240,9 2,281,7
H ipótesis C 

1.203,6 2.828,4 282,8 597,4 1,074,4 20.509,2
Aumento sobre 1955 . 6.572,0 1.055,7 752,9 2.828,4 282,8 597,4 1,074,4 13.163,6
Reposición................ 5.608,0 1.226,0 450,7 . .. ... 7.284,7

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.
* Las inversiones totales en maquinaria no coinciden con las parciales por tener inversiones en Herramientas de 39.900 para la Hipótesis A ;

50.000 para la B y 60.900 para la C.
b 10 por ciento de los abonos. Incluye también matamalezas y herbicidas.
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ductores de trigo no destinan partidas específicas al fo­
mento triguero, sino que incluyen esos gastos en los de 
sus estaciones experimentales y servicios de fomento. Sin 
embargo, es evidente que los fondos destinados al fomento 
de la producción, a la investigación y al control del co­
mercio son en extremo deficientes.

El Servicio de Expansión de Trigo, que tiene a su car­
go las labores de fiscalización del comercio y la molien­
da del trigo y a la vez toma parte activa en el fomento 
de la producción, no alcanza a cumplir ninguno de los 
dos objetivos con la eficacia que sería de desear23 debido 
a su exiguo presupuesto. Pese a los esfuerzos que reali­
zan las Secretarías de Agricultura encuentran serias di­
ficultades para proporcionar la ayuda técnica indispen­
sable al número siempre creciente de triticultores y para 
llevar sus trabajos de investigación hasta un nivel ópti­
mo. Como en el caso anterior, el escollo principal es la 
limitación excesiva de los presupuestos.

En el futuro convendría delimitar debidamente las atri­
buciones de los diversos organismos relacionados con el 
fomento de la producción triguera, a fin de evitar dupli­
caciones. El Servicio de Expansión de Trigo podría limi­
tarse a las labores de control de la comercialización del 
trigo y su industrialización, y la Secretaría de Agricul­
tura, en combinación con los Institutos Agronómicos y 
los Puestos Agropecuarios del Ministerio de Agricultura 
del Gobierno Federal, dedicarse al fomento y la investiga­
ción. Para lograr una labor verdaderamente eficiente 
habría que aumentar los presupuestos de los diversos or­
ganismos dándoles la importancia que verdaderamente 
merecen.

i) Almacenamiento y transportes

Ya se ha indicado que entre los más graves problemas 
a que hace frente la producción triguera cuentan los de 
almacenamiento y transporte. Según los planes del go­
bierno del Estado de Río Grande do Sul se comenzará en 
breve, con la ayuda de un crédito concedido por el Banco 
de Desenvolvimiento Económico, la construcción de un 
sistema de 11 silos elevadores con capacidad para 85.000 
toneladas. Además, con recursos propios se iniciará la 
construcción de una red adicional de 45.000 toneladas. 
En el caso más optimista, ambas redes darán abasto para 
un máximo de cinco veces su capacidad de almacena­
miento, o sea que incluso con los almacenes existentes en 
la actualidad se alcanzaría apenas a cubrir una cosecha 
algo menor que la de 1955.

El cálculo de las necesidades futuras de almacenamien­
to rebasa los alcances del presente trabajo, y su determi­
nación, ubicación y especificación deben ser objeto de un 
estudio separado que realicen especialistas en la mate­
ria.24 Baste decir aquí que, dada la diversificación de la 
futura producción, el cálculo de la capacidad por cons­
truir deberá prever el almacenamiento de todos los cerea­
les y granos incluidos en el programa de producción y no 
sólo el trigo. Al daborar los planes también es preciso te­
ner en cuenta la posibilidad de que el sistema de trans­

ss Véase Diario del Congreso Nacional, 24 de nov. 1955, In­
forme de la Comisión para investigar la verdadera situación 
de la economia tritícola nacional.

24 Como punto indispensable deberá considerarse en ese es­
tudio la ampliación de la red a los Estados de Santa Catarina 
y Paraná.

porte en sacos se convierta progresivamente en uh sistema 
de transporte a granel. El ahorro por concepto de mano 
de obra, sacos y transporte justificaría por sí solo las 
nuevas inversiones.

Procedimiento similar tendría que seguirse con res­
pecto a la ampliación de la red de transporte en los tres 
estados productores. Si bien el sistema de transporte se 
vería muy aliviado al construirse la red de silos y alma­
cenes, adoptarse el precio único para el trigo y modificarse 
las disposiciones sobre el tiempo mínimo para la comer­
cialización de la cosecha, no es menos cierto que dicho sis­
tema adolece de graves fallas que elevan su costo y difi­
cultan su operación. Los estudios correspondientes debe­
rán examinar no solamente el transporte ferroviario y por 
carreteras, sino también el fluvial entre algunas zonas de 
producción y los puertos, y el marítimo para el despacho 
del trigo a los molinos de la zona central y norte.

j )  Inversiones totales

En el cuadro 18 se presentó un resumen de las inver­
siones que será necesario realizar en el período que media 
entre 1955 y 1962 para lograr las metas consultadas en 
las tres hipótesis. No hay que olvidar que las inversiones 
permanentes son acumulativas y las temporales, debido a 
su carácter recuperable, representan sólo las requeridas 
en 1962.

k) Inversiones en divisas

Parte importante de las inversiones futuras deberán 
realizarse en divisas. Con el fin de conocer el monto de 
esos gastos y compararlo con el gasto en divisas que re­
presentaría la importación del trigo que se producirá en 
el país, se ha calculado en forma aproximada, en dólares, 
cuánto costaría importar el equipo y materiales necesarios 
para alcanzar las metas de producción.

En el cuadro 19 aparecen las diversas situaciones que 
podrían presentarse. Primero se calcularon los valores 
CI F de la maquinaria que se importaría durante todo el 
período de ejecución del plan y los valores — también 
CIF—  de los combustibles, lubricantes, fertilizantes y 
pesticidas necesarios en un año. Se estimaron luego los 
ahorros que podrían hacerse mediante la producción na­
cional. Con arreglo a los planes gubernamentales cono­
cidos, se calcula que hasta 1962 será posible satisfacer 
alrededor del 25 por ciento de la demanda anual de trac­
tores con productos nacionales. Para el rubro de com­
bustibles y lubricantes sólo se asigna un 15 por ciento de 
producción nacional, pero en cambio se prevé que la pro­
ducción interna de fertilizantes podrá fácilmente cubrir 
el 50 por ciento o más de las necesidades totales, sobre 
todo en el caso de los abonos fosfatados y nitrogenados. 
Para los pesticidas y herbicidas, sólo se consideró un 5 
por ciento de ahorro.

Finalmente se estimó cuál podría ser el gasto neto en 
divisas considerando los ahorros antes indicados. Si se su­
pone un crecimiento lineal de la producción, los gastos 
en divisas en 1962 alcanzarían a 31,3 38,2 y 44,9 mi­
llones de dólares respectivamente para las hipótesis A, 
B y C.

La producción anual de trigo resultante de esas inver­
siones en la “ zona de campo”  podría llegar — con un 
rendimiento de 900 kilos por hectárea—  desde 885.000 
toneladas para la hipótesis A a 1,25 millones de tonela-
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Cuadro 19

BRASIL: INVERSION DE DIVISAS PARA ALCANZAR LAS METAS DE PRODUCCION PROPUESTAS EN 1962

(Miles de dólares)

Maquinaria

T° lal en Anual 7 anos
Combus­

tibles
Lubri­
cantes

Fertili­
zantes

Pesticidas 
y herbi­

cidas
Total

Hipótesis A :
Inversión para reposición . 91.912 13.130 6.035 833 29.779 298 128.857
Aumento sobre 1955. . . 40.852 5.836 6.035 833 29.779 298 77.797
Inversión para reposición . 50.652 7.236 . . . . . . . . . 50.652

Hipótesis B:
Inversion to ta l.................... 116.293 16.613 7.328 1.010 35.561 356 160.548
Aumento sobre 1955 . . . 58.125 8.304 7.328 1.010 35.561 356 102.380
Inversión para reposición . 57.651 8.236 . . . , . . 57.651

Hipótesis C:
Inversión to ta l................... 140.165 20.024 8.546 1.177 41.089 411 191.388
Aumento sobre 1955 . . . 75.040 10.720 8.546 1.177 41.089 411 126.263
Inversión para reposición . 64.501 9.214 . . . 64.501

Valor en dólares de la parte que 
podrá reemplazarse con produc­
ción nacional:

Hipótesis A ........................ 19.982 2.855 905 125 14.890 15 36.051
Hipótesis B ........................ 25.233 3.605 1.100 152 17.780 18 44.443
Hipótesis C ........................ 30.411 4.344 1.282 177 20.545 21 52.620

Inversión real en divisas
Hipótesis A ........................ 71.930 10.276 5.130 708 14.889 283 92.940
Hipótesis B ........................ 91.060 13.009 6.228 858 17.781 338 116.265
Hipótesis C ........................ 109.754 15.679 7.264 1.000 20.544 390 138.952

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.
‘  Excluyendo la posible producción nacional.

das para la hipótesis C.25 Si esa producción se valora 
al precio CIF del trigo importado en 1955 —84 dólares 
la tonelada—  el país tendría que invertir para comprar 
similar cantidad en el extranjero entre 90 millones para 
el caso A y 105 millones para el caso C.

El ahorro resultante es significativo ya que fluctúa 
entre 43 millones de dólares para la hipótesis A, 52,8 
millones para la hipótesis B y 60 millones para la meta 
C. (Véase el cuadro 20).26

Por otra parte, cabe señalar que la producción gene­
rada por la inversión de esas divisas no se limitaría 
sólo al trigo. Al cumplirse el programa se incrementaría 
considerablemente la producción de otros cultivos, en 
una zona que hasta ahora se explotaba en forma defi- 

► ciente y con una productividad mínima de la tierra. Al 
pasar de la ganadería extensiva a la agricultura, la pro­
ductividad del suelo — juzgada a través del producto 
bruto—  sube de 430 cruceros por hectárea a 2.700 cru­
ceros (a precios de 1955).

La nueva producción podría fácilmente encontrar co­
locación en el mercado interno y parte de ella podría 
incluso llegar a los mercados de exportación (sobre todo 
el maíz y el arroz), con lo cual el ahorro en divisas se-' 
ría mayor todavía.

Finalmente, es precioso reiterar que los cálculos sobre

** En este cálculo no se toma en cuenta el trigo producido 
en la “zona colonial”  ya que prácticamente no requiere inver­
siones en moneda extranjera.

** Para conocer la inversión anual en dólares se tomó una 
séptima parte de la inversión total en maquinaria y las inver­
siones en materiales que corresponden a un año.

Cuadro 20

BRASIL: AHORRO ANUAL EN DIVISAS QUE PODRIA 
LOGRARSE CON LA PRODUCCION DE TRIGO 

EN LA “ ZONA DE CAMPO”

1. Producción de trigo (miles
de toneladas)...........................

2. Valor de esa producción (mi­
les de dólares ..........................

3. Inversión total de divisas en
maquinarias, fertilizantes, etc. 
(miles de dólares)* * ...............

4. Inversión neta de divisas en
maquinarias, fertilizantes, etc. 
(miles de dólares')1' ................

5. Divisas que podrían ahorrarse
si fuera necesario importar la 
totalidad de los abastecimien­
tos indicados (2-3) (miles de 
dóla res )...................................

6. Divisas que podrían ahorrarse
con la producción nacional de 
parte de los abastecimientos 
indicados (2-4) (miles de dó­
lares) .......................................

Hipóte­
sis
A

Hipóte­
sis
B

Hipóte­
sis
C

885,1 1.071,4 1.249,6

74.353 90.002 104.971

50.075 60.868 71.246

31.286 38.214 45.877

24.278 29.134 33.725

43.067 51.788 59.094

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.
* Equivale a una séptima parte de la inversión total en maqui­

narias, anotada en el cuadro 18, más las inversiones anuales 
en materiales.

b Descontada la que podría producir la industria nacional.
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la producción futura se basan en rendimientos muy pru­
dentes para el trigo, que no sería difícil sobrepasar. Por 
lo tanto, existe la posibilidad de que tanto el volumen 
como el valor de la producción de este cereal y de los 
demás productos superen las cifras básicas de todas las 
proyecciones, en cuyo caso se justificarían aún más las 
inversiones realizadas.

1) Productividad del capital

Las nuevas inversiones para aumentar el capital fijo 
y el de explotación en el futuro producirán un pequeño 
mejoramiento de la productividad del capital total. En 
1955 la productividad del capital invertido llegó a 0,54. 
En 1962 ese coeficiente alcanzaría a 0,56. (Véase el 
cuadro 21.) La relación producto-capital sería igual en

las tres hipótesis, pues tanto los aumentos de las inver­
siones como los incrementos de los rendimientos se han 
calculado proporcionalmente a la superficie cultivada.

Cuadro 21

BRASIL: PRODUCTIVIDAD DEL CAPITAL EN EL CULTIVO 
TRIGUERO DE LA “ZONA DE CAMPO”

1955 1962

Inversión total* (millones de cruceros) . . . 3.746,8 8.981,7
Producto bruto (millones de cruceros) . . . 2.031,6 5.008,1
Relación producto-capital.............................  0,54 0,56

Fuente: Grupo CEPAL-BNDE.
* Valores amortizados.



EVOLUCION RECIENTE Y PERSPECTIVAS DEL INTERCAMBIO ENTRE AMERICA LATINA
Y EL JAPON

La evolución más reciente del intercambio entre Améri­
ca Latina y el Japón tiene especial interés por los cambios 
producidos en ambas economías durante el último dece­
nio. Debido a la elevada densidad de una población en 
aumento, a la pérdida de ciertos territorios que antes 
constituían fuentes importantes de alimentos y materias 
primas, y asimismo a la lenta recuperación de la produc­
ción exportable en otros países de Asia suroriental, el 
Japón se ha visto en la necesidad de ampliar sus impor­
taciones de carácter esencial y de buscarlas en regiones 
más lejanas. Por otro lado, sus industrias en franco pro­
ceso de desarrollo — y ahora menos dedicadas a la pro­
ducción de textiles y otros bienes de consumo corriente 
que a la de productos químicos, siderúrgicos y de otros 
metales así como de maquinaria industrial y de trans­
porte—  siguen ampliando sus exportaciones y están con­
tribuyendo paulatinamente a aliviar el déficit, todavía 
considerable, del balance de pagos del país. Al propio 
tiempo, las economías latinoamericanas han visto aumen­
tar su demanda de importaciones de maquinaria y de 
productos básicos para la industria, en tanto que iba 
creciendo la producción exportable de ciertos alimentos 
y materias primas, en especial el algodón, que representa 
una proporción elevada de las importaciones japonesas.

En esa forma se ha registrado entre las economías de 
América Latina y del Japón una mayor complementari- 
dad de productos que la que existía en el período anterior 
a la guerra. En el último quinquenio este factor se ha 
traducido en un aumento relativamente considerable del 
intercambio entre los países en cuestión.

En el curso del período que se estudia, el Japón, que 
en un comienzo había aumentado mucho sus importacio­
nes de productos latinoamericanos, consiguió ampliar 
también sus exportaciones y en 1955 el desequilibrio 
— hasta entonces considerable — de su balance comercial 
con América Latina se había reducido ya en forma nota­
ble. El hecho de que en 1954-55 haya habido una dis­
minución del 20 por ciento en las importaciones y del 
10 por ciento en las exportaciones japonesas en el inter­
cambio con América Latina plantea una serie de inte­
rrogantes en cuanto a las perspectivas inmediatas de ese 
comercio, tanto más cuanto que la contracción coincidió 
con una modificación de la política comercial de los 
países considerados.

El incremento anterior del comercio recíproco entre 
el Japón y América Latina había sido impulsado, al me­

nos en parte, por medidas de carácter transitorio: sub­
sidios internos y créditos externos a la exportación japo­
nesa, convenios bilaterales y arreglos de trueque. En 
1955 tanto el Japón como dos de sus clientes y proveedo­
res principales en América Latina — la Argentina y el 
Brasil—  dieron pasos de transcendencia hacia la libera- 
lización de su comercio y la reestructuración de sus en­
tradas y pagos externos a base de sistemas multilaterales. 
En esas circunstancias, en que el nivel de precios reales 
vuelve a desempeñar un papel de primer orden en la 
competencia internacional, el Japón tendrá que adoptar 
medidas todavía más enérgicas que en años anteriores 
para aumentar la eficacia de sus industrias de exporta­
ción. En ciertos casos, cabe hacer también la misma ob­
servación sobre las actividades latinoamericanas de ex­
portación, aunque las medidas tomadas por los Estados 
Unidos para fomentar la salida de sus excedentes — sobre 
todo de trigo y de algodón—  introducen en el problema 
un nuevo factor que puede ser decisivo a corto plazo 
para determinar el volumen de las compras japonesas en 
América Latina. Asimismo puede tener una influencia ne­
gativa sobre ese comercio la recuperación, ahora más 
acelerada, de la producción agrícola en los demás países 
del Lejano Oriente.

En resumen, tal como se presentan en la actualidad 
los diversos factores de cuya interacción surgirán las 
tendencias del intercambio latinoamericano-japonés en 
el futuro próximo, es dable considerar que el volumen 
de las exportaciones latinoamericanas al Japón depende 
primordialmente de factores externos. En cambio, el des­
arrollo de las exportaciones japonesas a América Latina 
responderá en mayor grado a factores internos de la eco­
nomía nipona, es decir, a la capacidad de su industria 
para ampliar el volumen de producción y mejorar las 
condiciones de precios y de fabricación de aquellos tipos 
y calidades que satisfacen las necesidades particulares de 
íos países latinoamericanos. A ese respecto, hay que re­
conocer que la rápida expansión del comercio de expor­
tación es un imperativo aun más urgente para el Japón 
que para la mayoría de los países latinoamericanos.

En el presente artículo se examinarán primero algunos 
aspectos característicos de la economía japonesa en re­
lación con el comercio exterior para analizar después la 
evolución de su intercambio con América Latina y las 
perspectivas que se ofrecen a los principales productos 
comerciados por los países latinoamericanos con el Japón.

I. IMPORTANCIA DEL COMERCIO EXTERIOR PARA LA ECONOMIA DEL JAPON

Mucho antes de la Segunda Guerra Mundial, la eco­
nomía japonesa se caracterizaba por una estrecha y signi- 

•  ficativa relación entre su comercio exterior y su acti­
vidad económica interna.1

1 El comercio externo total de importación y exportación re­
presentaba un 30 por ciento del ingreso nacional antes del con­
flicto. En 1951-54, esa proporción era de un 25 por ciento.

Ello se debe a que las importaciones japonesas com­
prenden sobre todo alimentos de consumo directo y, en 
mayor grado aún, materias primas para la elaboración 
industrial de muchos productos que se venden en el mer­
cado interno o se exportan en forma de manufacturas o 
productos intermedios. Esta característica se explica por 
la abundancia de mano de obra barata y calificada,
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por la existencia de un sector manufacturero bien des­
arrollado y, especialmente, por la falta de muchos recur­
sos naturales básicos.

Distintos factores se conjugaron a partir de 1945 para 
dar una importancia aun más crítica al sector externo 
con respecto al renacimiento y desarrollo económico glo­
bal japonés. Ya antes de la Segunda Guerra Mundial, 
el Japón era uno de los paises más densamente poblados 
del mundo, tanto en función de su territorio total como, 
especialmente, en relación con la superficie cultivada. 
Después del cese de las hostilidades, persistió una ele­
vada tasa de crecimiento demográfico y, al propio tiempo 
se redujo la superficie total del país, de manera que la 
relación entre población y tierra alcanzó un nivel ex­
traordinario.

La pérdida de soberanía o dominio sobre las fuentes 
tradicionales de suministro en Asia, como Corea y For­
mosa, junto con los problemas financieros de postguerra 
derivados de la importación de otras zonas monetarias, 
han contribuido a agravar la antigua situación interna 
de escasez de recursos naturales esenciales en el Japón.

Cuadro 1

JAPON: COMPOSICION DE LAS IMPORTACIONES POR 
CATEGORIAS PRINCIPALES DE PRODUCTOS

(Porcientos del total, a valores corrientes del yen)

Período
Alimen­

tos
Mate• 
rías 

primos

Produc­
tos in­
terme­
dios

Produc­
tos ter­

minados
Otros

1936-39 7,6 53,1 25,5 13,0 0,7
1950-55 30,0 49,3 8,7 12,0 0,1

Fuente: CEPAL sobre datos de Economic Statistics of Japan, 
1955, Banco del Japón.

Antes del conflicto, el Japón obtenía de sus territo­
rios dependientes en Asia una proporción significativa 
de arroz, el azúcar, el pescado, los aceites y las grasas 
que consumía.2 En los años de postguerra, pese a los 
intensos esfuerzos realizados por lograr un mayor auto- 
abastecimiento, se estima que ha sido necesario importar 
20 por ciento o más de los alimentos que consume su 
gran población.3 Los alimentos representan ahora una 
proporción mucho mayor de las importaciones totales 
que a fines de los años treinta. (Véase el cuadro 1.) Al 
propio tiempo, las importaciones de Asia son propor­
cionalmente menos significativas que en el período de 
preguerra.4 (Véase el cuadro 2.)

Por otra parte, antes de la guerra el Japón usaba los 
arreglos de pagos multilaterales en divisas convertibles 
para sus importaciones de Asia y otras regiones del mun­
do. En cambio, a partir de 1945, una elevada proporción 
de sus importaciones totales de algodón en rama, lana 
en bruto, caucho, cueros, materias quimicas, petróleo

9 Los productos adquiridos en Corea y Formosa no se regis­
traban como importaciones antes de la guerra.

* En 1954 el valor de las importaciones de granos alimenti­
cios, azúcar, harina, soja y otros alimentos sumó más de 700 
millones de dólares.

4 Si se considera el movimiento comercial de Corea y Formosa 
hacia el Japón en la preguerra como importación del último, las
compras en Asia ascienden a 53 por ciento, con una reducción
correlativa de las cifras para otras zonas.

JAPON: IMPORTACIONES DE PRODUCTOS POR REGION 
DE ORIGEN

Cuadro 2

(Porcientos del total, a valores corrientes del yen)

Período Asia
Estados 

Europa Unidos 
y Canadá

América
Latina

Africa
Austra­

lia y 
Oceania

1935-39 39 13 38 3 3 5
1951-55 32 8 39 11 3 8

Fuente: Véase el cuadro 1.

sin refinar, mineral de hierro y muchos otros metales y 
minerales en crudo y elaborados han debido realizarse 
en forma directa de los países de la zona dólar o de otras 
zonas monetarias en que los saldos se compensan bila­
teral y no multilateralmente.

Como en el intercambio con la zona dólar las impor­
taciones del Japón han aumentado en mucho mayor pro­
porción que sus exportaciones, ha sido inevitable un 
desequilibrio de gran monto en su cuenta comercial 
de esa moneda. Por otra parte, la flota mercante japonesa, 
que antes de la Segunda Guerra Mundial producía un 
pequeño superávit neto para el balance de pagos, se 
convirtió después en un usuario neto de las entradas 
corrientes de divisas.5 * * *

Como corolario, todos esos factores han acentuado la 
estrecha dependencia de las exportaciones en cuanto ge­
neradores principales del poder de compra exterior re­
querido para financiar las importaciones esenciales cuyo 
valor en dólares corrientes se ha triplicado desde la pre­
guerra.

Por lo que toca a los mercados extranjeros para las 
exportaciones japonesas, se registran durante la postgue­
rra, y en forma bien marcada, dos importantes tenden­
cias. En primer lugar, ha disminuido la importancia re­
lativa del significativo intercambio que sostenía el Japón 
con los países asiáticos (comprendidas las zonas conti­
nentales adyacentes y la India, las Indias Orientales Ho­
landesas y otras zonas)® a consecuencia tanto de factores 
políticos como del hecho de que esas zonas ahora pro­
ducen, y en algunos caso exportan, determinados produc­
tos — por ejemplo, los textiles—  que antes adquirían en 
el mercado japonés.

Por otro lado, en su comercio de postguerra fuera 
de Asia, el Japón ha debido hacer frente a la aguda 
competencia de los eficaces sectores de exportación de los 
Estados Unidos y países occidentales de Europa. Además, 
muchos otros posibles mercados del mundo, como Amé­
rica Latina, han creado nuevas industrias destinadas a 
abastecer sus propias necesidades de productos que an­
tes les proveía el Japón. En el caso concreto y todavía

5 En 1939 la flota mercante japonesa contaba con 1.740 bar­
cos y transportaba 70 por ciento del volumen total de exporta­
ción japonés y 64 por ciento de su volumen de importación. En 
1955 sólo contaba con 1.180 barcos y transportaba 43 por ciento 
de las exportaciones y 52 por ciento de las importaciones. Por lo 
tanto, ya en 1953 y 1954 los déficit netos de balance de pagos 
por concepto de transportes y seguros sumaban alrededor de 180 
millones de dólares anuales contra los cuantiosos superávit re­
gistrados en las mismas transacciones antes del conflicto.

* A fines de los años treinta, un 25 por ciento de las expor­
taciones japonesas se destinaba a China únicamente. En 1951-54, 
esa proporción se redujo a 0,5 por ciento.
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Cuadro 3 Cuadro 4

JAPON: EXPORTACIONES DE PRODUCTOS POR REGION 
DE DESTINO

(Porcientos del total, a valores corrientes del yen)

Período Asia*
Estados 

Europa Unidos 
y Canadá

América
Latina

A frica
Austra­

lia y 
Oceania

1935-39 57 10 20 3 6 3
1951-55 48 11 20 9 8 4

F uente: Véase el cuadro 1.
* No comprende Corea ni Formosa en 1935-39. Si se hubieran 

incluido, las exportaciones a Asia subirían a 69 por ciento, 
con una reducción correlativa en las cifras de otras regiones.

importante de los textiles, los cambios de técnica y gustos 
han reducido la demanda de seda japonesa a una dé­
cima parte de lo que era antes de la guerra, aparte de 
que muchos productos que antes se fabricaban con al­
godón o lana se elaboran ahora con materias primas 
sintéticas.7

Debido a estas circunstancias, las exportaciones e im­
portaciones japonesas acusan cuantiosos y constantes dé­
ficit en la cuenta comercial de la postguerra. Es todavía 
más significativo el hecho de que los saldos pasivos del 
Japón sólo con la zona dólar se hayan mantenido al mis­
mo elevado nivel durante todo el decenio de postguerra.

En los últimos dos años, el Japón ha progresado mu­
cho en materia de ajustar su balance de pagos a las 
condiciones variantes de ese decenio. Los saldos en cuenta 
comercial se redujeron de 1.135 a 461 millones de dó­
lares entre 1953 y 1955. (Véase el cuadro 4.) Es pa­
tente que este mejoramiento se debe por entero al cre­
cimiento de las exportaciones, pues el valor total de las 
importaciones varió muy poco en el mismo lapso.8 

El progreso de las actividades japonesas de exporta-

7 Durante los años 1934-36, los textiles representaban más de 
la mitad de las exportaciones del Japón. En cambio, en 1952-54 
representaban sólo un tercio.

8 A partir de 1946, hay distintas fuentes de ingreso que no
se derivan del intercambio de productos y que revisten suma im­
portancia para el balance de pagos japonés. Entre eUos, se des­
tacan los pagos norteamericanos directos de asistencia antes de

JAPON: SALDOS DE CUENTA COMERCIAL POR ZONAS 
MONETARIAS*

(Millones de dólares)

Zona de
Total Zona dólar Zona ester- cuenta

lina abierta

1945-46b -  202 -  221 + 2 + 16
1947 -  353 -  442 + 32 + 58
1948 -  476 -  476 — 12 62
1949 -  395 -  512 + 88 + 20
1950 -  154 -  264 + 22 + 88
1951 -  641 -  863 + 132 + 92
1952 -  755 -  825 + 38 + 31
1953 -  1.135 -  815 — 285 — 35
1954 -  770 -  850 + 60 + 21
1955 -  461 -  516 + 50 + 6

F uente: Véase el cuadro 1.
* Las zonas monetarias indicadas son las que aparecen en los 

reglamentos japoneses de control de cambios e importaciones. 
b Septiembre 1945 — diciembre 1946.

ción9 * es fundamentalmente consecuencia del desarrollo 
global de la producción industrial, pero, en este sentido, 
la modificación de la estructura de la industria japonesa 
tuvo mayor significación todavía. (Véase el cuadro 5.)

Por lo tanto, el acento que se pone en la producción 
selectiva para los mercados de exportación — metales, 
maquinaria y materias químicas—- ha permitido al Japón 
neutralizar la pérdida de sus antiguos mercados de pro­
ductos textiles. Como se verá más adelante, esos cam­
bios en la estructura de la producción industrial han si­
do de gran importancia en la ampliación de los merca­
dos latinoamericanos para los productos japoneses.

1951 y las “ entradas gubernamentales especiales”  (sobre todo 
suministros especiales del gobierno para las fuerzas norteameri­
canas de ocupación y los gastos del personal militar destacado o 
de paso en ese pais) después de la guerra coreana. En conjun­
to, esas entradas sumaron más de 5.000 millones de dólares y 
contribuyeron sustancialmente a financiar las transacciones co­
rrientes del Japón y a levantar el volumen de sus reservas de 
divisas, agotadas por la guerra.

8 El volumen de las exportaciones japonesas se elevó en 60 
por ciento entre 1953 y 1955. Aún con eso, sólo ascendia a 57 por 
ciento del promedio de 1934-36.

Cuadro 5

JAPON: INDICES DE VARIACION DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL
(1934 —  36 =  100)

Año
Actividad 
industrial 

total*

Industrias manufactureras
Bienes duraderos Bienes no duraderos

TotaP Metales Maquinaria Total* T extiles Químicos
Alimenti­
cios y ta­

baco

1938 141 170 148 193 119 99 153 119
1948 62 75 40 107 35 22 51 41
1950 88 110 97 126 67 41 103 84
1955 188 223 219 250 168 86 317 207

Fuente: Véase el cuadro 1.
* Incluye servicios de utilidad pública y actividades mineras, que no se indican separadamente, 
b Incluye productos de cerámica y madera, que no se indican separadamente.
* Incluye productos de goma y cuero e impresos, que no se indican separadamente.
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II. E X P A N SIO N  D E L COM ERCIO LA T IN O A M E R IC A N O  CON EL JAPO N  EN EL PE R IO D O  DE PO ST GU ERRA

Después de la Segunda Guerra Mundial, el comercio 
exterior del Japón demoró varios años en recuperar, aun 
a valores corrientes, el nivel de los años anteriores al 
conflicto. El comercio sólo empieza a renacer a partir 
de 1950 y se desarrolla a un ritmo más acelerado des­
pués de 1951, alcanzando en 1955 una cifra tres veces 
superior a la de preguerra.10

En estos mismos años el intercambio con América La­
tina no sólo creció también, sino que lo hizo en pro­
porción mucho mayor, llegando a representar más de 9 
por ciento del comercio exterior nipón, en vez del 4 por 
ciento de la preguerra. (Véase el cuadro 6.)

Cuadro 6

JAPON: COMERCIO EXTERIOR CON TODO EL MUNDO 
Y CON AMERICA LATINA

(A base de valores corrientes convertidos a dólares)

1935-39 1948-50 1951-55 1955 
(Promedios anuales)

A. Exportaciones japonesas

Total : índice 1935-39 — 100 . 
A América Latina : índice

100 65 184 245

1935-39 -  100 .....................
América Latina en porcientos

100 52 403 577

del total ..............................
América Latina (millones de 

dólares a valores corrien-

3,8 3,0 8,3 8,9

t e s ) ....................................... 31 16 165 179
B. Importaciones japonesas

Total: índice 1935-39 =  100 . 
De América Latina: índice

100 104 274 300

1935-39 -  100 .....................
América Latina en porcientos

100 170 755 737

del total ...............................
América Latina (millones de

4,0 6,6 11,1 9,8

dólares a valores corrientes) 33 56 249 243

C. Exportaciones más importa­
ciones japonesas

Total: índice 1935-39 =  100 . 
Con América Latina: índice

100 84 229 272

1935-39 -  100 ......................
América Latina en porcientos

100 113 584 657

del total ...............................
América Latina (millones de

4,0 5,1 9,9 9,4

dólares a valores comentes) 64 72 374 422

Fuentes: CEPAL sobre datos de Naciones Unidas, Direction of 
International Trade y Economie Stabilization Board, Japanese 
Economie Statistics, 1952.

Las exportaciones japonesas a América Latina cre­
cieron de 22 millones de dólares en 1938 a un prome­
dio de 125 millones durante 1951-55. Las importaciones 
de productos latinoamericanos aumentaron todavía más: 
de 28 a 249 millones en el mismo intervalo. Esa evo­
lución se debió a los cambios antes señalados en la es-

10 Cuando no se indica otra cosa, debe entenderse que todos 
los datos que comprende este artículo se refieren a valores co­
rrientes, en equivalentes de dólar, tomados de las estadísticas 
japonesas oficiales, en que las exportaciones se expresan en va­
lores f.o.b. y las importaciones en valores c.i.f.

tructura territorial y económica del Japón, al mayor 
grado de complementaridad entre las necesidades recí­
procas de exportación y de importación y a diversos 
factores transitorios que se examinarán más adelante.

Un análisis más detallado de las tendencias recientes 
del intercambio entre el Japón y los países latinoameri­
canos revela dos hechos que conviene señalar. En primer 
lugar, se observa un crecimiento muy desigual entre las 
exportaciones y las importaciones japonesas en ese co- #  
mercio. En segundo lugar, hay también diferencias nota­
bles en el desarrollo del intercambio nipón con las dos 
zonas monetarias de América Latina. (Véase el cua­
dro 7.)

En los años de preguerra el intercambio presentaba 
un saldo en contra del Japón, al que no se atribuía gran 
importancia por tratarse de cifras muy reducidas. En 
cambio, en el último quinquenio el déficit comercial 
con América Latina ha llegado a 124 millones de dóla­
res como promedio anual, o sea, la sexta parte del dé­
ficit total del comercio japonés. En otro lugar de este 
trabajo11 se examinan con mayor detalle los factores que , 
influyen sobre el desarrollo de las transacciones comer­
ciales del Japón con América Latina. En síntesis, el 
desequilibrio entre importaciones y exportaciones japone­
sas resulta de dos factores. Los productos de exportación 
latinoamericanos que son de primera necesidad para 
aquella economía han estado en general disponibles sin 
restricciones cuantitativas, y se han cotizado a precios que 
podían competir con los mundiales. En cambio, a pesar 
de sus progresos recientes, la industrialización nipona 
no parece haber llegado todavía a un nivel de precios 
competitivos11 12 para toda su producción exportable, ni 
a un volumen de producción que le permita responder 
a la demanda externa hasta el puntó de equilibrar su 
comercio. No obstante, el Japón ha logrado un mejora­
miento considerable en su balanza mercantil con Amé­
rica Latina en los últimos años, y su déficit ha bajado 
de 161 millones de dólares en 1953 a sólo 64 millones 
en 1955, gracias a un fuerte aumento de sus exporta­
ciones y una pequeña disminución de sus importaciones. 
(Véase de nuevo el cuadro 7.)

Esas cifras representan el valor c.i.f. de las importa­
ciones del Japón y el valor f.o.b. de sus exportaciones.
Para medir mejor el grado de equilibrio o desequilibrio 
en el intercambio entre América Latina y el Japón es 
preciso también convertir las cifras de importación a < 
valores f.o.b.13 Por lo tanto, si se supone un margen de 
15 por ciento para los cargos c.i.f., el déficit real del Ja­
pón se reduce de 121 millones de dólares en 1953 a sólo

11 Véase la sección III.
13 Para una exposición más completa de este problema, véase 

Economic Survey for Asia and the Far East, 1955, Chapter 11:
“Japan”  y el Annual Report of the Japanese Economic Plan­
ning Board

13 Las cifras que proporcionan las estadísticas comerciales 
de los paises latinoamericanos presentan amplias discrepancias 
con las cifras japonesas. Esto se debe en su mayor parte al he­
cho de que más de la mitad de las importaciones de algodón Q  
mexicano registradas por el Japón en las estadísticas de Méxi­
co figuran como exportaciones a los Estados Unidos, cuyos co­
merciantes actúan de intermediarios en la venta de ese algodón.
Por ese motivo, se ha dado preferencia a las estadísticas japo­
nesas que se acercan mucho más a la realidad del intercambio 
con América Latina.
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Cuadro 7

JAPON: SALDOS EN CUENTA COMERCIAL CON EL MUNDO Y CON AMERICA LATINA*

(Millones de dólares a valores corrientes)

Mundo América Latinab

Total Países de la zona dólar ________ Demás países
Año Expor­

tación
Impor­
tación Saldo

Expor­
tación

Impor­
tación Saldo

Expor­
tación

Impor­
tación Saldo

Expor­
tación

Impor­
tación Saldo

1938 769 759 +  8 22 28 -  6 9 3 +  6 14 25 -  11
1951 1.355 1.996 — 641 89 259 -  170 16 155 -  139 74 104 -  30
1952 1.273 2.028 - 755 50 168 -  118 26 131 -  105 25 37 -  12
1953 1.275 2.410 — 1.135 104 265 -  161 60 140 -  80 45 125 -8 0
1954 1.629 2.399 -  770 201 309 -  108 65 143 -  78 136 166 -3 0
1955
Promedio

2.011 2.472 — 461 179 243 -  64 55 142 -  87 124 101 +  23

1951-55 1.509 2261 -  752 125 249 - 1 2 4 44 142 -  98 31 107 - 2 6
1956' 755 948 -  191 61 91 -  30 9 51 — 42 53 40 13

Fuente: CEPAL a base de Naciones Unidas, Direction of International Trade, números selectos.
* Las exportaciones están en valores FOB y las importaciones en CIF.
s Los países de la “zona dólar”  y “ demás países”  son los que se anotan en el Direction of International Trade. 
'  Enero-abril.

•  28 millones en 1955.14 En otros términos, la capacidad
del Japón para cubrir el valor f.o.b. de sus importacio­
nes por medio de sus exportaciones, subió en dos años, 
del 46 al 86 por ciento.

Si ahora se examina por separado el balance comer­
cial del Japón con cada una de las dos zonas monetarias 
de América Latina — lo que se justifica por los métodos 
distintos de cubrir el saldo—■ se advierten situaciones bas­
tante diferentes. Tomando los valores f.o.b. para impor­
taciones y exportaciones durante los años 1953 a 1955, 
se nota un grado de estabilidad mucho mayor en el

14 Si se mira el problema del lado latinoamericano, es decir, 
si se toma el valor f.o.b. de las importaciones japonesas y se 
elevan a valores c.i.f. las exportaciones de dicha procedencia, se 
observa que el balance comercial con el Japón casi llegó a equi­
librarse en 1955

intercambio con la zona latinoamericana de monedas con­
vertibles en donde se mantiene un déficit de 60 millones 
de dólares anuales contra el Japón. En cambio, en su 
comercio con los paísese latinoamericanos de monedas 
no convertibles — comercio que ha aumenatdo conside­
rablemente en los últimos años gracias a los convenios 
bilaterales y a las cuentas de compensación—  el Japón 
ha incrementado sus exportaciones más que sus impor­
taciones, al punto de conseguir un superávit de 38 mi­
llones de dólares en 1955. (Véase el cuadro 8 .)15 16 *

16 Las informaciones disponibles sobre 1956 (enero-abril) re­
velan tendencias similares. (Véanse los cuadros 7 y 8.) El rasgo 
más sobresaliente de las cifras para el año 1956 es el aumento 
de la discrepancia en las tendencias de los balances comerciales 
del Japón con las dos zonas monetarias en América Latina.

Cuadro 8

JAPON: INTERCAMBIO DE MERCADERIAS CON AMERICA LATINA 

(Millones de dólares corrientes en valores FOB)

Países de la zona dólar_____  ____________ Demás países____________ ____________ Total para América Latina
Año

Impor-
tación‘

Expor­
tación Saldo

Impor­
tación*

Expor­
tación Saldo

Impor­
tación

Expor­
tación Saldo

Porciento 
de cober­

tura'4

1951 132 16 116 88 74 -  14 220 89 -  131 40
1952 112 26 -  86 31 25 -  6 145 50 -  95 34
1953 119 60 -  59 106 45 -  61 225 104 -  121 46
1954 121 65 -  56 141 136 -  5 262 201 -  61 77
1955 121 55 -  66 86 124 38 207 179 -  28 86
1956' 43 9 -  34 34 53 19 77 62 -  15 81

Fuente: CEPAL a base de estadísticas oficiales del Japón.
* El valor FOB de las importaciones se calculó restando el 15 por ciento a los valores CIF.
4 El porciento de cobertura indica en qué proporción se cubrió el valor FOB de las importaciones con el valor FOB de las exporta­

ciones.
'  Enero-abril.
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III. PAPEL DE LOS FACTORES TRANSITORIOS EN LA EXPANSION RECIENTE DEL COMERCIO JAPONES
CON DISTINTOS PAISES LATINOAMERICANOS

El crecimiento de] intercambio entre América Latina 
y el Japón en los años recientes se ha debido en buena 
medida a factores circunstanciales o transitorios y, por 
lo tanto, la expansión realizada hasta ahora no puede 
considerarse, en toda su amplitud, como una base sólida 
para el desarrollo futuro de ese comercio. Así parece con­
firmarlo el retroceso observado en 1955.

Algunos de esos factores transitorios no han actuado 
sólo en el intercambio entre el Japón y América Latina, 
sino que han contribuido al incremento de todo el co­
mercio exterior japonés; otros han jugado un papel muy 
importante en el comercio con los países latinoamerica­
nos de la zona dólar, en tanto que los demás han des­
empeñado sobre todo una función activa en las rela­
ciones con los países de moneda no convertible. Estos 
factores se estudiarán separada y sucesivamente a con­
tinuación.

1. Factores que han contribuído al aumento del
CO M ER CIO  JA P O N É S  EN  G E N E R A L

En la postguerra, y sobre todo a partir de 1950, las 
autoridades oficiales y privadas del Japón han recurrido 
a diversas fórmulas especiales para fomentar las ventas 
en el exterior y, en forma accesoria, determinadas im­
portaciones. Una primera serie de medidas dispone el 
establecimiento de bases institucionales y financieras para 
mitigar algunos de los riesgos inherentes al comercio ex­
terior, estudiar los mercados y satisfacer las necesida­
des de crédito. Entre esas medidas, las más notables han 
sido la organización de un sistema de seguros para las 
exportaciones, la creación de un organismo de propa­
ganda e información (The Japanese External Trade Re­
covery Organization) y la fundación del Banco de Ex­
portaciones e Importaciones del Japón, encargado de 
financiar la exportación de maquinaria con créditos a 
mediano plazo.

Otro grupo de medidas encerraba el propósito princi­
pal de hacer que los precios japoneses de exportación 
fueran más competitivos. En 1953 se autorizó a los ex­
portadores para retener el 10 por ciento de sus ingresos 
en divisas y utilizarlo para fomentar sus ventas o impor­
tar ciertos productos indispensables para la economía 
nacional. Se otorgaron asimismo varias exenciones fis­
cales a determinadas actividades de exportación. Con 
arreglo a un sistema especial (el export-import linking 
system ), se permitió a los exportadores de ciertos ar­
tículos importar materias primas que debían reexportarse 
como parte integrante de los productos fabricados o po­
dían venderse con grandes utilidades en el mercado in­
terno, lo que supuso prácticamente conceder subsidios a 
la exportación. Por último, en 1953 y 1954 se adoptaron 
severas medidas de restricción crediticia para eliminar 
las presiones inflacionarias derivadas de una demanda 
interna excesiva, y ello acarreó, entre otras, la conse­
cuencia de acelerar el aumento de la productividad, com­
primir los precios e impulsar a las industrias a ampliar 
sus ventas al exterior.

A pesar de sus ventajas aparentes, varias de las me­
didas de fomento más importantes que se han mencio­
nado fueron canceladas o modificadas en el curso de los 
dos años últimos. Así, la proporción de los ingresos de

divisas que los exportadores podían retener en ciertos 
casos, se rebajó de 10 a 5 por ciento, en tanto que se 
iba abandonando gradualmente el export-import linking 
system. En efecto, aparte de que a largo plazo eran palia­
tivos ineficaces para una productividad interna insufi­
ciente, estos métodos — y  sobre todo el último—  ofre­
cían ciertos inconvenientes porque suponían la existencia 
de dos niveles de precios. Aunque sean necesarias, las 
medidas que siguen en vigor — por ejemplo, el finan- ^  
ciamiento a mediano plazo de las ventas de maquinaria—  
no contribuirán a la larga a aumentar sustancialmente 
la participación japonesa en las importaciones de Amé­
rica Latina a expensas de las importaciones de otra pro­
cedencia, pues los demás países competidores están re­
curriendo a los mismos métodos. Por último, gracias al 
aumento de la producción mundial y a la desaparición 
de las graves dificultades de la postguerra, el intercam­
bio se orienta cada vez más en función de los precios 
y de la calidad, y la política comercial de muchos países 
importantes favorece y refuerza esa tendencia.

En vista de todo ello, está claro que la expansión fu- O 
tura del comercio exterior japonés, y especialmente de 
sus exportaciones, dependerá de sus posibilidades compe­
titivas reales en el mercado mundial en mayor grado que 
de fórmulas especiales o medidas transitorias.

2. Factores especiales que han contribuído al au­
mento DEL COMERCIO JAPONES CON LOS PAÍSES LATINO­

AMERICANOS DE LA ZONA DÓLAR

Como ya se señaló, la expansión de comercio japonés- 
latinoamericano ha traído consigo un déficit considera­
ble en contra del Japón — 489 millones de dólares, en 
total, de 1951 a 1955—  y, por consiguiente, ha descan­
sado sobre la capacidad japonesa para cubrir el saldo 
desfavorable del intercambio con divisas convertibles. 
Conviene agregar que tal situación constituye sólo un 
aspecto de una situación más general, pues el déficit glo­
bal con la zona dólar alcanzó a 3.870 millones de la mis­
ma moneda durante el período completo 1951-55.

Los recursos extraordinarios concedidos por los Esta­
dos Unidos, que permitieron cubrir un déficit de esa mag­
nitud,16 vienen disminuyendo desde 1954. En 1955 no 
superaron los 500 millones en comparación con 800 mi­
llones en 1953. Por otra parte, no es probable que el 
déficit comercial con los Estados Unidos desaparezca en •  
los años venideros y, además, los pagos no comerciales 
del Japón por concepto de su deuda a largo plazo y de 
sus compromisos por reparaciones de guerra,17 absorberán 
una parte mayor y creciente de sus disponibilidades de

16 El balance de pagos del Japón ha registrado también un in­
greso neto de capitales entire 1951 y 1955, pero esta afluencia 
ha sido relativamente pequeña. Asimismo, la entrada de capita­
les en relación con América Latina ha sido de escasa importan- 
cia.

17 Se calcula que el servicio de la deuda exterior japonesa
asciende a 40-50 millones de dólares en los últimos años. En 
cuanto a las reparaciones de guerra, los convenios recién firma­
dos con Birmania y las Filipinas prevén la transferencia de 200 ♦
millones de dólares en 10 años y de 550 millones en 20 años 
respectivamente. Con Tailandia se fijó un pago total de 42 mi­
llones. Cierta proporción —todavía sin determinar— de los fon­
dos proporcionados durante la postguerra por los Estados Uni­
dos deberán reembolsarse en el futuro.
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Cuadro 9

JAPON: EXPORTACIONES A AMERICA LATINA»

(Millones de dólares)

1938 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956b

Total mundial 766,5 258,6 509,7 820,2 1,354,5 1.272,9 1.274,8 1.629,3 2.010,8 754,7
Total de América Latina» . 22,3 13 3,8 41,6 89,3 50,1 104,4 201,1 179,1 61,4

Países de la zona dólar . 8,7 1,2 15,7 25,5 59,5 64,8 55,1 8,8
Demás p a íses................. 13,5 0,3 73,5 44,8 136,3 124,0 52,6

Argentina.......................... 5,5 __ _ 21,0 47,3 9,1 15,6 48,9 79,1 22,8
B rasil.................................. 2,9 — 0,6 2,3 21,3 10,9 21,7 783 33,4 14,4
M éxico ............................... 13 — 0,6 3,5 3,3 6,1 12,0 28,8 7,4 1,6
Venezuela........................... 1,5 1,0 1,1 3,4 3,8 5,9 7,4 9,1 13,4 4,7
Panam á.............................. 1,7 — 0,1 0,5 0,7 2,3 25,4 1,6 6,0 0,7
Colombia............................ 0,1 — 03 1,1 0,6 3,3 3,8 9,5 7,1 23
P e r ú .................................... 1,6 — 0,1 03 1,0 2,3 2,8 4,6 5,0 23
C u b a ................................... 0,3 _ 0,3 3,9 2,7 1,8 1,8 3,0 4,9 1,1
C h ile ................................... 1,7 0,1 _ 0,1 0,6 13 3,1 13 3,9 3,7
Nicaragua.......................... — — 03 0,1 0,6 1,9 3,9 2,6 0,5
El Salvador....................... — __ __ 0,5 0,6 0,8 1,6 23 3,8 2,9
Uruguay............................. 1,1 0,1 0,3 0,5 2,4 0,8 0,5 2,5 2,1 1,9
Honduras........................... 03 0,1 0,7 0,5 0,7 1,4 2,1 2,8 0,9
Costa R i c a ........................ 0,6 _ 0,6 0,4 1,0 13 1,1 2,1 0,4
República Dominicana . . 0,6 — — 1,0 13 0,7 0,6 1,3 1,6 0,6
Ecuador . . . .  ............... 0 3 — — 0,4 0,6 0,9 1,1 13 1,5 0,3
B oliv ia ................................ 1,1 — 0,1 0,1 0,6 0,7 03 0,7 13 0,4
Paraguay............................ 0,5 — 03 0,4 0,4 0,9 0,9 0,5 —
Guatemala......................... -- - — 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 03 0,6 0,1
H a ití................................... 0,1 — — 0,8 0,1 — — 0,1 —

Fuentes: 1949-50: Economic Stabilization Board, Japanese Economic Statistics, Tokio, 1952. Otros años: Naciones Unidas, Direction of 
International Trade, números selectos.

» Las cifras están en valores FOB y comprenden las reexportaciones; se basan en las declaraciones de aduana. 
b Enero-abril.
c Puede no ser igual a la suma de los datos por países que se anotan a continuación, porque para algunos de ellos se dispone sólo de 

informaciones parciales.

divisas. Por lo tanto, parece necesario que el Japón se 
esfuerce en lograr un mejor equilibrio en su comercio con 
los países latinoamericanos de la zona dólar con el fin de 
evitar la transferencia de tan cuantioso monto de divisas 
convertibles. Sin embargo, como el Japón adquiere en esos 
países productos imprescindibles — verbigracia, el azú­
car y el algodón— puede ser determinante la posibili­
dad de obtenerlos a precios más favorables. El hecho 
de que las reservas japonesas de oro y divisas represen­
ten ahora cerca del 60 por ciento de las importaciones 
de 1955 permite cierta flexibilidad en la selección de 
mercados proveedores.

Entre los países que pertenecen a la zona dólar, Me­
xico18 recibió en 1951-55 un promedio de 9 por ciento 
de las exportaciones japonesas a América Latina y ven­
dió al Japón el 35 por ciento de las exportaciones latino­
americanas con el mismo destino. Por lo tanto, ocupa el 
primer lugar entre los proveedores latinoamericanos del 
Japón, con una importación japonesa promedia de 86 
millones de dólares anuales ( c .i i . ) .  Como las exporta­
ciones japonesas no han alcanzado los 12 millones de dó­
lares anuales, el déficit promedio en 1951-55 llegó a 75 
millones, o sea más del 75 por ciento del déficit global 
con la zona dólar de América Latina. El saldo se finan­
ció con la transferencia de dólares de los Estados Uni­
dos y, por lo tanto, en el caso particular de México pue­
de considerarse que el incremento de las importaciones 
japonesas se relaciona — al menos en parte—  con la dis-

18 Para las cifras de las exportaciones e importaciones japo­
nesas por países latinoamericanos, véanse los cuadros 9 y 10.

ponibilidad de recursos transitorios, si bien es cierto que 
la producción algodonera mexicana es altamente compe­
titiva por su bajo costo y alta calidad.

Por otra parte, y en la mayor medida posible, el Ja­
pón ha recurrido al trueque para tratar de desarrollar sus 
exportaciones a México a cambio de algodón.19 Sin em­
bargo, la demanda interna mexicana de productos ja­
poneses fue muy inferior a la oferta, y una parte consi­
derable de dichos productos — hasta un 90 por ciento en 
1954—  se ha destinado a los Estados Unidos. Este co­
mercio triangular ha tenido efectos desfavorables sobre 
la evolución normal de las ventas directas del Japón a 
los Estados Unidos y no debe sorprender que el gobierno 
japonés haya tomado medidas para suprimirlo a partir 
de julio de 1954. La consecuencia inmediata ha sido que 
las exportaciones a México bajaron en un 75 por ciento 
entre 1954 y 1955.

En el comercio con Cuba, las importaciones japonesas 
han crecido también a una tasa superior al promedio la­
tinoamericano: llegaron a 39 millones de dólares anua­
les — 16 por ciento del total de América Latina—  en 
1951-55, contra 0,1 millones (0,3 por ciento) en la pre­
guerra. En cambio, aunque las exportaciones japonesas 
a Cuba son un algo superiores a las de 1935-39, se han 
mantenido a un nivel muy bajo — 2,8 millones de dó­
lares anuales, en promedio—  durante el período 1951-55, 
lo que para el Japón significa un déficit equivalente al

19 La proporción de las exportaciones realizadas conforme a es­
te sistema ascendió a 90 por ciento de las ventas totales en 
1952-53.
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Cuadro 10

JAPON: IMPORTACIONES DE AMERICA LATINA*

(Millones de dólares)

1938 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956

Total mundial................ 759,0 682,6 906,5 970,2 1.995,0 2.028,1 2.409,6 2.399,4 2.471,6 947,6

Total de América Latina* . 27,9 87,9 13,8 67,1 259,0 167,9 264,7 30,86 242,7 90,8
Países de la zona dólar . 2,8 73,9 154,9 131,0 140,2 142,6 141,7 52,1
Demás pa íses................. 25,0 14,0 104,1 36,8 124,5 166,0 101,0 38,7

M éxico ................................. 1,5 4,3 0,2 17,0 99,6 71,3 84,1 92,3 84,0 37,3
B rasil................................... 13,1 0,3 3,6 1,6 32,1 15,4 39,1 73,8 59,3 17,6
C u b a .................................... — 69,6 7,0 10,3 43,1 50,8 48,6 24,3 27,5 7,4
Argentina............................ 6,9 11,0 0,5 30,8 49,4 3,6 51,6 60,8 22,3 12,2
P e rú ..................................... 0,5 2,2 _ 0,6 6,6 11,1 15,2 20,3 10,8 5,4
Uruguay .............................. 1,2 0,4 1,2 5,0 4,7 2,9 13,5 7,6 6,5 2,5
Nicaragua ........................... 0,2 — — 0,3 2,3 1,4 3,7 8,4 13,1 0,7
Paraguay............................. — — — 0,1 9,8 1,6 0,8 1,1 1,3 0,2
El Salvador........................ — — — — — 0,6 2,1 9,8 4,8
Ecuador............................... 0,1 __ _ 0,1 — 5,8 0,2 5,9 0,2 0,1
Panamá............................... _ — 5,8 1,0 1,4 2,5 0,9 0,1
C h ile .................................... 3,1 _ 0,7 _ 1,3 2,0 4,1 2,4 0,8 0,8
B olivia ................................. 0,1 ._ 0,4 0,1 1,6 0,1 0,2 0,9 1,8 0,7
Venezuela........................... 0,4 ---- _ 0,3 — — 0,3 3,8 0,3 0,1
Colom bia............................. 0,2 — 0,2 0,7 2,3 0,3 0,4 0,6 0,7 0,6
República Dominicana . . — ---- — — — 1,3 1,9 0,1
Guatemala........................... — — — — — — — 0,2 U 0,2
H a it í.................................... 0,1 — — — — — — 0,2 0,4 —
Costa R i c a ......................... 0,2 — — 0,2 — — 0,3 0,1 — —
Honduras............................ — — — — — — — —

Fuente: Véase el cuadro 9.
* Importaciones generales en valores CIF según las declaraciones de aduana. 
b Enero-abril.
c Puede no ser igual a la suma de los datos por países que se anotan a continuación, porque para algunos de ellos se dispone sólo de 

informaciones parciales.

93 por ciento del valor de sus importaciones. En este ca­
so, el gran volumen de las compras japonesas fue resul­
tado de un factor circunstancial, a saner: la fuerte reduc­
ción de la producción azucarera en Indonesia a causa 
de la guerra.

En contraste, y sobre todo por lo que toca a sus ex­
portaciones, el comercio japonés con los demás países de 
la zona dólar latinoamericana se ha desarrollado en for­
ma normal, sin más factores circunstanciales que los in­
centivos otorgados por el Japón para todas sus activi­
dades de comercio exterior. En aquella parte del mercado, 
el Japón también encuentra menos obstáculos derivados 
de las dificultades cambiarias o de los controles res­
trictivos o selectivos sobre las importaciones. Por estos 
motivos, es posible que las tendencias fundamentales del 
intercambio japonés con América Latina se reflejen me­
jor en ese sector que en cualquier otro.24 Al examinar las 
estadísticas japonesas sobre el intercambio con los países 
latinoamericanos de la zona dólar — excluidos México y 
Cuba—  se observa que en 1955 las exportaciones nipo­
nas en valores corrientes fueron 8 veces mayores que en 
1938, pues subieron de 5,3 a 41,6 millones de dólares. 
A su vez, las importaciones japonesas de los mismos 
países21 se han multiplicado por 24 (de 1,2 a 28,4 mi­
llones). Así, actuando en condiciones de competencia

20 Sin embargo, cabe indicar que la composición de la deman­
da de bienes importados es muy distinta en esos países. Las 
manufacturas de consumo, sobre todo los textiles, tienen allí 
mucho mayor mercado que en otros países latinoamericanos.

41 Colombia, el Ecuador, Venezuela, los países centroamerica­
nos y los del Caribe, con excepción de Cuba.

mucho más libre, sin arreglos especiales de carácter bi­
lateral, y en un régimen de pagos multilaterales, el Japón 
se ha mostrado capaz de extender sus mercados durante 
el último quinquenio. Y  esto se confirma también por el 
hecho de que los mayores progresos se lograron en los 
mercados más competitivos de Venezuela y Panamá, ac­
tuando este último como centro de redistribución para 
toda la región del Caribe. Por otro lado, el aumento de 
las importaciones japonesas de este sector se debió casi 
por entero al desarrollo de la producción exportable de 
algodón de El Salvador y Nicaragua, hecho que también 
sirve para subrayar la habilidad de estos países cuando 
compiten en mercados abiertos.

3. Factores transitorios que han contribuído al  *
AUMENTO DEL COMERCIO JAPONES CON LOS PAÍSES LATI­

NOAMERICANOS QUE NO PERTENECEN A LA ZONA DOLAR

Como ya se indicó,22 las exportaciones japonesas con 
destino a estos países han aumentado mucho más en re­
lación con las importaciones que en el comercio con Mé­
xico y Cuba, países de la zona dólar. Esa ha sido parti­
cularmente una de las características de las relaciones 
comerciales con la Argentina. El intercambio argentino- 
japonés acusó un déficit variable, pero no muy cuantio­
so, contra el Japón hasta 1954, que se convirtió en un 
superávit importante a su favor en 1955.23 En promedio, 0  * 44

44 Véase la sección II y el cuadro 8.
44 Al vencer el día 31 de marzo de 1956 el tratado de comer­

cio bilateral entre ambos países, la cuenta de compensación pre­
sentaba un saldo de 55 millones de dólares a favor de Japón.
Habida cuenta de las mercaderías japonesas pendientes de em-
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la participación argentina en las exportaciones e impor­
taciones japonesas durante 1951-55 alcanzó respectiva­
mente el 32 por ciento del total latinoamericano (40 mi­
llones de dólares) y el 15 por ciento (37 millones). Con 
estas cifras, la Argentina se sitúa en primer lugar entre 
los compradores y en cuarto entre los proveedores la­
tinoamericanos del Japón.

En los últimos años el intercambio argentino-japonés 
se ha realizado en el marco de acuerdos bilaterales de 
comercio y pagos. En 1949 se firmó un primer convenio, 
y poco después experimentaron un notable desarrollo las 
relaciones comerciales, que habían sido insignificantes 
en los primeros años de postguerra. Se renovó ese pri­
mer acuerdo hasta 1954, año en que se suscribió otro 
convenio, que se extendió hasta marzo de 1956. Los 
créditos recíprocos autorizados por las partes contratan­
tes se elevaron de 3 millones de dólares en 1949 a 20 mi­
llones en 1954, sin tomar en cuenta los créditos especia­
les a mediano plazo otorgados por el Japón para finan­
ciar las exportaciones de maquinaria y equipo de trans­
porte.

Mientras los convenios estuvieron en vigor, el inter­
cambio entre ambos países se independizó hasta cierto 
punto de las variaciones de los precios mundiales, pues 
en varios casos los precios de las exportaciones y las im­
portaciones se fijaban de antemano. Asimismo, se con­
certaron varias operaciones de trueque directo, con arre­
glo a las cuales, por ejemplo, se trocaban cantidades 
determinadas de lanas argentinas por acero japonés. Des­
de que terminó el régimen bilateral, el comercio entre la 
Argentina y el Japón se rige por un arreglo transitorio 
según el cual la Argentina cancela sus importaciones en 
libras esterlinas, en tanto que emplea sus entradas de 
exportación para amortizar su saldo deudor de la cuenta 
bilateral. Estos antecedentes revelan que, aunque los sie­
te años de bilatéralisme impulsaron el intercambio ar­
gentino-japonés a niveles bastante elevados, ese régimen 
no consiguió otro de sus objetivos fundamentales: llevar 
las cuentas financieras a una posición de equilibrio du­

rable. Parece ser política común de ambos países la de 
establecer en el futuro un sistema de pagos multilaterales, 
devolviendo gran parte de su tradicional importancia a 
los factores normales que siempre han sido propios de la 
compentencia internacional.

Pueden quizá aplicarse conclusiones similares al inter­
cambio brasileño-japonés. En efecto, después de concluido 
un primer acuerdo bilateral en 1950, el intercambio su­
peró los muy deprimidos niveles de los primeros años de 
postguerra. A  partir de 1953 se registró una nueva ex­
pansión de las relaciones comerciales entre ambos países, 
gracias a la aplicación de otro convenio de mayor alcance 
según el cual el Japón concedía créditos a mediano plazo 
al Brasil para la compra de bienes de capital. Por último, 
aunque las importaciones brasileñas experimentaron una 
fuerte baja en 1955 por causas circunstanciales, la parti­
cipación del Brasil en las exportaciones e importaciones 
japonesas durante el período 1951-55 llegó, en promedio, 
a 33 y 44 millones de dólares (27 y 18 por ciento del to­
tal latinoamericano) respectivamente. Ello colocó al Bra­
sil en el segundo lugar entre los compradores y proveedo­
res del Japón en América Latina.

El aumento de las compras brasileñas en el Japón re­
gistrado en 1954 obedece sobre todo a otro factor: el 
monto considerable de deudas pendientes que el Brasil 
tenía con los Estados Unidos y ciertos países europeos, 
que lo indujo a comprar productos japoneses preferente­
mente y en grandes cantidades para emplear los saldos 
a su haber producidos en las transacciones bilaterales de 
años anteriores.IV. 24

El convenio bilateral entre el Brasil y el Japón llegó a 
su término a mediados de 1956. Los pagos entre ambos 
países se cancelan provisionalmente en libras esterlinas. 
En el futuro, aun cuando el Japón no ingrese al Club de 
la Haya y lleve su intercambio con el Brasil a un plano 
de multilateralidad restringida, y aun cuando se prolon­
gue la vigencia del régimen provisional, se registrarán 
las mismas consecuencias que se indicaron al tratar de 
la evolución de su comercio con la Argentina.

IV. EL MERCADO JAPONES PARA LOS PRODUCTOS LATINOAMERICANOS: EVOLUCION DESDE LA
PREGUERRA Y PERSPECTIVAS

En los años anteriores a la Segunda Guerra Mundial, dos 
productos — algodón y lana—  respondían por más de la 
mitad de las importaciones japonesas de América Latina. 
El resto se repartía entre un número relativamente gran- 

® de de productos, entre los cuales figuraban en primer
término los cueros y el quebracho. (Véase el cuadro 11.)

La participación del algodón y la lana ha ido en au­
mento en los años últimos y en 1955 correspondía exacta­
mente a dos terceras partes de esas importaciones. Con 
el azúcar, que no se exportaba al Japón antes de la gue­
rra, se cubrieron en ese año tres cuartas partes de las 
importaciones japonesas. Aparte del azúcar, un solo pro­
ducto nuevo ha alcanzado en algunos años un volumen 
digno de mención en las exportaciones latinoamericanas 
al Japón y ha sido el arroz. En 1954 representaba el 5 
por ciento, pero en 1955 no hubo exportación. Las ventas 

•  de trigo, que anteriormente se desarrollaban en forma 
alentadora, bajaron de 24 millones de dólares en 1954 a 
6 millones en 1955. Asimismo las compras japonesas de

barque el déficit argentino ascendía a 60 millones de dólares a 
mediados de 1956.

maíz en 1955 fueron inferiores al medio millón de dóla­
res, en comparación con los 6 millones del año anterior. 
Las ventas latinoamericanas de café, cacao y soja crecen 
continuamente, aunque todavía es muy baja su participa­
ción porcentual en las importaciones japonesas de Amé­
rica Latina. Otros productos, sobre todo los cueros y el 
extracto de quebracho, han perdido mucha de su impor­
tancia en este comercio.

Las .exportaciones de productos latinoamericanos al Ja­
pón no sólo presentan una composición poco diversifi­
cada, sino que se reparten entre muy pocos países. Méxi­
co, el Brasil, Cuba y la Argentina cubrieron en 1955 más 
o menos el 80 por ciento de las compras japonesas. Dos 
países más — el Perú y Nicaragua—  contribuyen con 
cerca del 10 por ciento, casi la misma proporción que el 
conjunto de los 14 países restantes. (Véase el cuadro 12.) 
Sólo dos países — el Brasil y la Argentina—  presentan

24 Una parte de esos saldos se utilizó también para pagar ex­
portaciones de seda japonesa a los Estados Unidos, aprovechan­
do la inferior cotización del dólar Japón en el mercado de cam­
bios brasileño.
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Cuadro 11

JAPON: IMPORTACIONES DE AMERICA LATINA, POR PRODUCTOS, 1938 Y 1955

(Millones de dólares a valores corrientes y porcientos)

Producto

1 9  3 8 1 9  5 5

Valor

Porcientos 
que correspon- 

Porcientos del total den a América 
importado por el Japón Latina en el to- 

de América Latina tal de cada pro­
ducto importado 

por el Japón

Porcientos 
que correspon- 

Porcientos del total den a América 
Valor importado por el Japón Latina en el to- 

de América Latina tal de cada pro­
ducto importado 

por el Japón

T ota l ........................ 21,9 100 3,7 242,7 100 9,8
Algodón ........................... 11,7 42 9,7 142,2 58,6 39,3
Azúcar ............................. — — _ 46,2 19,0 39,8
L an a .................................... 2,8 10 10,9 19,4 8,0 11,8
T r ig o ............................... 0,1 0,3 4,4 6,3 2,6 3,8
M a íz ................................ 0,7 2,5 10,8 0,3 0,1 1,0
S o ja ................................. — — — 4,4 1,8 4,4
C acao............................... 0,3 1,1 84,0 3,6 1,5 80,1
C a fé ................................. 0,5 2,0 67,0 2,8 1,2 53,5
P lo m o .............................. • • • » • • 0,3 0,1 22,7
Cueros............................. 2,2 8,0 23,7 1,2 0,5 5,5
Extracto de quebracho . 1,2 4,0 79,8 2,1 0,9 100,0

Total lista ............... 19,5 69,6 . . , 228,8 94,3 19,6
Otros productos . . . . 8,4 30,1 . . . 13,9 5,7 1,1

Fuente: CEPAL a base de Annual Report of the Foreign Trade of Japan.

alguna diversificación de importancia en sus exportacio­
nes al Japón. Podría agregarse al Perú que exporta va­
rios minerales no incluidos en el detalle del cuadro men­
cionado y también arroz ocasionalmente. Para los demás 
países que han conseguido ampliar su comercio en gene­
ral, como México, el volumen del intercambio con el Ja­
pón depende de un solo producto. Esa característica de 
la mayoría de los países latinoamericanos en sus relacio­
nes comerciales con el Japón hace que el comercio latino­
americano japonés sea muy vulnerable a las fluctuacio­
nes de origen interno y externo que a menudo afectan el 
mercado de cada uno de los principales productos expor­
tados por América Latina.

Por lo tanto, un examen de las perspectivas del merca­
do nipón debería basarse en estudios particulares de pro­

ductos. Sin embargo, cabe hacer algunos comentarios de 
carácter general que se refieren sobre todo al margen de 
posible ampliación para las ventas latinoamericanas en 
relación con el volumen de importaciones japonesas de 
otras fuentes. La última columna del cuadro l l 25 muestra 
que en el caso de 3 productos (quebracho, cacao y café) 
de los 11 principales, América Latina suministra el 50 
por ciento o más de la importación japonesa en cada 
rubro. Sin embargo, esos 3 productos pesan muy poco 
— 3,6 por ciento—  en el conjunto de las exportaciones 
latinoamericanas al Japón. Por otro lado, los 3 productos 
principales — algodón, azúcar y lana—  cuyo conjunto 28

28 Las cifras del cuadro 11 se refieren a 1955, pero no hay 
diferencia importante alguna con las de 1954.

Cuadro 12
JAPON: IMPORTACIONES DE AMERICA LATINA, COMPOSICION Y DISTRIBUCION GEOGRAFICA EN 1955

(Millones de dólares a valores corrientes)

Producto México Brasil Cuba Argen­
tina

Nicara­
gua Perú Otros

Total
América
Latina

T ota l .................... 84,0 59,3 27,5 22,2 13,1 10,8 25,7 242,7
Algodón ........................... 82,1 34,6 — 0,9 9,4 3,8 11,4 142,2
Azúcar.......................... . --- 12,0 27,5 — — 4,5 2,2 46,2
Lana................................. 0,2 2,2 — 10,3 — 0,2 6,5 19,4
Trigo................................ — — — 6,3 — — — 6,3
M aíz................................., --- — — 0,3 — — — 0,3
Soja.................................. --- ' 4,4 — — — — — 4,4
Cacao ............................... — 3,6 — — — — __ 3,6
Café................................. 0,1 1,6 — — — — 1,1 2,8
Plomo............................. 0,3 __ __ __ __ 0,3
Cueros............................. __ _ __ 1,2 _ _ _ 1,2
Extracto de quebracho . . --- — — 2,1 _ _ _ 2,1

Total de la lista . . 82,7 58,4 27,5 21,1 9,4 8,5 2J,2 228,8
Otros productos . . . . 1,3 0,9 — 1,1 3,7 2,3 4,5 13,9

Fuente: Véase el cuadro 11



equivale al 80 por ciento de la exportación latinoameri­
cana al Japón, representan del 12 al 40 por ciento de la 
importación japonesa en esos rubros. Son a su vez pro­
ductos que encuentran a veces serias dificultadas de colo­
cación en el mercado mundial. No obstante, a juzgar por 
estadísticas recientes, el mercado japonés absorbe ya una 
elevada proporción de las exportaciones latinoamericanas 
de esos 3 productos, aunque América Latina compite con 
otras regiones que tienen gran importancia para el inter­
cambio japonés. (Los Estados Unidos y los países vecinos 

•  del Japón.)
A continuación se analizan la situación del mercado y 

sus perspectivas a corto plazo para el algodón y el azúcar, 
y, en forma sucinta, para los demás productos que entran 
o podrían entrar en el intercambio entre América Latina 
y el Japón.

1. A lgodón

Antes y después de la Segunda Guerra Mundial, el algo­
dón ha sido el principal componente de las exportaciones 
latinoamericanas al Japón y ya en 1938 su participación 

f  alcanzaba a 42 por ciento del total. En los últimos años 
esa proporción se ha elevado todavía más llegando a 49 
por ciento en 1954 y a 58 por ciento en 1955.

En valores corrientes, el costo c.i.f. en el Japón del al­
godón latinoamericano subió de 12 millones de dólares 
en 1938 a 153 millones en 1954 y a 142 en 1955. Al pro­
pio tiempo, también creció la participación latinoameri­
cana en el total de las importaciones japonesas de algo­
dón — de 10 por ciento en la preguerra a un promedio 
de 37 por ciento en 1953-1954— , que en volumen repre­
senta un aumento de 50.000 a 160.000 toneladas. Este 
incremento es superior al crecimiento de la producción 
algodonera en América Latina, que se duplicó entre 1934- 
38 y 1954-55.

El mercado japonés tiene suma importancia para los 
productores latinoamericanos pues a él se debe cerca de 
28 por ciento de los 466 millones de dólares29 obtenidos 
por concepto de las exportaciones totales.

Al estimar las perspectivas que ofrece el mercado japo­
nés para las exportaciones latinoamericanas de algodón, 
es preciso considerar varios factores:

a) La producción textil algodonera en el Japón, que 
no llegó a recuperar sus niveles de preguerra, se deterioró 
en 1955. El índice global de la producción textil japonesa 
ha seguido en continuo ascenso entre 1945 y 1955. Sin

® embargo, en 1955 llegó sólo a 86 (1934-36=100) contra 
114 en 1937. Los últimos progresos corresponden más al 
desarrollo de la manufactura de rayón — y en menor gra­
do de la seda—  que al avance de la producción algodone­
ra. En 1955 el índice de la producción textil algodo­
nera bajó en 5 por ciento con respecto al año anterior a 
causa de una severa contracción de las exportaciones: 20 
por ciento en volumen y 16 por ciento en valor. Hubo tal 
acumulación de existencias de manufacturas en 1954 y 
1955 que el Gobierno japonés restringió el consumo de 
materia prima y no levantó esa medida hits ta mediados de 
1956. Conviene señalar que el mercado interno japonés 

#  para las manufacturéis de algodón se debilita por el avance 
de los textiles artificiales.

b ) Se incrementa la producción textil algodonera en 
los demás penses asiáticos. La disminución reciente de las

29 En valores f.o.b.

exportaciones japonesas de manufacturas de algodón 
guarda relación directa con el desarrollo industrial de los 
principales países del Asia sudoriental. Entre 1951 y 
1954 la producción textil algodonera se ha cuadruplicado 
en el Pakistán y se ha triplicado en Formosa (Taiwan). 
Estos dos países han llegado a autoabastecerse y empiezan 
a competir en los mercados externos. También hubo gran 
progreso en la producción de la India, China continen­
tal e Indonesia.

c) La industria algodonera japonesa se encuentra en 
débil situación para competir en Asia. Como el Japón 
debe importar toda la materia prima que emplea su in­
dustria algodonera, los costos resultan más elevados que 
los de la India y el Pakistán, a pesar de un menor costo 
de elaboración por unidad de producto. El cuadro 13 re­
sulta muy significativo al respecto.

Cuadro 13

JAPON, INDIA Y PAKISTAN: COSTO DE PRODUCCION DEL 
HILO DE ALGODON EN 1953

(Dólares por fardo de 400 libras de hilo de título 20)

Países Algodón en 
rama

Costo de ela­
boración Total

Japón .................. 170 30 200
In d ia ................... 103 33 136
Pakistán . . . . 118 60 178

F uente: All-Japan Cotton Spinners’Association, Monthly Report 
of Japanese Cotton Spinning Industry, N° 100, abril de 1955, 
p. 17, citado en el Economic Survey of Asia and the Far East, 
1955, Naciones Unidas.

d) La importación japonesa de algodón en rama se ha 
estancado. A  consecuencia de los factores antes enume­
rados, la importación y el consumo japoneses de algodón 
han vuelto al nivel del año 1952-53. (Véase el cuadro 
14.)

Cuadro 14
JAPON: CONSUMO, IMPORTACION Y EXISTENCIAS DE 

ALGODON EN RAMA

(Miles de fardos?)

Año algodonero11 Consumo Importa­
ción

Existen- 
ciasc

1952/53 .................. 2.065 2.064 524
1953/54 .................. 2.441 2.443 523
1954/55d ................. 2.120 2.050 519
1955/56° ................ 2.100 2.000 429

Fuente: International Cotton Advisory Committee.
* Un fardo equivale a 478 libras o 216,8 kilogramos. 
b Del 1* de agosto al 31 de julio. 
c A  comienzos de cada año algodonero. 
d Cifras sujetas a revisión. 
e En parte estimado.

La agudización de la competencia mundial en el mer­
cado de los tejidos de algodón y, sobre todo, la aparición 
de nuevos competidores en Asia no permiten augurar un 
aumento futuro de las importaciones japonesas de algo­
dón en rama.

e) Hay cambios y  alternativas en la procedencia del 
algodón importado por el Japón. Han ocurrido cambios

79



Cuadro 15

ESTADOS UNIDOS: EXPORTACIONES ALGODONERAS AL JAPON 
(Miles de fardos “running bales”)

Por períodos Por años algodoneros Por años calendarios

1952/53 Agosto-diciembre.................. 1952 315,2
Enero-julio............................  1953 348,1 663,3

1953/54 Agosto-diciembre................. 1953 282,0 1953: 630,1
Enero-julio............................  1954 681,2 963,2

1954/55 Agosto-diciembre................  1954 249,9 1954: 931,1
Enero-julio............................  1955 403,3 653,2

1955/56 Agosto-diciembre................  1955 243,3 1955: 546,6
Enero-julio............................. 1956“ 637,6 880,90

Fuente: CEPAL a base de The Cotton Situation, U. S. Department of Agriculture. 
a Estimación según las cifras de enero-mayo.

considerables en el origen de las importaciones japone­
sas de algodón en rama. La participación latinoamerica­
na subió del 10 por ciento en la preguerra al 33 por cien­
to en los últimos años y las importaciones de los Estados 
Unidos y de los países del Asia bajaron en forma parale­
la. En el período 1933-37, el Japón adquiría en los Esta­
dos Unidos el 44 por ciento del algodón que precisaba su 
industria transformadora. La cuota subió al 74 por ciento 
en los primeros años de postguerra, para descender a 
menos de la mitad en 1953-54 período en que no pasó 
del 35 por ciento.

Al Japón le interesa fundamentalmente comprar la ma­
yor cantidad posible en los países vecinos para reducir al 
mínimo los gastos de flete y seguros que — al recargar el 
costo de la materia prima—  debilitan su capacidad para 
competir en la exportación de manufacturas. Sin embargo, 
las posibilidades en este sentido parecen muy limitadas 
y tienden a restringirse. Los países del Asia que le habían 
proporcionado al Japón el 19 por ciento de sus importa­
ciones en 1953-54, no le pudieron vender más del 15 por 
ciento en 1955, aun cuando la importación total de algo­
dón en rama se redujo en una sexta parte. Al propio 
tiempo, debido al rápido desarrollo de las industrias tex­
tiles en los países de Asia sudoriental, el volumen de sus 
exportaciones de materia prima disminuyó en más del 
40 por ciento entre 1952 y 1955. Las previsiones a corto 
plazo sobre el desarrollo de su producción textil indican 
una acentuación de la tendencia registrada en años ante­
riores.27

Para resumir, el Japón depende de los países de Amé­
rica para satisfacer el 90 por ciento de su demanda co­
rriente de algodones. Se plantea así el problema de la 
competencia directa entre los Estados Unidos de un lado 
y los países latinoamericanos de otro. Habiendo descar­
tado el Japón la política de trueques y convenios bilate­
rales, la competencia debe resolverse a base del precio 
más bajo y de las condiciones más ventajosas de pago. A 
este respecto, adquieren suma importancia las medidas 
tomadas por los Estados Unidos para fomentar la salida 
de los excedentes en poder de la Comodity Credit Cor­
poration.

27 Según estimaciones recientes, China continental y el Pakis­
tán habrían aumentado en 1956 su producción de algodón más 
o menos en relación con sus necesidades de materia prima. Por 
el contrario, en la India se registró un aumento del consumo de
100.000 fardos en tanto que su producción se contraía en más 
de 600.000.

f) Los excedentes en los Estados Unidos y su exporta­
ción al Japón. En su programa de fomento a la exporta­
ción algodonera, ligado a operaciones de ayuda económi­
ca, las autoridades norteamericanas han colocado al Japón
en un lugar realmente importante. Tanto es así que en el #  
año fiscal 1955/56, de un total de 311 millones de dóla­
res destinados al financiamiento de las exportaciones de 
algodón, se asignaron al Japón no menos de 94 millones.28

A juzgar por los datos de que se dispone, no parece que 
las ventas hayan aumentado en forma significativa, pese 
a los elevados subsidios. (Véase el cuadro 15.)

Como puede verse, el volumen exportado por los Esta­
dos Unidos al Japón bajó en 30 por ciento entre 1954 y 
1955, es decir, de 220.000 a 155.000 toneladas. En el 
mismo período, el valor medio por tonelada disminuyó de 
800 a 780 dólares, o sea 2,5 por ciento.29

g) Situación actual y  perspectivas. Si bien es cierto 
que las exportaciones de algodón en rama de los Estados 
Unidos al Japón registraron un fuerte incremento en los 
primeros meses de 1956, también aumentaron las de al­
godón mexicano y peruano. En cambio, según informa­
ciones parciales, parecen haber disminuido las ventas bra­
sileñas.

En síntesis, es dable concluir que, por lo menos hasta 
mediados de 1956, la política norteamericana de liqui­
dación de excedentes no había tenido efectos perjudicia­
les sobre las ventas de algodón latinoamericano en el Ja­
pón. Sin embargo, hay que tener en cuenta que las nue­
vas medidas destinadas a fomentar la venta de exceden- _ 
tes sólo entraron en vigor el 1 de agosto de 1956. Las ca­
racterísticas principales de esas medidas son la reducción 
del precio de venta a 25 ó 26 centavos de dólar por libra 
y la puesta en licitación de algodones de fibra más larga, 
lo que supone que el algodón de mayor valor comercial 
se venderá a menor precio. Por otra parte, el total de los 
fondos oficiales disponibles para financiar las ventas al­
godoneras con fines de ayuda económica, ha sido rebaja-

28 De ese total, 60 millones corresponden al Banco de Expor­
taciones e Importaciones y 34 millones a la administración de la 
Agricultural Trade Development and Assistance Act. Véase Cot­
ton: Monthly review of the world situation, vol. 9, N9 2, septiem­
bre de 1955. %

28 Es interesante observar que las exportaciones directas de 
México al Japón aumentaron en igual período de 53.000 a 62.000
toneladas, con una reducción de 17 por ciento en el precio me­
dio. En todo caso, el precio fue superior a la cotización de Es­
tados Unidos en 1955 —830 contra 780 dólares por tonelada— a 
causa de la calidad superior del producto mexicano.
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do de 311 millones de dólares en 1955/56 a 235 millo­
nes para 1956/57. Con estos fondos se intentará distri­
buir 1,5 millones de fardos en vez de los 1,8 millones de 
1955/56. Por lo tanto, el precio medio por fardo dismi­
nuirá de 173 a 157 dólares, o sea cerca de 10 por ciento.

Como el volumen de algodón que los Estados Unidos 
piensan exportar con carácter de ayuda económica será 
inferior, la agudización de la competencia norteameri­
cana se manifestará sólo a través de un precio rebaja­
do.30 El resultado ha sido que México redujo el impuesto 
de 5,24 centavos de dólar por libra sobre la exportación 
y el Brasil podría verse en la necesidad de revisar los ti­
pos de cambio para el algodón. También podrán surgir 
dificultades en la evolución de algunos países latinoameri­
canos hacia la liberalización de sus regímenes de comer­
cio y de pagos. México, por su parte, está intensificando 
sus arreglos bilaterales para defender sus mercados algo­
doneros en el exterior,31 mediante la importación de bie­
nes de capital, para los cuales el Japón — entre otros—  
busca ampliar sus ventas. Asimismo, el desarrollo de arre­
glos directos entre México y los países compradores de 
algodón dará a los productores mexicanos mayor inde­
pendencia respecto a los intermediarios norteamericanos, 
que todavía intervienen en la comercialización de gran 
parte de las exportaciones mexicanas.

La conclusión final a que lleva el análisis de las condi­
ciones del mercado japonés para la importación de algo­
dón en rama es que — sin tomar en cuenta los problemas 
derivados de la liquidación de excedentes por los Esta­
dos Unidos—  los países latinoamericanos se encuentran 
en una posición competitiva muy ventajosa para mante­
ner y acaso incrementar sus exportaciones, a largo plazo, 
aunque en el Japón no aumente el volumen total de im­
portaciones de algodón en rama.

2. A zúcar

Antes de la guerra no había comercio de azúcar entre 
América Latina y el Japón. En cambio, en 1954 ese pro­
ducto fue el segundo en importancia entre las importa­
ciones japonesas de procedencia latinoamericana. El vo­
lumen total de las importaciones japonesas de azúcar ha 
bajado levemente desde la preguerra: de 1.046.000 tone­
ladas en 1938 a 1.014.000 en 1954, aunque su valor se 
elevó de 53 a 108 millones de dólares. En ese último año, 
América Latina contribuyó con el 40 por ciento del valor 
de las importaciones azucareras, es decir, 43 millones de 
dólares y las compras japonesas representaron cerca del 
7 por ciento del valor total de las exportaciones latinoame­
ricanas de ese producto.

Tres países — en primer lugar Cuba, seguido por el 
Perú y el Brasil— comparten el mercado latinoamericano 
del azúcar en el Japón. En 1954 las ventas cubanas se 
redujeron en la mitad del promedio de 1951-54. Un au­
mento de relativa importancia en las exportaciones del 
Perú y del Brasil no bastó para compensar la baja de las

80 Hay que tener en cuenta, también, que el gobierno de los Es­
tados Unidos ha señalado su intención de no perturbar los mer­
cados algodoneros más que lo que se precise para restituir el nivel 
anterior de sus exportaciones. En el caso concreto del Japón, 
sería útil saber si la meta fijada es el 44 por ciento que represen­
taban las importaciones de procedencia norteamericana en el pe­
ríodo 1933-37 o el 74 por ciento alcanzado en 1947-50.

31 En el primer semestre de 1956, México concertó arreglos de 
trueque con varios países europeos por un valor de 35 millones 
de dólares, lo que contrasta con los 14 millones de todo el año 
1955.

exportaciones cubanas, sobre todo porque el azúcar de 
Indonesia volvió a aparecer en el mercado japonés. Sin 
embargo, en 1955 hubo una recuperación muy leve de las 
ventas cubanas, tendencia que parece acentuarse en 
1956.32 También han aumentado las ventas peruanas en 
este último año.33

Los productores latinoamericanos tienen que enfrentar­
se en el mercado japonés con los productores del Asia 
sudoriental que son, en conjunto, los mayores proveedo­
res del Japón. En 1954 su participación en las importa­
ciones niponas subió a 54 por ciento, comparado con 39 
por ciento en 1953. Este aumento se debe a la recupera­
ción de la producción azucarera en Indonesia sobre todo 
y también en las Filipinas y Formosa. En el período 1934- 
38 estos tres países juntos exportaron un promedio anual 
de 2.780.000 toneladas de azúcar en tanto que su expor­
tación total en 1948-50 en promedio no superó las 731.000 
toneladas. En el año 1954 la capacidad exportadora de 
las Filipinas y Formosa había llegado otra vez a las ci­
fras de preguerra, pero no así la de Indonesia.34 Merece 
tenerse en cuenta también el considerable aumento de la 
producción pakistana •—de 650.000 toneladas en 1935-39 
a 1.220.000 en 1954— , que no sólo ha reducido las im­
portaciones regionales, sino que, de seguir al mismo rit­
mo, llegará muy pronto a presentar saldos exportables.

Dado que las fuentes regionales de abastecimientos se 
encuentran mucho más cerca del Japón que las latinoame­
ricanas, cabría esperar a primera vista que entraran a 
competir con gran ventaja sobre ellas. No es así, sin em­
bargo, al menos según las estadísticas japonesas. En 1954 
el azúcar latinoamericano representó el 46 por ciento del 
volumen de las importaciones niponas y sólo el 40 por 
ciento de su valor, lo que significa un menor precio neto 
c.i.f. por unidad para el producto latinoamericano, pese a 
la mayor distancia que recorren los barcos procedentes 
de Cuba, el Brasil o el Perú.

En resumen, el aumento de la producción y de los sal­
dos exportables en los países asiáticos, junto con la situa­
ción de precario equilibrio del mercado mundial, hacen 
preveer una agudización de la competencia entre los pro­
ductores asiáticos y latinoamericanos en el mercado japo­
nés. Es indudable que el costo de producción es más alto 
en Formosa que en países latinoamericanos como Cuba 
y el Perú, pues al nivel actual de los precios internaciona­
les, las autoridades de Taiwan deben subvencionar a Ios- 
productores. Por lo que toca a las perspectivas de ampliar 
el intercambio con el Japón,35 Taiwan tiene a su favor 
la existencia de un tratado de comercio bilateral en cuenta 
y la administración de las exportaciones de azúcar por 
un organismo estatal, que permite la fijación artificial 
de los precios.

82 En los cuatro primeros meses de 1956 Cuba exportó al Ja­
pón 124.000 toneladas, en comparación con sólo 40.000 en el mis­
mo período de 1955 y 297.000 para todo ese año.

88 26.000 toneladas en los primeros cuatro meses de 1956 con­
tra 5.000 en el mismo periodo de 1955.

34 Indonesia exportó 1.045.000 toneladas en 1934-38 y sólo
2.000 en 1952. Sus ventas exteriores llegaron de cerca de 100.000 
toneladas en 1953 a unas 2 ó 3 veces más en 1954 y 1955. El con­
sumo interno ha crecido entre tanto mucho, pasando de 225.000 
toneladas en 1938 a 500.000 en 1954.

88 En 1954 el Japón compró el 50 por ciento de las exporta­
ciones de Taiwan y le vendió el 55 por ciento de sus importa­
ciones. En abril de 1955 se concluyó un nuevo tratado de comer­
cio bilateral que tenía por objeto, entre otros, el de levantar el 
nivel del intercambio de 74 a 94 millones de dólares en ambos 
sentidos. El crédito recíproco se mantuvo en 10 millones de dó­
lares.



En cuanto a las Filipinas, en 1954 pudieron cubrir por 
primera vez la cuota muy alta, a precios protegidos, de 
que disponen en el mercado de los Estados Unidos, y la 
cuota más bien pequeña que se les acordó en el Convenio 
Internacional del Azúcar. En 1955 tuvieron dificultad 
para ampliar sus mercados externos en consonancia con 
el aumento de sus saldos exportables. A  causa de esos fac­
tores, es probable que el Japón — como cliente potencial—  
se encuentre en mejor posición para negociar con varios 
proveedores y que pueda tener en cuenta no sólo el precio, 
sino también el mayor o menor equilibrio de su comercio 
recíproco con cada país exportador de azúcar.

3. Otros productos

La importación de lana por el Japón ha vuelto, en los úl­
timos años, al nivel medio de 1935-39, es decir, a cerca 
de 190.000 toneladas. Como en el caso del algodón, la 
participación latinoamericana en esas importaciones ha 
crecido en forma considerable. Era del 11 por ciento en 
1938 y también en 1951, pero subió al 24 por ciento en 
1953 y al 27 por ciento en 1954.36 La Argentina es el 
principal proveedor latinoamericano del Japón, aunque 
también se exportan hacia ese país lanas uruguayas y, en 
pequeña escala, lanas peruanas y mexicanas. El mercado 
japonés ha llegado a absorber a veces casi la totalidad de 
los saldos exportables del Brasil. Salvo cantidades ínfimas, 
el mercado lanero nipón se reparte entre los países cita­
dos y Australia, que se lleva la mayor parte. El programa 
oficial de importación para 1956 se elevó a 900.000 far­
dos (aproximadamente 195.000 toneladas), de los cuales 
el Japón pensaba comprar 650.000 en Australia y 150.000 
en la Argentina. En años anteriores, la existencia de con­
venios bilaterales entre el Japón por un lado y la Argen­
tina y el Brasil por el otro contribuyó al desarrollo del 
comercio lanero, que además se realizó en gran parte a 
través de operaciones de trueque directo por acero y bar­
cos. Las fuertes compras de lana argentina previstas para 
1956 obedecen todavía a ese régimen bilateral y a la re­
ducción del saldo deudor argentino en la cuenta de com­
pensación que ahora se liquida. En el futuro, Australia 
y los países latinoamericanos competirán en condiciones 
de mayor igualdad en el mercado lanero, pues los pagos 
se efectuarán en ambos casos en libras esterlinas, con 
arreglo a un sistema de multilatéralisme restringido. Aus­
tralia tendrá entonces a su favor la proximidad geográ­
fica y la desventaja de que su intercambio con el Japón 
es mucho menos equilibrado que el de sus competidores 
latinoamericanos, que son ya clientes importantes para 
los productos japoneses. En 1954 las exportaciones del 
Japón a Australia no pasaron de 28 millones de dólares 
en comparación con 117 millones de importaciones. Dada 
esta situación, cabe considerar que los países latinoameri­
canos tienen todavía perspectivas favorables para mante­
ner e incluso incrementar sus ventas laneras al Japón, 
siempre que mantengan precios competitivos en ese mer­
cado.

El volumen de importación de cereales ha crecido en 
el Japón a más del doble entre 1935-39 y 1954. El hecho 
más destacado es el extraordinario aumento de las im­
portaciones de trigo y cebada,* 87 a consecuencia de los 
altos precios relativos del arroz entre 1950 y 1955. (Véa­
se el cuadro 16.)

88 Sin embargo, hubo un retroceso marcado en 1955, año en 
que sólo se obtuvo una participación del 12 por ciento.

87 En el Japón se usa la cebada en la panificación.

JAPON: IMPORTACION DE CEREALES EN ALGUNOS AÑOS 
(Miles de toneladas)

Cuadro 16

Productos Promedio 1935-39 1954

T o ta l ............................... 2.239 4.578
A r ro z ................................... 1.774 1.432
T r ig o .................................... 212 2.187
Cebada ................................ 4 764
M a íz .................................... 249 195

Foente: CEPAL a base de informaciones del Economic Council 
Board (Gobierno japonés).

América Latina ha desempeñado sólo un pequeño pa­
pel en esta ampliación del mercado japonés. En el año 
1938 proporcionó el 6 por ciento de las importaciones 
niponas de cereales y en 1954 sólo el 9 por ciento, pese 
al interés que mostró el Japón en aumentar su comercio 
con la Argentina. Son varios los factores que contribu­
yen a que la participación de los exportadores latinoame­
ricanos en las compras japonesas se mantenga a un bajo 
nivel. Uno de ellos es la política argentina de precios al- ^  
tos y otro, la política de subsidios que estimula las ex­
portaciones de los Estados Unidos. En el año 1954, por 
ejemplo, el primer acuerdo entre los Estados Unidos y 
el Japón sobre venta de excedentes disponía una expor­
tación de trigo por valor de 50 millones de dólares. En 
ese año, el total de las ventas norteamericanas de trigo 
al Japón llegó a 83 millones de dólares, o sea casi el 50 
por ciento de las importaciones totales japonesas. Favo­
recido por su mayor proximidad geográfica el Canadá se 
adjudicó también una cuota muy superior a la de la Ar­
gentina: 35 contra 15 por ciento.

Las compras japonesas de cebada se dividen entre el 
Canadá, Australia y los Estados Unidos.38 Como las im­
portaciones de maíz son pequeñas y tienden a disminuir, 
no presentan perspectivas que merezcan analizarse. En 
cuanto al arroz, América Latina — cuyos saldos exporta­
bles han ido disminuyendo en los últimos años, al mismo 
tiempo que se recuperaba la producción y la exportación 
de los países asiáticos—  no puede ser sino un exportador 
marginal. Las mayores exportaciones fueron las del Ecua­
dor, pero los altos costos de producción hicieron necesario 
subsidiarlas.

En síntesis, por lo que toca a los cereales, sólo las 
exportaciones argentinas de trigo podrían aumentar, en 
condiciones de competencia muy severas, si fuera preciso % 
equilibrar el intercambio con el Japón o encontrar salida 
para un eventual saldo exportable de difícil colocación 
en los mercados externos. En condiciones similares, la 
Argentina podría exportar cebada.

Antes de la guerra, los minerales metálicos represen­
taban una parte por ningún concepto despreciable de las 
importaciones japonesas. Sin embargo, el comercio de 
estas materias primas se ha visto afectado por el gran 
impulso que el Japón ha dado a su propia producción.
Tanto es así que el volumen anual de las importaciones 
totales de plomo bajó de 95.000 a 7.000 toneladas entre 
1935-39 y 1951-54. Las importaciones de zinc se han re- ^  
ducido de 40.000 toneladas en 1935-39 a 23.000 en 1951 
y a 3.000 en 1952-54. Parece probable que se registre 
una cierta recuperación debido a la expansión industrial

88 Antes de la guerra el Japón compraba también cebada 
chilena.
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del Japón y a sus limitados recursos mineros. También 
es posible que aumenten las importaciones de concentra­
dos de cobre, de que ya ha habido algunas compras ja­
ponesas en Chile. También se han exportado al Japón 
algunas partidas pequeñas de mineral de hierro. Por otra 
parte, el Japón ha manifestado recientemente interés en 
adquirir minerales bolivianos de estaño y bismuto.

Quizá ofrece mejores perspectivas de recuperación la 
exportación de cueros, muy reducida en los últimos años. 
En 1935-39 el Japón importó un promedio anual de 

0  36.000 toneladas de cueros; en el período 1951-54 sus

importaciones subieron a 48.000 toneladas. América La­
tina (principalmente la Argentina) cubría el 24 por 
ciento del valor de estas importaciones japonesas en la 
preguerra. La proporción subió al 30 por ciento en 1951, 
para caer al 6 por ciento en 1954. La falta de adapta­
ción de la política comercial argentina a la reducción de 
los precios observada en otros mercados parece ser la 
causa directa de este retroceso. Una publicación oficial 
japonesa39 expresa al respecto que “ se importará tam­
bién40 un mayor volumen de cueros cuando su precio 
baje a los niveles mundiales” .

V. EL MERCADO LATINOAMERICANO PARA LOS PRODUCTOS JAPONESES: EXPERIENCIA
Y POSIBILIDADES

Un análisis de la situación de los productos japoneses 
en el mercado latinoamericano que se base en la expe­
riencia anterior y tenga como objeto la evolución de las 
perspectivas futuras, implica el examen por separado 
1) de la composición de las exportaciones japonesas en 
los últimos años, frente a las necesidades latinoamerica­
nas; 2) de los precios de venta y la calidad de los pro­
ductos japoneses; 3) de la disponibilidad de bienes ex­
portables; y, por último, 4) de ciertos factores que 
guardan relación con la conquista de nuevos mercados. 
En esta sección se analizarán sucesivamente estos cua­
tro puntos.

1. Composición de las exportaciones japonesas a 
América Latina y las necesidades latinoamericanas

Más del 95 por ciento de las ventas japonesas a Amé­
rica Latina en los últimos años corresponde a exporta­
ciones de manufacturas, predominando entre ellas los 
bienes de capital. En 1955, las ventas de hierro y acero 
alcanzaron el 32 por ciento del total y, si se agregan el 
arrabio, las aleaciones ferrosas, los metales no ferrosos 
y sus aleaciones, los productos de metal, la maquinaria 
y los equipos de transporte — más algunos productos de 
menor importancia que figuran en el rubro “ artículos 
varios” —  se advierte que la participación de los bienes 
de capital ha superado los 120 millones de dólares, o sea 
cerca de dos terceras partes del total. (Véase el cuadro 
17.) En cambio, los productos textiles representan por 
sí solos el 16 por ciento, en tanto que el resto se dis­
tribuye entre varias mercaderías con una elevada pro­
porción de bienes de consumo duradero, como máqui­
nas domésticas de coser y artículos de óptica.

La mayor parte de las compras latinoamericanas en el 
Japón comprende productos que América Latina nece­
sita para su desarrollo económico.

Este hecho fue más patente en 1955 que en otros años 
debido a la reducción observada en las exportaciones 
japonesas a México. La reducción, que alcanza a 21 mi­
llones de dólares con respecto a 1954 afectó sólo a los 
artículos de consumo corriente, que en realidad el mer­
cado mexicano no absorbía sino que se reexportaban a 
los Estados Unidos.* 41 * En consecuencia, la proporción de 
bienes de capital en las exportaciones japonesas desti-

88 Véase Japanese Foreign Trade, 1953, p. 89.
10 La palabra “ también” en esta cita se refiere al trigo y la 

cebada.
41 Como resultado de operaciones de trueque entre el Japón y

México.

Cuadro 17

JAPON: COMPOSICION DE LAS EXPORTACIONES DE 
PRODUCTOS DE AMERICA LATINA, 1955

Productos Millones de dólares (Por 
cientos)

Total ................................... 179,1 100,0
Hierro y a c e r o ......................
Metales no ferrosos y alea-

68,4 38,2

c io n e s .................................. 11,6 6,5
Productos de m etal............... 6,1 3,4
Maquinaria te x t i l.................
Material y equipo de trans-

1,0 0,6

p o r te ....................................
Otra maquinaria compren-

10,7 6,0

dida la eléctrica . . . . 12,2 6,8
Productos químicos . . . . 5,1 2,8
Productos textiles................. 29,0 16,2
Máquinas de co se r ................ 8,6 4,8
Aparatos ópticos, etc. . . . 2,1 1,2
Artículos varios...................... 24,3 13,5

Fuente: CEPAL a base de las informaciones del Annual Report 
of the Foreign Trade of Japan.

nadas a América Latina subió del 50 al 66 por ciento 
entre 1954 y 1955 y, desde el punto de vista de la con­
tribución de las importaciones latinoamericanas al des­
arrollo económico, esa composición se compara muy fa- 
forablemente con la de las exportaciones de otro origen. 
(Véase el cuadro 18.)

Por otra parte, el 22 por ciento del total de bienes 
de capital exportados por el Japón en 1955 se destinó 
a América Latina, en tanto que la participación nipona

Cuadro 18

AMERICA LATINA: COMPOSICION DE LAS IMPORTACIO­
NES PROCEDENTES DE PAISES INDUSTRIALIZADOS, 1955

(Porcientos)

Productos Japón Europa 
Occidental‘

Estados
Unidos Canadá

T o ta l .................. 100,0 100,0 100,0 100,0
Bienes de capital . 66,6 63,8 47,6 28,0
Materias primas . 11,9 19,6 18,0 40,0
Combustibles . . . 0,4 0,5 4,7 0,1
Bienes de consumo t 21,1 16,1 29,7 31,9

Fuente: CEPAL a base de cifras preparadas especialmente por 
la Oficina de Estadística de las Naciones Unidas, Nueva York. 

* Comprende Alemania Occidental, Bélgica, Francia, Italia, No­
ruega, los Países Bajos, el Reino Unido y Suecia.
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en la importación latinoamericana total de esos bienes 
no superó el 5 por ciento. Este hecho pone de manifies­
to la importancia del mercado latinoamericano para la 
industria japonesa y las amplias posibilidades que se le 
abren en el futuro.

El examen de lo ocurrido en los casos de la Argentina 
y el Brasil, cuyo peso ha sido decisivo para determinar 
la composición de las exportaciones niponas al conjunto 
de América Latina, confirma las observaciones anterio­
res. En general las ventas a los demás países han in­
cluido una proporción de productos textiles y bienes de 
consumo duradero bastante superior a la señalada, con 
una reducción correlativa de las ventas de bienes de ca­
pital. (Véase el cuadro 19.)

Cuadro 19

JAPON: COMPOSICION DE LAS EXPORTACIONES A 
ALGUNOS PAISES LATINOAMERICANOS, 1954

(Porcientos del total)

Países

Hierro 
y acero 
metales 

no ferro­
sos y alea­

ciones

Maqui­
naria
pesa­

da

Máqui­
nas de 
coser

Pro­
duc­
tos
tex­
tiles

Otros
pro­
duc­
tos?

Argentina . . . . 85 3 _ 12
Brasil . . . . . . 51 10 3 8 28
México0 . . . . . 20 70 8 2
Colombia . . . . 7,4 5,4 26,6 49,8 10,8
Venezuela . . . . 7,4 4,5 12,5 48,1 27,5
Perú . . . . . . 1,1 2,0 24,2 38,4 34,3

F uente : CEPAL a base de Ministry of International Trade and 
Industry, Foreign Trade of Japan.

“ Sobre todo manufacturas livianas de consumo. 
b En el caso de México se tomó el año 1955 como base del cálcu­

lo, pues en ese año fue minima la proporción de las exporta­
ciones japonesas redestinada a otros países y además se dis­
ponía de estadísticas.

En el caso de la Argentina, que es el comprador más 
importante de productos japoneses en América Latina, y 
cuya producción primaria de hierro y acero no satisface 
sino una parte mínima de su consumo, las ventas de 
estos productos llegaron en 1954 a 36 millones de dóla­
res, o sea el 75 por ciento de las exportaciones japonesas 
a la Argentina. Los metales no ferrosos y sus aleacio­
nes representaron el 10 por ciento y la maquinaria el 3 
por ciento, contra 12 por ciento para el conjunto de 
América Latina. Además, la Argentina importó una serie 
de productos de carácter menos esencial. En el Brasil, que 
ocupa el segundo lugar entre los clientes latinoamericanos 
del Japón y cuya producción de hierro y acero satisfa­
ce una parte mayor de la demanda interna, la propor­
ción media de estos bienes no ha superado el 35 por cien­
to.42 Sin embargo, la participación de los metales no 
ferrosos, la maquinaria y los equipos de transporte — tan 
necesarios para remediar las insuficiencias brasileñas en 
esos campos—  ha alcanzado a 16, 10 y 5 por ciento res­
pectivamente.

Entre las exportaciones a México, la maquinaria ha

43 En 1955 la participación de los productos de hierro y acero 
bajó apreciablemente, en tanto que subió la de maquinaria y 
equipo de transporte. Se expondrán las causas de ello en el punto 
3 en que se examinan las disponibilidades de productos expor­
tables.

representado el 70 por ciento del total y, en cambio, la 
participación del hierro y el acero no ha superado el 20 
por ciento. En efecto, la industria siderúrgica mexicana 
se ha desarrollado con rapidez en los últimos años y aho­
ra se está prestando atención preferente al aumento de 
la producción de maquinaria. Sin embargo, conviene 
agregar que las ventas de bienes de capital han sido de 
muy poca importancia, tanto en cifras absolutas como 
en relación con la demanda mexicana. Según parece, el 
hecho de que Japón no haya podido ampliar sus ventas 
de los productos indispensables para el desarrollo econó- ^  
mico mexicano se debe en gran parte al nivel poco com­
petitivo de sus precios de exportación, con respecto al 
del país industrializado más cercano a México: los Esta­
dos Unidos.43 44

La composición de las exportaciones japonesas a Co­
lombia, el Perú y Venezuela ha sido muy distinta de la 
indicada. (Véase de nuevo el cuadro 19.) La participa­
ción de los bienes de capital no ha llegado al 15 por 
ciento y ha sido mucho menos para el Perú, en tanto 
que los bienes de consumo — sobre todo los textiles y las 
máquinas de coser—  han representado entre el 60 y 70 
por ciento del total de las ventas japonesas. En estos tres 
países-las industrias de consumo no están tan desarrolla- ® 
das como en la Argentina, el Brasil y México y, por otra 
parte, no hay controles directos sobre las importaciones 
que tomen en cuenta las necesidades del desarrollo eco­
nómico.

2. Los P R E C IO S  JA P O N E S E S  D E E X P O R T A C IÓ N

Desde el cese de las hostilidades hasta 1952, el Japón 
sufrió una inflación bastante aguda, sobre todo en 1951, 
año en que los precios mayoristas subieron en un 40 por 
ciento. Sin embargo, el tipo de cambio del yen no se ha 
modificado desde 1949 y, por consiguiente, los precios 
de exportación han registrado un alza considerable. La 
guerra de Corea contribuyó también al alza y sus re­
percusiones se dejaron sentir con mayor fuerza en el 
Japón que en muchos otros paises industriales.

Alemania, los Estados Unidos y el Reino Unido son 
los competidores principales y más directos del Japón 
en el mercado latinoamericano y, si se comparan los 
índices globales de los precios de exportación, se advier­
te que desde la preguerra el índice japonés ha subido en 
mayor proporción que los demás. Por otra parte, en los 
últimos años, el precio de los productos japoneses que más 
interesan a América Latina — los siderúrgicos y el mate­
rial de transporte—  ha superado el nivel del mercado 9  
mundial. Con la política de subvenciones a la exporta­
ción se ha intentado compensar la diferencia, pero el re­
medio no ha sido suficiente para normalizar la posición 
competitiva del Japón. A  ello se debe el fracaso relativo 
de los productos metalúrgicos y del material pesado ja­
ponés en los países de la zona dólar, donde la competen­
cia entre proveedores extranjeros ha actuado libremente 
y no se ha recurrido al bilatéralisme. Por el contrario, 
las ventas a los países con que el Japón había suscrito 
convenios bilaterales fueron mayores, pues en este caso 
no se dio prelación al menor precio, sino a la necesidad 
de conseguir productos escasos y vender los saldos ex- ^  
portables.

Sin embargo, durante los últimos años y para un buen
44 En una exposición japonesa celebrada en México en marzo 

de 1956, se suscribieron contratos por sólo un millón de dólares 
y los pedidos fueron sobre todo de maquinaria liviana.
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número de artículos, el Japón ha ofrecido condiciones 
de precio más ventajosas que las de sus competidores y 
ha logrado así desarrollar sus exportaciones a expensas 
de ellos. Ese ha sido especialmente el caso de los textiles, 
los aparatos de óptica, los juguetes y, sobre todo, las má­
quinas de coser, cuyo precio ha sido bastante inferior al 
promedio mundial y cuyo volumen de ventas44 en el mer­
cado libre y relativamente amplio de Venezuela — y tam­
bién en los de Colombia y el Perú—  ha satisfecho una 
proporción elevada y creciente de la demanda interna.

0  Por otra parte, a partir de 1954, la tendencia alcista de 
los precios japoneses de exportación se detuvo primero 
y luego se trastrocó gracias a la adopción de severas me­
didas antiinflacionarias y a la modernización del equi­
po industrial. Así, la baja de los precios de exportación 
ha sido superior a la de los Estados Unidos y el Reino 
Unido. Por lo tanto, el Japón ha tenido una elevada ca­
pacidad competitiva en ciertos productos y esa situación 
tiende a mejorar considerablemente en comparación con 
el deprimido nivel de postguerra.

La conjunción de factores favorables y desfavorables 
no permite llegar a una conclusión categórica sobre las 
posibles tendencias futuras. Por un lado, la técnica ja­
ponesa no suele ser superior a la de los grandes países 
industriales, salvo para algunos artículos de la industria 
liviana. Además, como el Japón tiene que importar gran­
des cantidades de materias primas de regiones lejanas, 
aumenta el costo de los productos finales.45 En cambio, los 
amplios recursos de mano de obra relativamente barata 
de que dispone hacen que el proceso de industrialización 
sea menos oneroso y es seguro que sacará mejor partido 
de esta situación privilegiada respecto a la de otras eco­
nomías muy desarrolladas cuando se eliminen los desequi­
librios monetarios originados por el conflicto de Corea.

Por lo tanto, es dable suponer que en aquellos produc­
tos en que las materias primas representan una propor­
ción relativamente elevada del costo total — es decir, los 
de la industria pesada—  la baja de los precios de expor­
tación a un nivel competitivo depende ante todo de la 
posibilidad de que el Japón consiga dichas materias pri­
mas en fuentes de abastecimiento más cercanas que las 
utilizadas hasta ahora.46 Hay casos, por ejemplo el de 
los barcos, en que la situación se presenta más propicia 
debida a los progresos técnicos realizados por el Japón, 
pero no son numerosos. En cambio, por lo que toca al 
precio de los productos industriales livianos, que está 
más ligado al costo de la mano de obra, la posición es 
sumamente satisfactoria y es muy probable que en el por­
venir el Japón saque pleno provecho de sus ventajas pa­
ra lograr una expansión en este sector.47

44 En 1954 el valor de las ventas de máquinas de coser repre­
sentaba el 5,7 por ciento de las exportaciones a América Latina. 
Entre los artículos que han tenido éxito en ciertos países latino­
americanos, conviene señalar también los productos textiles, el 
vestuario y los juguetes que en 1954 representaron el 11,6, el 2,9 
y el 2,6 por ciento respectivamente del total de exportaciones ja­
ponesas a América Latina.

45 El Japón se ve precisado a importar gran parte del mineral 
de hierro y del carbón de fuentes norteamericanas, a precios ele­
vados y pagando fletes 6 a 7 veces mayores que los que pagaba 
antes de la guerra por esos materiales cuando podía encontrarlos

9  en territorio asiático.
48 Al respecto, la conclusión de un acuerdo comercial entre 

China y el Japón en 1955 para el suministro de carbón chino 
constituye un progreso notable; pero las importaciones previstas 
no representan todavía sino una parte pequeña de las compras 
totales de materia prima.

47 La variabilidad de la capacidad competitiva japonesa según

Como las economías latinoamericanas necesitan sobre 
todo productos de la industria pesada, las conclusiones 
anteriores no brindan perspectivas muy claras al des­
arrollo de las ventas japonesas en esta región. La mayor 
actividad de exportación se ha manifestado en los últi­
mos años en los rubros de maquinaria textil y equipo de 
transporte terrestre y marítimo. La rapidísima y muy 
reciente expansión de la industria química japonesa tam­
bién podría abrir nuevos caminos para este comercio. Por 
otra parte, en Centroamérica, Venezuela, Colombia, el Pe­
rú y el Ecuador existe todavía un mercado amplio para 
muchos artículos que el Japón produce a precios com­
petitivos o inferiores al promedio mundial, a saber, los 
textiles y ciertos bienes de consumo duradero. Y  esto es 
todavía más patente si se considera el problema de la 
calidad que es evidentemente inseparable del de los pre­
cios.

En la preguerra muchos productos de exportación ja­
poneses eran de calidad inferior y muy baratos. La ex­
periencia reciente revela que el Japón se esfuerza cada 
vez más por vender artículos industriales livianos de ca­
lidad mediana48 — es decir, productos buenos pero no al­
tamente perfeccionados desde el punto de vista técnico—  
cuyos precios son bastante inferiores al promedio mun­
dial. Como ya se dijo, esos artículos han tenido gran 
éxito en los mercados libres del Caribe, donde sus carac­
terísticas corresponden al ingreso y las necesidades de 
determinados grupos sociales. Además, es indudable que 
los países latinoamericanos cuyos recursos de divisas no 
bastan para satisfacer toda la demanda de importaciones, 
han tenido y tendrán interés por comprar productos me­
nos caros — aun cuando sean de calidad inferior—  que 
los exportados por Norteamérica o Europa Occidental.49 
Esta observación se aplica tanto a los bienes de consumo 
duradero — máquinas de coser, aparatos de óptica, bici­
cletas, etc.—  como a los bienes de consumo no duradero 
— textiles y juguetes—  y hasta cierto punto a la maqui­
naria y los equipos industriales. En este sector de la pro­
ducción, el Japón está adquiriendo clara ventaja sobre 
otros países industriabzados exportadores.

3. La disponibilidad japonesa de productos
EXPORTABLES

La industria japonesa, que de 1946 a 1950 había te­
nido que satisfacer las crecientes necesidades internas, 
recibió a partir de 1950'el estímulo de una fuerte deman­
da externa. La escasez de ciertos productos que los planes 
de rearme ocasionaron en muchos países restó mucha 
importancia al problema de los precios y, gracias a una 
extraordinaria expansión de la capacidad productora, los 
saldos exportables japoneses aumentaron considerable­
mente. Así, con arreglo a convenios bilaterales, la Argen­
tina y el Brasil pudieron comprar cantidades importantes 
de productos siderúrgicos y metales no ferrosos que no se 
ofrecían en los mercados tradicionales, a cambio de ven­

ios productos explica por una parte que, al adherirse al GATT, 
el Japón haya conseguido concesiones arancelarias para casi la 
tercera parte de sus exportaciones de 1954, en tanto que, por otra 
parte, 14 de los 35 miembros del GATT aprovecharon los dere­
chos reservados para limitar las concesiones de que de otro modo 
habría disfrutado el Japón.

48 Las autoridades japonesas han establecido un severo control 
sobre la calidad de ciertos productos de exportación.

49 Por otra parte, es interesante señalar que el Japón viene 
dando recientemente más importancia a la venta de textiles espe­
ciales y de calidad superior que América Latina no suele producir.
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der artículos que eran indispensables para la economía 
japonesa.

En los últimos años, el empleo de hierro y acero para 
la fabricación de maquinaria y equipos de transporte se 
ha desarrollado con mayor rapidez que la producción 
primaria de metales, y el fenómeno se ha traducido ya 
en determinados estrangulamientos. En 1955 la demanda 
interna de estos productos fue tan grande que el gobierno 
japonés decidió racionar la exportación de productos si­
derúrgicos y esa medida explica, en gran parte, la dis­
minución de sus ventas al Brasil en el mismo año.5í> Por 
otra parte, las autoridades japonesas fomentaron la ex­
portación de productos más elaborados; así, en su última 
operación de trueque con la Argentina, el Japón puso 
como condición que el acero se reemplazaría por buques 
de carga como contrapartida de la lana argentina.* 61

El alto grado en que el Japón depende de la importa­
ción de carbón y mineral de hierro, y el agotamiento 
casi total de sus fuentes más cercanas de abastecimiento 
en Malaya y las Filipinas, lo colocan en situación de in­
ferioridad frente a los Estados Unidos y Europa. Esa 
dependencia, junto con el hecho de que ya sé han apro­
vechado las posibilidades más inmediatas de expansión 
industrial — por ejemplo, la reapertura de empresas mar­
ginales— , no permiten prever para el futuro próximo la 
continuación del incremento de la producción siderúrgi­
ca japonesa a un ritmo tan intenso como el de los años 
últimos. Entre tanto, sigue aumentando el volumen de los 
saldos exportables de manufacturas, especialmente de 
productos livianos. Pero es evidente que esa expansión no 
se podrá mantener sin un desarrollo paralelo de la indus­
tria siderúrgica.

4. Obstáculos técnico-financieros para la conquis­
ta D E N U EVO S M ERCADO S E IN V E R S IO N E S  EN

A mérica Latina

El hecho de que últimamente el Japón haya comenza­
do a vender maquinaria y otros productos de metal en 
cantidades apreciables a América Latina no basta para 
garantizar por sí sólo la ulterior expansión de dichas 
ventas. Hace tiempo que los proveedores tradiciones han 
acreditado sus marcas, en tanto que para muchos el Ja­
pón es todavía sólo un exportador de artefactos de bajo 
precio. En gran medida el futuro aumento de las ventas 
de maquinaria japonesa dependerá del envío de ingenie­
ros y de la creación de centros que suministren asesora- 
miento técnico y repuestos y promuevan así la duración 
y empleo racional de la maquinaria.52 Por último, las 
ventas de equipos de producción deben acompañarse con 
frecuencia de préstamos a mediano y largo plazo.

Los esfuerzos japoneses encaminados a salvar estos 
obstáculos y sentar bases firmes para el desarrollo de las 
exportaciones a América Latina han sido ya de cierta 
importancia, pero no parecen haber tenido hasta ahora 
los resultados apetecidos. Aparte de la propaganda co­
mercial, las medidas tomadas por el Japón se han con-

80 A mediados de 1956 la situación se invirtió a tal punto que 
el Japón importó lingotes de hierro del Brasil.

61 La producción de buques está aumentando considerablemen­
te en el Japón para satisfacer una demanda tanto interna como 
externa.

53 En cierto modo esa condición se traduce en un círculo vi­
cioso, pues el establecimiento de esos centros implica un volumen 
de ventas suficientemente importante y esto, a su vez, no se con­
sigue con facilidad cuando no se proporcionan los servicios men­
cionados.

cretado especialmente en la asistencia técnica y el finan- 
ciamiento de las exportaciones. La Federación de la In­
dustria Mecánica Japonesa ha establecido un centro para 
la formación de técnicos latinoamericanos. Por otro la­
do, hay técnicos japoneses, con equipo del mismo origen, 
que colaboran en la construcción de una fábrica de má­
quinas textiles en México.

En cuanto al financiamiento de las exportaciones, la 
acción de las autoridades japonesas ha revestido varios 
aspectos. En primer lugar, el Japón autorizó el pago 
diferido de ciertas exportaciones de maquinaria en los ^  
convenios bilaterales con la Argentina y el Brasil. Ade­
más, como ya se señaló, el Banco de Exportaciones e Im­
portaciones del Japón, creado en 1951, se encargó es­
pecialmente del financiamiento a mediano y largo plazo 
de las ventas de maquinaria en el exterior. En marzo de 
1955 él total de los créditos otorgados a América Latina 
sumaba unos 22 millones de dólares, siendo los princi­
pales beneficiarios Panamá (para la compra de barcos) 
y la Argentina y el Brasil (para la adquisición de ma­
quinaria industrial). Aunque no despreciable, este vo­
lumen de crédito resulta relativamente pequeño en com­
paración con el total de las exportaciones japonesas a 
América Latina durante el período 1951-55 (625 millo- •  
nes de dólares) o con los créditos otorgados por Europa 
y los Estados Unidos para los mismos fines.

A partir de 1952, y sobre todo en 1954-55, el Japón 
realizó varias inversiones en la Argentina, el Brasil, Mé­
xico y El Salvador, relacionadas con la venta de bienes 
de capital. En México, una empresa japonesa ha parti­
cipado en el financiamiento y construcción de una fábrica 
de maquinaria textil, con un costo cercano a los 3 mi­
llones de dólares y una producción inicial estimada en 
200 telares por mes. Los capitales japoneses se han orien­
tado principalmente en el Brasil y El Salvador hacia la 
industria algodonera, en tanto que la pesca y la transfor­
mación de la lana han sido los sectores elegidos en la 
Argentina. El total de esas inversiones privadas directas 
en el conjunto de América Latina no pasa de 8 a 10 mi­
llones de dólares y, por consiguiente, el esfuerzo del Ja­
pón en este campo y en el de la ampliación de los crédi­
tos a mediano y largo plazo también parece reducido con 
respecto a los de Norteamérica y Europa y al valor glo­
bal de las exportaciones japonesas a América Latina. De 
hecho, y como lo demuestra la evolución de su balance 
de pagos, el Japón no dispone de recursos suficientes 
para exportar capitales en gran escala; más bien necesi­
ta fondos extranjeros para modernizar y desarrollar su 
propia economía. ®

Conviene señalar que la emigración japonesa a Amé­
rica Latina ha desempeñado una función restringida y 
muy localizada en relación con el papel que les corres­
ponde a las inversiones en el desarrollo comercial. En el 
Brasil, por ejemplo, las grandes colonias japonesas se hart 
dedicado sobre todo al cultivo del algodón, y el continuo 
aumento de esa producción ha contribuido a incrementar 
las exportaciones de esa materia prima al Japón. A la in­
versa, la presencia de esos colonos ha favorecido la im­
portación de ciertos productos japoneses en el Brasil.

A juzgar por las medidas tomadas hace poco y por 
los proyectos ya iniciados, puede preverse una amplia- •  
ción de los esfuerzos japoneses tanto en el campo de las 
inversiones como en el de la emigración. En 1956, con el 
fin de fomentar las inversiones en el extranjero, miti­
gando los riesgos propios de esas operaciones, se intro-
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dujo una enmienda en el sistema de seguros de la expor­
tación que permite compensar las pérdidas fortuitas o 
imprevistas de utilidades y capitales. Por otro lado, va­
rias sociedades, ansiosas de tomar parte en el desarrollo 
industrial de América Latina, proyectan establecer filia­
les o participar en la creación de empresas latinoameri­
canas. La Argentina, Colombia, el Paraguay, el Perú y so­
bre todo el Brasil son los principales países que disfrutarán 
eventualmente de la asistencia, técnico-financiera del Ja­
pón. La inversión más importante que se considera por 
ahora es la destinada a una planta siderúrgica en Minas 

•  Gerais, Brasil, para la cual el Japón aportaría 30 de los 
70 millones de dólares de su costo total. Sin embargo, se­
gún las informaciones disponibles, la realización de este

proyecto depende en gran parte de que las empresas in­
versionistas cuenten con la ayuda financiera del gobier­
no japonés. También cabe señalar el ofrecimiento que hizo 
un grupo industrial japonés al gobierno peruano en junio 
de 1956. Se trata de un crédito de 15 millones de dólares 
destinado al financiamiento de la construcción del ferro­
carril Puno-Guapi.

En cuanto a la emigración, el gobierno japonés ha pa­
trocinado recientemente la creación de un organismo con 
objeto de fomentar los movimientos hacia el exterior, so­
bre todo con destino a América Latina. Es interesante 
observar que, en ciertos casos, los emigrantes saldrán del 
país llevando consigo el equipo de producción de las pe­
queñas fábricas en que trabajan.
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